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Editorial
Ante el auge de la producción algodonera

Cada año, a raiz de la publicaciórz de las dispo-
siciones que reyulan las campañas algodoneras, esta
revista dedica el editorial de un ^zúmero a comerztar
tales disposiciones y hac^er vaticinios sobre la re-
percusión que en la producción algo^donera pueden
1levar consiqo.

Rejiriéndonas, de momeztto, a la última ca^npa-
ña alqodozzera, AcxTCUr,TUxn come^ttó favorablemezz-
te las disposiciones que a este fin se^ dictaron, ya
que ert las ^nismas presidia uzta línea de continui-
dad, basada en la segtcridad de colocación del pro-
ducto agricola a^tzn precio fijo re7nunerador.

En la Reglamentación de dicha pasada cazrtpaña,

aunque se introdtcjo una tónica de mayor libertad
en lo referente al establecimiento de instalaciones
desntotadoras, se persistia en el mantenimiento del
precio, que erz este caso ya no se jijaba con carác-
ter de precio ojicial y único de conzpra, sino como
uzz ^ninimo que podría ser sobrepasado si la com-
pete^tcia que co^no cortsecuencia de la libertad de
establecimiento de plantas desmotadoras se pzcdie-
ra producir perntitía conceder, a costa del margen
de desmotación, 2cna prinza a los cultivadores.

En ejecto^, así ha pasado en la pasada campaña,
y la mayor parte de las factorias desmotadoras han
concedido al agriczcltor que con la misma contra-
taron un sobreprecio qzze añadir ai minimo, o de sos-
tén, que el Estado señalaba.

Consecuezzcia de estas acertadas directrices en
que se han inspirado las disposiciones del Departa-
mento de Agricultura ha sido el éxito innegable
qtce stcpone haber alcanzado la ci fra de 500.000 ba-
las de alyodón como prodzecciózz española, cijra qzce
ni los más optinzistas, hace simplemente una déca-
da, habríazz podído soñar.

No cabe duda de que este éxito es debido no sólo
a las normas dictadas por el Ministerio, sino a los
adela^ztos de la técnica, d^e cuya divulgación, apli-
cación y adaptación han estado ertcargados los or-
ganismos oficiales a este fin creados, con los que
con tanto estímulo y eficacia han colaborado los
empresarios aqricultores, los cuales, en número su-
perior a 70.000, constituyen la fa^nilia agrícola al-
yodo^tera española.

A Este irzcremento continuado de la producción
algodonera, alentado por las qarantías de coloca-
ción del producto que las disposiciones concedian
al agricultor, lo cual era posible dada la gran capa-
cidad de consumo de la prestigiosa industria textil
alqodonera española, tenía que presentarse zcn li-
nzite, no injranqu^eable, pero que podria producir

cierto montezitáneo estancanziento ert el izzcoztterti-
ble desarrollo de la producciórz qTZe ^nos ocupa, al
llegarse a alcanzar como cifra de recolecciórz aque-
lla que la industria ztecesita para producir los nza-
rzufacturas que el pueblo español corzs2cme.

No es de extrañar, pues, que en las recie^ttes dis-
posiciortes que ordenan la produccióiz algodo^zera,
conto dice el preámbulo del Decreto que a las mismas
se rejiere, al superarse la etapa de producciózz para
el abastecinzie^zto de la industria, e^z relación con
las necesidades del consu^no interior, haya de ade-
cuarse aquélla a las posibilidredes del merca.do, con
adopciórz de las medidas oporttzrzas para que los ex-
cedentes que, de continuar la marcha ascendente
del cultivo, se produzcan sobre las necesidades no
perturben el desarrollo de la citada producción.

También en la parte expositiva de la dispos^ici^iri
se alude a que zzo se ha querido^ linzitar el cultivu,
lo cual hace suponer que la Administración pien-
sa, y así tanzbién ^pensamos nosotros, que no está
imposibilitada ^zuestra agricultura para seyuir pro-
duciendo, azzn cuando lzaya de exportarse una^ parte
de la que eu el ámbito nacional se obte^^zga.

No po^denzos extendernos sobre las consideracio-
rtes qzce jácilmente surgirían sobre el proble^na de
si estamos e^rz corzdicio^rzes de exportar, en qué cctan-
tía, por qué motivo o, por ei contrario, tendremos
qtce limitar nuestra producción a lo que España
necesita, ya que el tema es nz^uy exte^zso i/ ^to es éste
el motivo de nuestro editorial, sino únicamente des-
tacar cónto en la nueva Reyla^nentació^z se prevs
que hayan de canalizarse hacia el exterior los po-
sibles excedentes, asunto qTCe considerantos de inz-
portancia vital para la tranquilidad del prodzcctor
algodonero. No nos cansaremos de repetir, una vez
más, que el éxito^ corzseguido por el Mizziste^rio d.e
Ayrictcltura de lleyar a independizar a nuestro país
en lo^ que se refiere al abastecimie^rzto del algodón
es uno de los nza^yores aciertos de dicho Departa-

mento.
Vanzos ahora a fijarnos muy especialnzente e,z

un problema q2ce nos sugiere observar có^rto por
prinzera vez desde lzace ^nuchos a^zos se mndifica
el precio de la semilla para sie^nbra.

No existe país en que el precio de la semilla paru
siembra sea inferior al de pienso, y en el nuestro
esto^ ta^nzp^oco sucedía cort otro prodizcto distintu
del algodón.

En la nueva Orden nzinisterial, a^ic^t ctca^zdo nzuy
lejos de lo^ que es el preci^o de la se^nilla de siembra
en otros países, como muy bien. saben los qtze im-
portan las semillas selectas, ya rcparece para la si-
miente un precio algo superior al que tiene la 7nis-
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ma mercancía cuando es destinada a la obtenciótt
de aceite y piensos.

De rzingíc^z modo se considere Esto como una crí-
tica de lo acaecido en campañas azzteriores, ya que
el regalar la semilla (pues esto era prácticamente lo
que se hacía, ya que las dos pesetas era un precio
simbólico) constituía un medio más de propaganda
para la implantación de este cultivo y el desarrollo
del mismo después.

El entpleo sistemático de fertilizantes, la solución
del problema de las plagas del algodonero y la 7nul-
tiplicación de la buena semilla con este fin i7npor-
tada, bajo el control del Servicio del Algodón, del
Instituto de Fomento de la Producción de Fibras
Textiles, han sido las principa^les bases en que se ha
apoyado el cultivo y han hecho posible llegar a tan
felices cifras de producción como son las alcan-
zadas.

Y volvemos al punto del precio de la semilla para
decir que, llegado el momento en que parece que la
ntisnta va a ser payada a los precios que son corrien-
tes en los países más desarrollados en este aspecto
de la producción algodonera, también debe llegar el
momento en que dejemos de ser tributarios del ex-
terior e^z el empleo de semillas selectas, una de las
bases en que hemos dicho se ha apoyado el desarro-
lla de nuestra producción.

Concretando, que si hemos alcanzado el insupera-
ble éxito qzce la cifra de 500.000 balas de algodón re-
presenta, no nos debemos co^zformar con que el
manteninziento de este triunfo quede pendiente de
la ligadura que nos ata a los países productores de
semilla, sino que tenemos que crear nuestra pecu-
liar simiente en nuestro propio país, problema, a
nuestro juicio, mucho más fácil de resolver que este

otro de alcanzar las cifras de proctucción global, qicc^
ya hemos consequido.

Comprezzdemos que a los precios a q2ce se le en-
tregaba al agriczcltor la senzilla de siembra zzo po-
dían e^stablecerse erztidades productoras de la mis-
ma y lo más fácil era adquirirla de otros puises
productores, eligiendo las más adaptables al nues-
tro, pero vemos ahora co^rt aleyria cómo e^ntpieza
a romperse este dique que la producciózz de se^nti-
lla selecta de algodón en España encontraba, y bien
porque loqre alcanzarse la libertad de precios e^^z
este importa^zte factor de la producción algodozze-
ra o porque en las sucesivas regulac^iones se esta-
blezcan unos precios más de acuerdo cozz lo ^ue
ocurre en otros países, ezz lo qzte el producto fi^zal,
la fibra, no se encuezztra ta^t prote^ida, todas es-
tas entidades que hasta alzora importaban la si-
miente de algodózz se decidan cozz entusiaszrzo a pro-
ducirla en nuestro propio pais o la adquieran de las
empresas que a dicho fin se dediquen.

Por esta razón nos dirigimos ahora en primer lu-
gar a los aqricultores, e inmediatanzente a todas
aquellas entidades, industriales o cooperativistas,
implicadas ezz la producció7t algodonera para que,
alentados y protegidos por los organisnzos estatales,
encargados printero de fo^nentar y aitora de ^nan-
tener el cultivo alqodozzero, procurezz que sea de
nuestro propio país de do^tde ha^a de surtirse esta
fu^ente^ fundamental para la producció^z algodo^zera
y evitar pudiera darse ia paradoja de que alcanzada
esta gran meta, conseguida con la ayuda de tantos,
quedase, en cambio, pendiente de otro proble^na, a
nuestro juicio, insisti^nos, ntucho más fácil, conto
es la producción de semilla selecta adaptada a nizes-
tras propias condicioztes, el mantenintierzto de esta
magnífica obra.



Zúñiga, Cooperativismo y Mecanización
^ot ^ntonio ^errHe^o ^uajcía

Ingeniero agrónomo

Del apeadero al pueblo de Zúñiga median dos-

cientos metros. Se dejan a un lado los encinares

del Ayuntamiento, extensos, pero pobres, y se si-
gue una carretera de piedra y polvo que en el in-

vierno lo será de barro. Brama el tren que se ale-

ja, retumbando su ruido entre los montes, y por
ese camino va hacia la aldea el único viajero que

lo ha dejado. Es un mozo vestido de soldado que,

con su maleta de madera marrón y su aire gozoso,

va proclainando que vuelve al pueblo ya licencia-
do, o al menos de permiso. A su lado marcha una

chiquilla, mitad andando mitad corriendo, para po-

der seguir su paso marcial.

-^De modo que tu hermano está "alzando" con

el tractor? Pero, ^desde cuándo tenéis un tractor?

; Mucho habéis progresado, con lo que cuestan !

-No, el tractor no es nuestro ; es de la Coopera-

tiva. Ignacio trabaja para ella.

-^Y las tierras vuestras? ^Le da tiempo para

atenderlas también?

-Ahora ya no hay tierras nuestras ni de nadie.

Se las hemos dejado a la Cooperativa.
-;CÓmo! ^Que ya no tenéis tierras? Entonces

no habéis prosperado, sino todo lo contrario.

^CÓmo os ha podido pasar eso?

-;Pero si no ha pasado nada malo! Dice mi pa-

dre que las tierras de la Cooperativa siguen sien-

do nuestras. Y además también es nuestro un pa-

pel que le dieron cuando empezó lo de la Coope-

rativa. Ese papel... no sé bien para qué sirve, pero
ya te lo contará Ignacio. Como mi padre ya no

trabaja las tierras, ha puesto un gallinero. Y yo

voy a la escuela. Y además tenemos en casa una

máquina que lava ella sola la ropa.

-Sí, ya veo que aquí han pasado muchas cosas
mientras yo estaba fuera. Hablaré con Ignacio y

también con el señor cura, que creo que estaba
metido en todo esto cuando yo me fuí.

Muy apartado del mundo había estado aquel

mozo para no tener noticias de la Cooperativa de

su propio pueblo, una Cooperativa que ha motiva-

do tantos artículos en la Prensa española, algunos

en la extranjera, y que ha llegado a tomarse por

algunos como un símbolo del cooperativismo.

Nosotros también fuimos a Zúñiga, movidos por

la curiosidad, para entrevistarnos con su sacerdo-

te, el entusiasta don Florentino Ezcurra, y con el

secretario y gerente de la Cooperativa, don Jaime

Zabala.
Es Zúñiga un pueblecito navarro situado al sur

de la sierra de Urbasa, entre Estella y Vitoria, ra-

yando ya con la provincia de Alava.
Era un pueblo pobre, más por la distribución de

1•a propiedad que por la calidad de sus tierras.

Estas eran profundas, ni fuertes ni ligeras, de

secano, pero regadas por la lluvia con generosidad

en invierno y primavera. Tierras mejores que las

corrientes en la España seca, aunque no tan bue-

nas como muchas otras de Navarra. Pero 380 hec-

táreas eran bien poco para 28 agricultores "ver-

daderos", y menos todavía para los 71 "terrate-

nientes" del lugar. Y no hablemos de las 1.000 hec-

táreas de encinares comunales, porque producen

algo de bellota y permiten una pequeña montane-

ra solamente cada cuatro o cinco años, mientras

que la leña no paga los gastos de poda y de saca.

La parcela media ocupaba una extensión de

21 áreas, que es ridícula en esta era de mecaniza-
ción agrícola.

EI vecino más ignorante de Zúñiga comprendía

tan bien como el más docto especialista en econo-
mía agraria que el remedio de sus males estab•a

en una redistribución de la propiedad agraria. Pero

no se atrevía a soñar con tal utopía.

No es extraño que la creación del Servicio Na-

cional de Concentración Parcelaria fuera acogido
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en Zúñiga con júbilo. Fué este pueblo uno de los

primeros en solicitar la concentración, y casi por

unanimidad (con l:i excepción de un solo propie-

tario).

Se realizó el milagro y se agruparon las parcelas,

agrandad^^s ahora a la extensión de u.ia hectárea

por tér^nino medio. Pero antes de ocuparlas y an-

tes de afirmarse, por tanto, esos lazos mist^riosos,

mitad cariño mitad cilicio, qae unen y atan al la-

labrador con la tierra que trabaja él mismo y qu^

le entrega, en cambio, sus cosech^^s, los veci.zos de

Zúñiga decidieron que el milagro era aún algo ra-

quítico y podía ser mejorado todavía: pensaron que

las seis o siete hectáreas que correspondían a cada

propi^tario eran muy poco para dar trabajo a un

tractor o a una yunta y, puestos ya a borrar linde-

ros entre las tierras, acordaron suprimirlos todos,

incluso los nuevos. Así nació la famosa Cooperativa

Agrícola "Santa María" de Zúñiga, encuadrada

como Cooperativa local en la Unión Territorial de

Cooper.ativas del Campo.

Todos los propietarios aportaron el uso de sus

tierras mediante un contrato por ocho años con la

Coon^rativa. Obtuviero-a crédito al 2,75 por 100 del

Servicio de Crédito Agrícol:^. Compraron dos trac-
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tores d^ ruedas y un tractor orug'a, que jamá,^ ha-

bían visto por aquel).os cor.tornos y quc ba: taron

para sustituir a^1 dc las ^2 yuntas qne tcnía cl

..^i.Nlo, así como trc^ arados, u?i "rotovator", una

t°ia ^dor^ y dos atadoras de gran rendimicnto.

.^_ri_zconaron los ^^ arados cuc antcs utilizaban.

Co:rn^7z5 así el cultivo mccanizado, y bastaron diez

ho:n^^res p^^ra desem^^^^ñar cl tr.{bajo que ant^s ocu-

paba en ciErtas époc^s a ^0 z^crsonas cntrc hom-

bres, muj eres y niños.

^,^z,^ué se hizo de t::nta mar,o dc obru de:ocupada

por e^ccto de c^ta^ i:lcdid,l^?

F^^ ^ri_licr lt^^^or, gran p^^rte dc tal mano dc obra

_^.unc^ d^ái^ra hac_rlo sido: mujcres alej^idas dcl ho-

g^r y niñcs dcscrt^lado de la cscuclu a los docc años

volvicron ado^?dc les corrc,pon^lí^i, qttc cra prccisa-

mont^ e^os sit?os. Al;anos hombres se emplcaron

con bu^_zos jor^alcs cn las dos serrerías quc exis-

ten e_1 Zt;,ñiga. Pero ul rnismo ticmpo, y csto cs

muy signi:icativo, co°i^icnzó ^a nacer en el pucblo tm

espíritu dc c_^lpresa que antes no cxistía ni en ést,e

ni en tantos otros lugares dcl campo español, ago-

biados por el quehacer diario y absorbente dcl tra-

bajo agrícola: se montaron dos gallineros de 500

gallinas y seis dc 200, se incrementó el ganado dc

renta con 150 vacas de raza pirenaica y se dedica.-

ron otros, siguiendo su afición, al trato de g^^nado

y a otras actividades del comercio y de la gan^a-

dería. Algunos también, hay que reconocerlo, fue-

ron atraídos por los altos jornales de Bilbao y otros

centros industriales.

Pero volviendo a la Cooperativa en sí, quc ha li-



quidado ya tres ejercicios, veremos que su resulta-

do es hasta ahora muy halagiieño.
Debemos explicar que el "retorno cooperativo" de

final de campaña se reparte entre los socios pro-

porcionalmente a la aportación en capita]-tierra
de cada uno. Y, tomando por medida el valor nor-

mal del arrendamiento de tales tierras, diremos que

el pri_ner año los beneficios equivalieron a 1,67 "re_I-

tas" ; el segundo año, a 2,07, y el tercer año, a 3,30

"rentas". Naturalmente, gran parte de tales retor-

nos cooperativos se han destinado a amortizar los

créditos obtenidos.

Estos mayores beneficios han sido conseguidos,

m:zs que por aumento de la producción, por dismi-

nucióz de los gastos debida al laboreo mecanizado.

Pcro también influyen en ellos algunos factores co-

munes a toda clase de cooperativas, y que, como el

anterior, stirgen del hecho de haber aumentado la

magnitud de la ^e^mpresa.

Uno de ellos, importantísimo en toda Cooperati-

va, es la mejor comercialización de los productos

agrarios: en 1961 la Cooperativa de Zúñiga vendió

el maíz a 4,70 pesetas el kilogramo, mientras que

los agricultores cercanos sólo obtenían 4,30 pesetas

por el suyo. Ello fué debido a que la Cooperativa

vendió una partida íinica de 50.000 kilogramos di-

rectamente a una gran empresa, mientras que los

campesinos aislados, ofreciendo pequeñas partidas,

veían depreciados sus productos por el mayor coste

de un proceso comercial poco ágil, con intermedia-

rios, transporte de pequeños pesos con varias car-

gas y descargas, etc.

Pero existen otras nuevas fuentes de ingresos in-

sospechadas. Por ejemplo, la paja recolectada en el

pueblo no bastaba para el ganado de labor. Ahora,

en cambio, con más peso vivo de ganado (gracias

al nuevo ganado de renta establecido en el pueblo),

basta la paja de la Cooperativa para abastecerlo a

cambio de la basura, y todavía se vende paja fuera

por valor de 50.000 pesetas. Parece como si se hu-

biera multiplicado la paja, y ello es casi verdad: al

amontonarla en un solo almiar se estropea muy

poca, mientras que antes se pudría la mayor parte

al exponerla a la lluvia en numerosos y pequeños

montones, tantos como agricultores tenía el lugar.

Aparte de estos beneficios inmediatos, la Coope-

rativa logrará otros en años próximos gracias a me-

jores prácticas agrícolas de todas clases. Y no nos
referimos al mejor laboreo de las tierras, que ya

realiza con sus tractores, sino a perfeccionamientos

Inás sutiles: por ejemplo, está ensayando diversas

variedades de semillas selectas, en experiencias

planteadas por el Regístro de Variedades, del Insti-
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tuto Nacional de Investigaciones Agronómicas. Co-

mo consecuencia, h^ sustituído ya el trigo Rieti,

empleado antes allí por todos los agricultores, por

otras variedades que se desgranan menos y pro-

ducen más. Por otra parte, el laboratorio de la Je-

fatura Agronómica analiza las tierras de la Coope-

rativa y ésta emplea gracias a ello fórmulas de abo-

nado equilibrado con la i•iqueza de las distintas

parcelas en cada elemento químico. Así gasta menos

dinero en abonar y obtiene más producción.

... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Hemos analizado en las líneas precedentes la Co-

perativa de Zúñiga porque tanto es lo que de ella

se ha hablado en la prensa y en la radio que ha lle-

gado a encarnar para muchos el símbolo del coope-

rativismo español. Hasta el Banco Mundial ha lle-

gado a aquel pueblecito ofreciendo capital a la Co-

operativa para nuevas iniciativa^ (riego por asper-

sión, etc., etc.) y la O. I. T. (Organización Interna-

cional del Trabajo) se ha ocupado de ella en uno

de sus boletines. Y, sin embargo, se ha hablado a

veces con poco conocimiento de causa.

En lo preced^nte se advierte el fu.ncionamiento

próspero de la Cooperativa, pero se encuentra tam-

bién la clave de su posible Tallo social, que ha he-

cho enfrentarse con ella a algunas personas.
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La Cooperativa "Santa María", como otra Coope-

rativa análoga de Toledo y otras dos de Burgos, se

parece demasiado a una sociedad anónima. Los so-

cios de la Cooperativa han •aportado como capital

sus tierras y reciben al final del ejercicio un "re-

torno cooperativo" proporcional a tal capital, pero

se ha roto el vínculo que une al campesino con las

tierras propias, y que siempre ha sido un motivo

de estabilízación social muy apreciable. Del peque-

ño pueblo de Zúñiga, y este es el reverso de la me-

dalla, han emigrado ya seis familias a Bilbao para

poder ganar jornales de la industria y cobrar a fi-

nal de año el "cupón" de la Cooper.ativa. Ello en

sí es inevitable, porque, queramos o no, la mecani-

zación ha de despoblar parcialmente muchos luga-

res del campo español. Pero, y esto es peor, nadie

impide a estos socios el vender sus "acciones" (léase

sus tierras) a cualquiera que no sepa siquiera dón-

de se encuentra Zúñiga. No sería difícil que cual-

quier día la Cooperativa "Santa María" se encontra-

ra enviando la riqueza de aquellas tierras a propie-

rios que no fueran ni agricultores ni de Zúñiga,

mientras que quienes trabajan allí seguirían sien-

do simples asalariados.

.. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ..

Pero no es Zúñiga la única Cooperativa del Cam-

po, como pudiera parecer por algunos artículos que

han aparecido en la prensa diaria. En la misma pro-

vincia de Navarr.a existen más de 400 cooperativas,

,y de ellas más de 200 son cooperativas de maqui-

naria, es decir, agrupaciones de agricultores cons-

tituídas para adquirir tractores y otras máquinas

que no podrían comprar individualmente. Estos

equipas se distribuyen "por sorteo" para cada la-

bor, a fin de que no pueda favorecer a nadie en el

orden de ejecución de las labores. No se llega en este
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caso a la unidad de empresa, que tiene muchas ven-

tajas, pero no se desvincula, en cambio, al agricul-

tor de sus propias tierras. En alguna otra Coopera-

tiva (Cooperativa Lechera de Puente de la Reina)

se ha llegado incluso a vincular a la empresa no

sólo al socio, sino al trabajador de la fábrica: cn

el momento de repartir beneficios, cada peset<1 del

jornal de un obrero tiene igual consideración y

trato que cada litro de leche entregado por los so-

cios, a efectos de retorno cooperativo, capital de

reserva, etc.
... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

Y no es Navarra la única provincia que en Es-

paña está experimentando un gran avance de su

agricultura hacia el cooperativismo. De las 9.000

cooperativas que hoy existen en España, más de

6.000 son cooperativas del campo, y gran parte de

ellas son de creación reciente. Nacen espontánea-

mente de los propios agricultores y se ven impul-

sadas también por todos los Servicios del Ministerio

de Agricultura: tanto el Instituto Nacional de Co-

lonización como el Servicio Nacional de Extensión

Agraria han intervenido en la formación de mu-

chas de ellas. El Servicio Nacional del Crédito Agrí-

cola aporta cada año a las cooperatívas del campo

aproximadamente 350 millones.

Este movimiento cooperativista ha sido provoca-

do por la necesidad que los agricultores sienten de

modernizar sus métodos de trabajo, por una parte,

y su organización comercial, por otra.

Esa necesidad de modernizar los métodos de tra-

bajo es evidente en muchos aspectos de la técnica

agraria, pero resalta con la fuerza de la estadísti-

ca en los datos siguientes, que se refieren a la fa-

ceta de mecanización (1) :

(1) Datos de ttEstudios Híspánfcos de Desflrrollo Económtco

Y la O. E. C. E.n

rastrlllo de dcscar^u lateral...



y maqulna empacadora.

P A I 9
Núm.

de trectore^

H^. eultiv^ble^
por trector

Alemania occid. (1959) . . 690.000 18

Francia (1959) . . . . . . . 620.000 100

Inglaterra (1959) . . . . . . 475.000 18

Italia (1959) . . . . . . . . . 210.000 193

España (1959) . . . . . . . . . 47.000 559

España (31-12-1960) . . . . 56.000 465

Es impresionante la diferencia que revelan los

números anteriores. Y se acusaría una diferencia

mayor aún si la estadística se refiriera a otras má-
quinas agrícolas, pues el agricultor español casi no

utiliza por ahora sino el conjunto de tractor, re-

molque, arado y, en todo caso, cultivador, descono-
ciendo la variada gama de aperos que en algunos

países se enganchan al tractor para mecanizar to-

das las labores.
La causa principal que retarda nuestra meca-

nización agrícola es la atomización de la propiedad

y de la parcelación agrícola y, aneja a ellas, la ato-

mización del capital entre los seis millones de pro-

pietaríos agrícolas españoles. La propiedad "me-

dia" es en España de siete hectáreas, fluctuando

entre 27 hectáreas en la provincia de Cádiz y 1,40

en Pontevedra. En tales extensiones no es posible

qtte cada campesino mecanice por sí mismo, ni aun

cuando se pudiera llegar a concentrar su propiedad

en una sola parcela. Y aunque el factor tierra no

le impidiera utilizar económicamente un tractor, el

factor capital se lo impediría, ya que no dispondrá

probablemente de dinero suficiente.

La solución más fácil e inmediata para salvar

ambos obstáculos es la Cooperativa. Lo que un agri-

cultor no puede realizar es fácil para un grupo de

ellos. Reúnen así la extensión necesaria para em-

plear equipos de maquinaria y también el capital

o el crédito suficiente para adquirirlos. Y no sola-
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mente para la maquinaria de laboreo y recolección

corriente, sino que se hace posible así el utilizar

equipos particulares o del Instituto Nacional de Co-

lonización, alquilando por períodos cortos otras cla-

ses de maquinarias utilísimas para aumentar el ren-

dimiento de sus campos: equipos de perforación de

pozos, de nivelación de tierras de regadío, de sanea-

miento de vegas ricas que hoy se anegan y se tor-
nan improductivas, etc., etc.

Pero junto a la mecanización hemos menciona-

do también la organización del comercio agrícola

como uno de los resortes más importantes, si no el

principal, de las cooperativas para elevar el nivel de
vida de nuestro campo.

El agricultor, vendiendo sus productos con ur-

gencia y en partidas pequeñas casi siempre, se en-

cuentra en manos de una nube de intermediarios

que si no nubla el sol como la de la langosta es casi

tan dañina como ella: la patata se vende en ori-

gen a 80 céntimos el kilogramo (y aún menos) ;

cuando en Madrid la adquiere el consumidor, a tres

pesetas y aún más el kilogramo, y las diferencias

son mayores aún para las hortalizas y poco me-

nores para otros productos. E1 tratante de ganado

de muchas regiones es un costoso intermediario

que vive y medra relativamente con sólo "tratar"

una cabeza a la semana, y esto a pesar del derro-

che de ingenio y de picaresca que tiene que des-

pilfarrar para llegar al "trato", lo que sin duda le

exige consumir raciones de fósforo muy ricas y

costosas en su alimentación diaria.

No cabe duda de que nuestro comercio agrícola
interior, y gran parte del exterior, está mal organi-

z.ado y ta.n atomizado como la propiedad agraria.

Nadie más interesado en acortar las distancias eco-

nómicas entre el productor y el consumidor y en

exportar muchos productos agrícolas que pueden

t.a Cooperattva puede Ile^^ar tamblFn a cabo otras meJor:te de
más ma^nltud: eontratando un equlpo de alnmbramlento de

aRUas puede lle^^ar ta alegría a todo un put^blo...



capital de consumo personal de una familía agri-

cultora en el 500 por 100. Si los campesínos obtie-

nen bcneficios, indudablemente ahorrarán. Y sí

ahorran, ^dónde han de invertir su capital si no es

sus propias tierras? Entonces, y solamente enton-

ces, podrán comprar más maquinaria, nivelar sus

parcelas para regarlas mejor, construir estercoleros,

enterrar cosechas en verde sin miedo a prescindir

de su valor inmediato, construir buenos ^tlmacenes

y albergues para el ganado, emplear más abonos...

Capitalizar, en suma, sobre el propio terreno y pre-

pararlo para aumentar sus rendimientos. Porque

si decimos siempre que el campo español es pobre

en lluvi.a y en materia orgánica, hay algo en lo que

es más pobre todavía: en el capital invertido en él.

^^ i•^lableci^r uu vavto ^L^ti•m:^ de riego Por asherslón...

exporturse que el mismo campesino. Pero mientras

cada uno produzca cantidades ínfimas no puede

hacerlo. La cosa cambia completamente al agru-

parse los agricultores cooperativamente y produ-

cir bienes suficie:^tes para retribuir a un buen ge-

rente comercial (que puede desempeñar también a

veces otros co:netidos). Ya vimos, por ejemplo, cómo

en Zúñiga habían logrado vender el maíz a 4,70 en

lugar de 4,30 pesetas el kilogramo sólo por ofrecer-

lo directamente y en gran cantidad a un solo com-

prador. Y esos céntimos de diferencia son vitales

para el campesino, porque su pérdida o su ganancia

depende de ellos: por ejemplo, si los gastos de cul-

tivo hubieran sido de 4,20 pesetas por kilogramo re-

colectado, el precio de 4,70 representa un beneficio

cinco veces mayor que el de 4,30.

Creemos firmemente que el resorte más impor-

tante para elevar primero el nivel de vida en el

^ampo, y su productividad después, es la organi-

zación racional del comercio agrícola en beneficio

de los propios campesinos. Hemos visto, en efecto,

quc una diferencia en el precio del maíz del 11

por 100 puede aumentar los beneficios, es decir, e]
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la sombra del
Mercado Común

POR

l i zav ^^^o^rr^ ^irej

Ka•uli•ecliin rn finca mecauizad:^. ^ Coi•te,ía de Plaza MaYOr.l

Todos admitimos, aunquc ,ca con cierta frivo•

lidacl, que la entrada dc l^:spaña en el i^7crcado

Comím, si alguna vez lle^a, llev ará consigo, con

independencia de las innumerablcs ventajas que

sc prevén, una porción de trastornos de rcajuste

quc afectarán profundamente a la cconomía en
^;cneral, y en especial a la a^rícola ; pero dudo que

aquellos trastornos sean mayores que los que en

la realidad se est:ín ya produciendo ante la incier-

ta sombra de un porvenir remoto.
Siempre cs laudable la previsicín, virtud poco

comiín a la idiosincrasia patria, pero me asalta la

duda en este caso dc que nos estemos pasando v

prodttcicndo, como vicio inherente a todas las exa-

geracioncs, un efecto contraprodricente.
Se est.5 creando una vcrdadera psicosis, que re-

dunda en definiti^•a, y como consecuencia de de-
terminadas disposiciones preparatorias, en perjui-

cio de la sufrida clase que vive sobre el campo.

T'or estc camino, puede no estar ]ejano el día en

que la refcrida clase, cargada de razón, di^a «bas-

ta», y s^•ría lamcntahle comprobar que fucra este

el único scndero quc la llcvara a alcanzar el res-
p^to a que cs acreedora. 1,a protección a la a^ri-

cultura est•í teóricamente incluída en el orden del
día de cualquier pro,^rama, pero la realidad es muy

difcrente.

Cuando se busca preparación antc un por^-enir

incicrto r^ imprescindihle la prudencia.
^,(^ué ocurrirá en el mundo dentro de ^^eintc•

años? Sólo Dios lo sabe, y si ante la amenaza ob-

sesiva de una gran ^uerra nuclear un buen cató-

`.iNC^e^- yuetra

]ngeniero agrónomo

lico, l^^or ejemplo, en su de.seo de estar bien pre-

parado para cl tránsito, hicicra talcs sacrificios

que determinaran su extinción prematura, creo

que, conlo vul^armente se dicc, «se habría pasado

de rosca».
Cicrto que el tema es atl•ayente, y no me extra-

ria, por consi^uiente, que ]os especialistas de to-

dos los sectores de nuestra economía se havan

dedicado a él con verdadero entusiasmo; todo

ello me parece perfecto, pero no olvidemos que

una cosa es cl estudio y la prepar•ación de un

problema y otra muy diferente su aplicación pre-

matura.

La economía actual se rige por leyes casi de ma-
t.emática pura, y aunque su terminología resulta

en ocasiones al^o pcdante, ya que transforma a
veces conceptos sencillos, naturalmente inteligi-

bles para los no iniciados, en verdaderos jero^lí-
ficos, cs en d;•finitiva digna de toda clase de res-

petos e imprescindible como estruct,ura fundamen-

tal y hase de partida.

^TO debemos olvidar, sin embargo, que c:s pre-

cisamente en cconomía donde e] factor psicoló^i-

co ejerce una influcncia más decisiva.

ftecuerdo a este respec.to una frase que oí a

cierta persona verdadcramcntc autorizada en

asuntos económicos y con muchos ar5os de prác-
tica en negocios de esta índole; decía que los efec-

tos de una disposición de carácter económico no

se pucden medir con criterio estrictamente mate-

mático y que el clásico «dos y dos son cuatro», tan

categórico en otros sectores, resultaba en econo-
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^lía alcatorio, ya que el primer término de la re-

ferida expresión aritmética, por efecto del impac-

to psicológico, resultaba a veces igual a 20.

Hoy impera en las altas esferas una idea obse-

siva en cuanto a política de salarios se refiere,

con tendencia acelerada a nuestra aproximación

a los del Mercado Común, sin reparar en sus con-

secuencias. Sin duda esta actitud debe proporcio-

narnos en cl exterior cédula de avanzados en ma-

teria social ; la ausencia de democracia, de cual-

quiera de los colores que abarca su amplia gama,

resulta hoy paradójicamente tan inconfesable

como ausencia de caridad.

Creo que es un deber de la colectividad técni-

ca intervenir en la cuestión y centrar el proble-

ma. He leído numerosos artículos, conferencias y

coloquios interesantísimos acerca de esta materia

que ponen de manifiesto la intranquilidad y los

profundos conocimientos de sus autores y prota-

gonistas, entre los cuales figuran destacadamen-

te varios compañeros, y ello me llena de orgullo

profesional. Tengo, sin embargo, que hacer una

advertencia : no nos perdamos en el bosque de los

números, con olvido del medio en que vivimos y

hemos de aplicarlos, y hagámoslo con arreglo a la

realidad actual o a un futuro próximo previsible.

Pecaríamos de falta de objetividad si pretendié-

ramos estudiar la situación de España frente al

Mercado Común sin conocer a fondo las coordena-

das que concurren en cada caso. A nadie se le ocu-

rriría hacer un estudio crít.ico de Felipe II o de

cualquier otro personaje del pasadc sin documen-

tarse previamente acerca del alnbiente que existía

en aquella época y trasladarse imaginativamcntc

a él.

Pues bien ; las circunstancias en que sc des-

arrolla la agricultura en España son tan di^°ersas

y tan hostiles en la mayor parte de sus regiones,

que nos sitúan en condiciones de inferioridad ma-

nifiesta con respecto a las representativas equiva-

lentes de los países integrantes de la Comtmidad

Europea, y, por consiguiente, el régimen de sala-

rios no podrá equipararse al de aquéllos, en gran

parte de nuestro país, hasta que una reestructura-

ción profunda y a largo plazo lo transforme como

proceda, de acuerdo con su clima y suelo; la des-

población de algtmas regiones por emigración a

otras zonas agrícolas más ricas, a la industria lo-

cal o lejana o al extranjero es problema espinoso

que afecta a una parte muy importante de nues-

tra superficie cultivada y de nuestras produccio-

nes básicas.

La política de salarios debe tocarse con suma

prudencia y sin olvidar que la mayor parte de los

empresarios autónomos españoles, que son los que

producen la mayoría de los bienes de consumo de

primera necesidad, no alcanzan al jornal mínimo

hoy vigente y trabajan mucho más que el obrero

asalariado.

Para comenzar a situarnos en la línea de los

países del Mercado Común hemos de acomet.er en

primer lugar, y como premisa imprescindihle, una

En un cortlJo andaluz. (Fbto Puerta.)
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modificación a fondo de nuestras leyes sociales, a
fin de que el «rendimiento» laboral pueda ser com-
parable al de ellos.

Con carácter general, el rendimiento de un obre-

ro español trabajando en su país es, como todos

sabemos, estadísticamente hablando, despropor-

cionadamente inferior al de un obrero alemán, por

ejemplo, o norteamericano.

Sin embargo, cuando trabaja en aquellas nacio-

nes su eficiencia aumenta hasta equipararse y aun

superar a los nativos.
^A qué es debido -nos preguntamos- esta ex-

traña paradoja?
Pensamos fundamentalmente en dos razones :

1.° La original idiosincrasia española, en la
que tanto pesa el amor propío, y que determina
en el español emigrado una capacidad de sacrifi-
cio sin límites, que aquí no sería capaz de emplear,
a fin de conseguir un ahorro, que a su vez justi-
ficaría su aventura ante el círculo de su convi-
vencia y descartaría el reconocimiento de su po-
sible fracaso.

2° 1•,a ausencia de formación social y moral,

derivada de una protección mal entendida, en la

cual la eficacia no es factor ponderable y la inca-
pacidad está, por otro lado, injustamente prote-

gida. Est.o afianza a los malos obreros y desmora-

liza a los buenos.
En el ciclo de la producción, el derecho a la li-

bre contratación, ligeramente intervenida a lo

sumo, a fin de evitar posibles abusos patronales,

es imprescindible, así como el «auténtico» dere-
cho al despido debidamente justificado. El ciclo

de la caridad, aplicable a los incapaces, es otra

cosa, necesaria desde el punto de vista cristiano,

pero incompatible con la productividad. Los dere-

chos y los deberes han de tener carácter efectivo

bilateral para patronos y obreros.

Nos hemos preguntado muchas veces si existe

algtín procedimiento en agricultura de controlar

de trn modo práctico y eficaz el rendimiento de la

mano de obra, y después de agotar numerosos en-

sayos, que quedaron desbordados por el tiempo y

las costumbres laborales viciosas, llegamos a la
conclusión de que únicamente los incentivos re-

present.ados por primas o participaciones sobre la
producción bruta de los cultivos tienen eficacia

t^ara el fomento de la productividad y el control
dc la misma ; en la práctica, cualquier otro siste-

",a neca de ilusorio.
Es la fórmula que mejor coordina los factores

fundámental^5 de la ^pródtzc ĉión, técniea,^ capital

v trabajo, ya q^ie tod^oŝ v^n interesados en los ren-

soKicvLrns ♦

dimientos unitarios; además, estimula la confian-

za entre ellos, ya que el obrero no se prestaría a

que su remuneración dependiera dc la producción

si no existiera la confianza en que la técnica y el

capital imprescindibles han de ser empleados, y

el patrono confiará a su vez en la buena ejecu-

ción de sus directrices, que determinarán una

elevada producción, así como en el rendimiento

óptimo del trabajo, que rebajará el costo de pro-

ducción, ya que la mano de obra puramente asa-

lariada, y por consiguiente no interesada en la

producción, que se hará precisa en determinados

momentos-punta de las faenas agrícolas correrá

a cargo de las cuadrillas de obreros interesadas,

que ya se ocuparán de que rinda sin necesidad

de vigilancia por parte del patrono, porque ten-

drán que trabajar junto con ellos y a su ritmo, y

por su propio interés eliminarán a los obreros
poco eficaces.

En el clima creado por nuestra ordenación en

materia laboral prolifera con mucha más facilidad

el vago, conocedor a su modo de la legislación, y
que aspira a un jornal mínimo elevado a cambio

de una prestación de trabajo lo más ínfima posi-

ble, que el obrero con aspiraciones y capaz, por

consiguiente, de embarcarse en la incertidumbre

de la producción cuando el horizonte le brinde po-

sibilidades de beneficio, trabajando en su tierra y

conviviendo con sus familiares en lugar de expa-
triarse.

La creciente corriente emigratoria creo que nos

traerá muchos más perjuicios que beneficios, atm-

que momentáneamente sea una fuente de divisas.

Puedo asegurar que este sistema da buenos re-

sultados y permite una política de elevados sala-

rios sin socavar los cimientos de la empresa.

E1 jornal mínimo recientemente legislado para

el trabajo de la mujer, y que es en realidad de

73,50, números redondos (incluídos descanso do-

minical, pagas extras, vacaciones, etc.), lleva im-

plícito. en pura justicia social, un jornal para el

hombre que superará este próximo verano, en

muchos casos, ]as 175 pesctas representativas del

jornal medio actual en los países intcgrantcs del

Mercado Común, sin que se hayan prodncido,

co•iio contrapartida imprescindible. variación al-
guna en la producción ni en los n•edios para in-

crementarla.
En estas circunstancias, por muchas ^•ueltas quc:

^^ demos a la «producción final atiraria» y al «pro-

ducto neto», el horizonte, ^o la «orilla», como vul-

^ár^mente se dice en término^s camperos. presenta,
a rni modo de ver, densos nubarrones.
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Agricultura primaria y agriculiura indusirializada

la agricultura y el desarrollo económico
pvr ^d +^áH ^or,^ ^e^ L ^a tcéa

Ingeniero agrónomo

^c^,,,^^r^,s^^,,,^

I:n los países de agricultura primaria la pro-

horción cíe población activa que vive en el campo

es considerahle ; suele ir de un 40 por 100 (Europa)
.

a un 80 ó 90 por 100 (Iberoamérica, Africa, Asia

y Oceanía). Los efectos de tan alto porcentaje de

^^oblación empleada en agricultura son importan-

tcs; uno de ellos, la imposibilidad virtual de al-

canzar altos niveles de productividad. Si bien es

cicrto que en los Estados Unidos una familia

agricultora puede producir alimento sufiçiente

para veintitrés familias no ruralcs, debemos tener

en cuenta que para que esto sea un hecho se

requiere que existan esas veintitrés familias ^zo

^•zrrales que alimentar. En los países de inferior

de^arrollo, la mayor parte de las gentes se dedican

al campo y, por tanto, e1 mercado doméstico se

reducc a una escasa población; consiguientemen-

te, el nivel de consumo se reduce y la única salida
para la ^nasa de productos que tan elevada po-

blación producc es la exportación de materias

primas y alimentos no transformados. Es así comu

el cacao, café, azúcar, ciertos cereales y tantos
otros productos agrícolas y pecuarios son lan-

zados a un mercado de consumidores de países
industrializados, que ven con satisfacción una lu-

cha dc: precios a veces ruinosa y basada en con-

diciones de inferior nivel de vida para las masas
de países de agricultura primaria que los produ-

cen. De aquí la necesidad de aumentar la capa-

cidad de consumo doméstico con la elevación del

nivel de vida de una creciente masa de población
no agrícola.

Otro efecto del tipo de agricultura primaria es

el bajo nivel de sus ingresos, en relación con otras

ocupaciones. De aquí ]a huída a la ciudad, en
husca de ingresos superiores y mejores condicio-

nes de vida.

Es interesante el caso del Japón, país que ha

5abido planificar la explotación de sus tierras al

par que iba industrializándose en forma extraor-

dinaria. Debido a que si bien el porcentaje de po-

blación agrícola en este país disminuyó a medida

que su agricultura se industrializaba, cn t ĉ rminos

absolutos esta población agrícola no empczó a

disminuir hasta recicntemente, en que cl ntímero

de trabajadores agrícolas en exceso ha po^íido ir

siendo empleado en su creciente industria.

Otra característica típica que hay que tcner prc-

sente al estudiar una planificacicín agi•ícola es la

necesidad de mano de obra estacional, que puede

determinar disminución en la producción si esta

fuerza laboral falt.a en e1 mornento preciso. l^'.n

pcríodo de labranza, siembra y rccolección sc ha-

ce necesaria una aportación considerable de mano

de obra, que forzosamente debe provenir de la

ciudad. La mecanización permite transferir la ma-

no de obra agrícola a otras prcocupaciones indus-

triales, sin determinar disminución en ]a produc-
ción dcl campo. I?ste factor que caracteriza a lma
agricultura no progresiva es una de las causas dc

que en los países como los centro y sudamericanos

el tamaño de las explotaciones es rclativamentc

reducido, a pesar de t.ener tierra en abundancia.

Otro de los problemas institucionales es la con-

tinuada existencia de sistemas comcrciales para

la distribución de la producción agrícola, quc han
quedado en desuso con la rápida expansión de los
ntícleos urbanos. A menos que el agricultor sc

organice en cooperativas, queda ais'ado dcl cstí-
mulo que resulta del atnnento de la demanda con

el crecimiento urbano y recibe tan sólo tma pe-

queña parte del precio pagado por el consumidor.

haciendo que desaparezca el incentivo dc aumen-

tar su producción.

Esta necesidad de crear est.ímulos y alicicntes

es asunto crucial en toda planificación al;rícola.

Cuando en países como la U. R. S. S. se ha hccho
obligatoria ]a agrupación de explotaciones en

grandes unidades bajo una dirección ímic^ , ha

resultado muy difícil coaccionar a la masa ag^•í-
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cola a mo^^^erse hacia det.erminado tipo de pro-

ducciún, en aras de un interés estatal, a menos

quc s,^ ofrc;^icran al agricuitor hen;ficics tangi-

b!cs. I^;1 aumento creciente en la procíucción, sobrc

todo ganadera, en ese país ha sido consecuenc•ia

de un incenti^^o cifrado en prectos m^ís altos para

sus productos y una mayor autonon:ía al agricul-

tor para tomar sus propias decisiones.

Otra cara<<crística concurrcnte cn la agricul-

t^(ra primaria cs la cuantía y naturaleza de sus

in^^crsionc^s. La producción muy diversificada y

en modesta rscala representa in^r.sos reducidos

para cl a;,ricultor, que tiene de tal forma muy

po^•o r.manente para invertir en aumcntar su pro-

duc•tividad. De acluí la neccsidad, en toda planifi-

cac•ión agrícola en países de inferior desarrollo, de

crcar tu1 r:ípido, cficaz y abtmdante crédito agrí-

cola para atender a la mejora de las e^:plotaciones.

Cuan<lo sc^ pien^a cn inversiones en el campo,

c^^^ ^;eneral s^^ tie,1_^ la n^entc: puesta cn maquina-

ria, ohras pernian:ntes, aumento del ganado, etc.,

peru cn rcalidad este tipo de invcrsión no es el

quc más sc requicre en países de economía prima-

ria, dondc la mavor partc de las inversiones se

traducen en riegos, drenajes, nivelación de suelos,

conservación de éstos, etc., que por su importan-

cia t.ienen que ser encomendadas al sector pít-

hlico cíel país; bien es cierto que el agricultor

debe complctar con su propio esfuerzo -general-
mcnte en furma cle mano de obra- para la ins-

talación de regucras, cauce;, limpias, etc., la in-

versión principal.

I,a e^plotación de la tierra se caracteriza por-

que en ella el agricultor puede, con su propio tra-

ba.jo personal, aumentar en forma muy signifi-

cativa su capacidad productiva, mucho más que
en ot.ros scctores económicos. Dada la abundancia

dc brazos y la escasez de recursos financieros en

paíscs de agricultura primaria, es de gran impor-

tancia en toda planificación hallar medios de fo-
mentar este tipo de inversión no dineraria me-

diante la crcación de un clima favorable de esta-
bilidad en los precios, mejoras en la estructura

de la propiedad rural, etc.

Otra característica de la inversión en agricul-

tura muy a tener cucnta en su planificación es

la necesidad de capital a medio y corto plazo para

adquisición de fertilizantes, pesticidas, semillas

selectas, picnsos, etc. A1 estudiar Lm plan de in-
versiones agrícolas no pucde desestimarse este ti-

po de capital circulante, al margen de las inver-

siones para mejoras de la explotación agraria, que

Uislribuldur al ^'.«íu de Iccl^c p:^r:^ s^•r lransform;tda i^n li^ch^^
rnt^^ra dcsec:^da. (Fot. U. S. D. A.l

deben ser encomendadas a la economía general

del país.

INTERRELACION h.NTRL UNA AGRICUL'I'U-
RA PROGRI^.SIVA, LA INDUSTRIA Y F.1,

COMI•ĉRCIO

Las integraciones económicas en Europa, Amé-

rica y Africa ofrecen una oporttmidad nunca ha-

bida para el florecimiento de nuestra agricultura.
Ahora bien, debemos enfrentarnos contra nucs-

tros competidores en estos enormes mcrcados con

inmensa capacidad de consumo, haciendo uso de

todas nuestras facultades : de cmpresa, organiza-

ción, esmerada calidad y presentación, y ante todo
precios competitivos. En la encrucijada en que

I?spatza se encuentra debe no sólo aumentar su
producción agrícola, sino industrializar sus cose-

chas y presentarlas atractiva y oportunamente en

los mercados.

De la misma manera que la emigración de tra-
bajadores con su esfuerzo -más o menos bien

remunerado- crea riqucza cn provecho de em-

presas extranjeras, la e^portación de alimentos y

fibras básicos, sin transformación industrial, es

materia prima que engendra bcneficios a las em-
presas industriales extranjeras que los transfor-
man.

Debemos mejorar nuestra organizacibn de co-

tnercio exterior en forma de que sea nuestra na-
ción la que obtenga los beneficios dc comerciar

con nuestros aceites, vinos y frutas que el comcr-

cio e industria for^íneo transforma, refina y en-

vasa en provecho propio.

Si el trigo se puede producir más barato en Ar-

gentina, Australia, Canadá o I^^stados Unidos, de-
bemos buscar nuevas cosechas que lo sustituyan.
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especialmente con miras a industrializar los pro-

ductos y completar su ciclo de venta al consumi-

dor dcl país o extranjero. ^

La investigación nos descubre diariamente nue-

vos cultivos y productos animales capaces de in-

dustrializarsc para la manufactura de pasta para

papel, grasas industriales, gomas, detergentes y

mil aplicaciones diversas. La creciente liberación

del comercio internacional, por otra parte, debe

hacernos olvidar antieconómicos sueños autárqui-

cos y buscar, en cambio, el provecho lógico de la

venta de nuestros productos en concurrencia con

la demanda internacional o aumentando la capa-

cidad de consumo doméstico con su industriali-

zación.

Iĉ 1 descenso paulatino en el consumo de patata

y trigo en los Estados Unidos ha podido ser con-

tenido gracias a una constante transformación e

mteligente presentación de derivados de ambos

alimentos primarios, que hacen que hoy en día

el 40 por 100 de la producción patatera sea ob-

jeto de industrialización y que se haya creado la

inmensa variedad de alimentos en formas múl-

tiples en los que el trigo se utiliza, aparte de la

bien conocida harina.
Debemos luchar contra intereses creados, vie-

jas fórmulas y anacrónicos sistemas y seguir en

el camino de las plantas embotelladoras de vino,

centrales lecheras, industrias cárnicas, instalacio-
nes de refrigeración y congelación, fábricas de zu-

mos y concentrados, y tantas otras.

Una balanza comercial desfavorable para Es-

paña en 19fi1 de 200 millones de dólares será se-

guida con seguridad en el actual con un déficit

de la balanza de mercancías superior a 500 mi-

llones de dólares. Debemos exportar cada vez

más productos claborados, en los que el cfcc-
to multiplicador en nuestra balanza de pagos cs
más elevado.

Creemos que la mentalidad dc nuestros em-

presarios y técnicos debe ir borrando definitiva-

mente esa separación puramente anticuada y fal-

ta de adecuación con el progreso técnico con-

temporáneo entre actividad agrícola e industrial.

Si ha sido enorme el progreso realizado en el

campo de la producción agrícola en los países in-

dustrializados y más adelantados que nosotros,

no lo ha sido menos el obtenido en el de trans-

formación y presentación de los frutos de esa

agricultura. Si ya no es hoy día admisible la ru-

tina y el atraso en el cultivo del campo, ante los

avances que todas las ciencias y todas las técni-

cas han llevado a cabo, no hay razón para quc el

progreso no se manifieste paralclamente en la

modernización, racionalización y sanidad de nues-

tros alimentos y bebidas, que es una de las ma-

nifestaciones de un elevado nivel de vida para el

pueblo.

El empaquetado, envasado y embalado de los

productos agrícolas ha sufrido en el curso de los

años transformaciones notables. Lspa^ia forzosa-

mente tendrá quc ir adaptándose a estas nuevas

modalidades, y paulatinamente nuevas formas de

envase y embalaje tendrán que ir siendo utili-

zadas. La poderosa industria de los plásticos, que

ha invadido todos los campos de la producción

industrial hasta llegar a una guerra comercial
con el acero y el aluminio, tiene sus manifesta-

ciones de progreso en el empaquetado y envase

de productos agrícolas. Los polímeros del cstire-
no, etileno, los acrílicos, las resinas poliamíciicas

y epoxi, etc., han invadido el campo de los enva-

ses para transporte y distribución de los produc-

tos agrícolas, llevando al mismo todas las venta-

jas que ofrece una mejor presentación y una n^ás

fácil adaptación a los medios de transporte y de

venta al público.

Otra de las actividades que intervienen en for-

ma decisiva en el proceso de comercialización es

la de los transportes. Cada vez serán más necesa-

rios, a medida que aumente el empleo de los ali-

mentos refrigerados y congelados, camiones y va-

gones refrigerados y congelados, y disponer de la

maquinaria precisa para la refrigeración y con-

gelación de los mismos.

Como ejemplo queremos citar el potencial que
el mercado norteamericano ofrece para nuestros

productos, y que es inmenso. Un examen del cua-

dro que a continuación sigue nos pone de mani-
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Lor ^^coposn de p:ttuta pueden ser reconstltuídos fúcílmente
y transfunnados en purí:. (Fot. U. s. D. A.)

fiesto sus posibilidades, cuando se observa la im-

portante cifra en dólares que representa la ex-

portación de artículos de menor cuantía para

nucstra agricultura si se los compara con los que
un mercado como éste podría consumir de otros

más representativos y de mayor capacidad de

producción.
Y conste que nuestros deseos de exportar a los

Lstados Unidos no pueden estimarsc como des-

mesurados, ya que en los últimos años nuestras

exportaciones constituyen tan sólo un tercio de
las importaciones de esta procedencia, cifradas

en 250.000.000 de dólares aproximadamente

en 1961.

LXPORTACION DE MERCANCIAS AGRICO-

LAS DE ESPAT"vA A LOS ESTADOS UNIDOS

EN 19G1

España ha realizado notables progresos en el

campo de la producción de energía eléctrica, hie-

rro y acero, t.ransporteS maI'1t1mOS, Veh1CUlOS, etC.

La agricultura debe ir incorporando estos progre-

sos a una mayor modernización de sus activida-

des económicas.
Los bloques económicos supranacionales y el

aumento de la producción de mercancías agríco-

las primarias en los nuevos países independicn-

tes hacen esta tarea no sólo necesaria, sino ur-

gente, para que nuestras marcas nacionales, las

actuales y las que se creen, se mantengan y acre-

diten en los mercados del mundo.

Que si quiz^í no nos dotó la Providencia de cua-

lidades organizadoras, empresariales o mercanti-

les para la producción en masa, en cambio, la ca-

lidad, sabor y aroma de nuestras cosechas y pro-

ductos agropecuarios es todavía factor que se es-

tima en los mercados internacionales.

EXPORI'A('iOV I)E 141F.R('A\'CIAS AGRI('OLAS

DE ESPAI^7A A LOS ESTAllOS UtiIDOS EN 19(il

Unidad
Centided
mrllaree

vr^ir^r
m^ilnrrn

dn d^tlnrr.

Lana sin elaborar _. ... ... I,ibras 062 399
Drogas, hierba^, raíces,

etcétera ... ... ... ... ... » 447 (>9
Lavanda y derivados ... » 182 271

Otros aceites esenciales... 2G6

Tripas para embutidos ... r 344 315

Yelo animal sin el.^h^^rar. » fi55 107

Aceitunas de mesa .. _ Galones 14.481 20.198

Jielones ... ... ... ... _ Libras G.922 293

Otros frutos y preparacto-
430

Vinos ... ... ... ... ... ... ... Galones 77G 3.909

Aceite de oliva comestible. Libras 39.723 9.013

Pimentón ... ... ... ... ... » 4.300 1.347

Almendras grano ... ... ... » 519 258

Otros frutos secos y deri-

A^os ... ... ... ... ... ... ^, 2.053

2zs
201

Pimientos en conserva ... 2.757 517

Otras hortalizas y deriva-
812

Extractos y condimentos. » 96 357

Otros productos agricolas
varios ... ... ... ... ... 954

I'otnl ... ... ... 39.519

Representando aproximadamente el 50 por 100 del total
de nuestras exportaciones a dicho país.
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Construcción de gallineros
poz ^o^é ^^1." ^. ^.^rre

Perito ovfccla

Aunque en la consulta no se especifica qué tipo

de explotación avícola se ha pensado establecer, pa-

rece desprenderse del Enunciado de la misma la in-

tención de montar el gallinero con el exclusivo fin

de destinar las gallinas a la producción huever:z

para abastecimiento del merc.ado consumidor (1).

Ese supuesto es el que nos guiará para dar la

contestación a las preguntas que se formulan. Pero

si se hubiese pensado en establecer otro tipo de

^xplotación, habría que supeditar la re,spuesta a

la finalidad propuesta, en cuyo caso la contesta-

ción diferiría notablemente.

El solar, cuyo diseño se acompaña, al parecer,

está ubicado, como ocurre frecuentemente en nues-

tros pueblos, entre otras edificaciones rurales, su-

jeto a delimitaciones que pueden afectar a las

exigencias sanitaria.s y económicas de la presun-

ta granja.

Se facilita la superficie total de la finca, pero
no la largura y anchuras, datos muy interesant:s

como elementos de juicio sobre los que fundamen-

tar l.a contestación correcta a las primeras pre-

guntas.
Una superficie cubierta de 270 metros cuadra-

dos es suficiente para alojar a una población de

800 gallinas en puesta, en régimen de reclusión

permanente o régimen intensivo, ya que las galli-

nas tenidas para la producció:^ huevera solamente

no precisan disponer de parques. Por otro lado,

la escasez y carestía de la mano de obra que gra-

vita, juntamente con otros capítulos, sobre los

costos de producción ha inducido a los aviculto-

res a considerar seriamente este problema y mo-

dificar, como consecuencia del estudio, radicalmen-

Ye el concepto clásico de explotación huevera y c'^

construcciones avícolas, concentr.ando a las aves

(1) El presente trabaJ^ se recibíó como contestación a]a
consulta f^rmulada p^r un^ dc nuestr-s suscript-res. Por el
mérito de su exposición nos ha parecido oportuno publlcarle
como articulo.

de tal forma y inontando los servicios con tales

disposiciones que una persona con poco trabajo

pueda atender al cuidado de un número elevado

de gallinas ponedoras.

En nuestra Patria se van introduciendo esas

técnicas, que no hace mucho las hubiéramos con-

siderado como contraproducentes; pero la reali-

dad cruda de la avicultura y su actual desarrollo

aconsejan modificar esos conceptos en algún tiem-

po considerados como intangibles. Dc acuerdo,

pues, con estas razones, contestamos a la consul-

ta, advirtiendo que los diseños que adjuntamos sir-

ven solamente de orientación para adoptar la so-

lución constructiva que más convenga y entonces

proyectar la edificación.

Primera. Con.struyendo un gallinero cuya su-

perficie cubierta interior sea, como se ha dicho,

de 270 metros cuadrados-35 X 7(diseño núme-

ro 2) ó 30 X 12 (diseño número 1)-, se pueden

tener las 800 gallinas recluídas, pero, como se ve,

de muy distinta manera.

Es muy conveniente que los gallineros tengan

abundante luz, y por eso, si las construcciones con-

tiguas fueran obstáculo que impidieran 1^1 entra-

da de la luz, particularmente en la fachada sur

del solar, entonces nos inclinaríamos por la abs-

tención en la realización de la obra en ese lugar.

Segunda. La orientación, en ambas soluciones,

sería colocando los ventanales orientado,s al sur

y la parte posterior del gallinero al norte, c>iyas

alturas máximas serían de tmos 3,50 metros en la

primera (sur) y dos metros en la parte posterior

(norte).

Pero como este tipo clásico de gallinero quízá

no sea factible, podría adoptarse otra solución

Inás simple y modernista, calcada en modelos ame-

ricanos, y que se basa en E1 ahorro de mano de

otra y simplificación del trabajo. En este caso,

un edificio de 30 X 12 de luz interior a dos aguas,

con idéntica crientación, y cuyas paredes tuvíe-
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ran una altura máxim•a de 2,50 metros, sería el

tipo adecuado de gallinero. Su concepción, como
se aprecia en el dibujo, es un tanto revoluciona-

ria. Tiene dos fosas colectoras de excrementos, so-

bre las que se coloca una tela metálica, y sobre

ésta, un poco más altos, los aseladeros. Aquí se
pueden colocar los comederos en plano un poco

más alto que los aseladeros, ,y de esta manera casi

la totalidad de las deposiciones caen en esos de-

pósitos, evitándose con esa medida la propaga-
ción de muchas enfermedades contag•iosas que se

contraen por picotear las deposiciones, especial-

mente las verminosis, tan molestas y que son cau-

sa de muchos quebraderos de cabeza de los avi-

cultores. En el otro departamento se colocan los
nídales registradores, y a ellos acuden las galli-

nas a poner los huevos, y el cuidador no necesita
moverse apenas para hacer la recolección.

La cama se deja en el gallinero y puede tenerse

sin cambiar durante varios meses en ambos sis-
temas, pero los aseladeros con la modificación que

hacemos y que se aprecia en el dibujo nízmero 2.

Tercera. Por los altos precios a que se cotiza

hoy la madera, tanto en rollo como manufactura-

da, se está prescindiendo radic•almente de su con-

curso como material de cubiertas de tejados, sien-
do sustiuída por las vig^uetas prefabricadas de hor-

migón pretensado y bloque de hormigón vibrado y

por armaduras de ladrillos y hierro, colocadas en

forma de arco con grandes luces, y que reciben el

nombre de armaduras de celetip, entre otros tipos

de cubierta. Ello requiere el estudio previo de un

técnico, por lo que nosotros nos limitamos a dar

a conocer al señor consultante una de las posibles

soluciones.

Cuarta. Los ventanales deben de ser amplíos

para qu^ la luz y el sol penetren en el alojamien-

to. Su colocación se hará a 0,80 del suelo del ga-

llinero con medida, por ejemplo, de 2;< 1,50 para

gallinero modelo 2 y de la misma tnedida para

el otro modelo en fachada sttr y norte, pero en

éste se colocarían los ventanales en forma apai-

sada.
El piso del gallinero, cualquiera que sea el mo-

delo que se adoptara, estará elevado sobre el te-

rreno unos 30 ó 40 centímetros con el fin de evi-

tar filtraciones de agua y humedades.

En los gallineros de un solo frente se establece

tina ventilación correcta y de sencilla aplicación

mediante la construcción de una serie de venta-

nitas rectangulares sin marco alguno en la parte

posterior y superior de la pared, las que se cie-

rran con tela metálica bastante tupida. En invier-

no parte de ellas pueden cerrarse mediante table-

ritos de chapa de okume, y en el resto se amor-

tigua la entrada de aire mediante l.a colocación
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de arpilleras. Este sistema nos da excelentes re-

sultados y su montaje no precisa ninguna prepa-

ración especial.

La salida del aire viciado se verifica a través

de otras ventanillas de idéntica construcción, en

la parte superior de la fachada, o por chimeneas

u otros sistemas.

Ahora bien, cuando el local preferido es la cons-

trucción •a dos aguas, las aberturas de ventilación

se montan a lo largo del caballete de la cubierta,

de tal manera que la renovación de aire, en todos

los casos, sea constante.

Quinta. Los materiales que se han de utíliz•ar

en la construcción de gallineros son los que en la

localidad resulten más económicos y de más fá-
cil adquisición. Sin embargo, como por lo menos

en uno de este tipo de gallineros habría que uti-

lizar el cemento en postes por la peculiar cons-

trucción, el costo de los inmuebles sería bastan-

te elevado, sobre todo en el de dos aguas.

La solución técnica de éste pudiera ser distinta
de la que se da en el diseño que abarataría algo

la obra, pero no sería en cantidad notable.
Sexta. No deben montarse los comederos ado-

sados ni empotrados en las paredes del gallinero,

porque, además de que habría que duplicar el nú-

mero de los mismos, la desinfección y limpieza no

se podrían llevar a cabo con la pulcritud precisa,

medidas profilácticas necesarias en toda explo-

tación de este tipo.

Los aseladeros se colocan en el fondo del local

en proporción de un metro lineal por cada cinco

o seis gallinas, con chapa colectora de excremen-
tos; pero este sistema tiene el inconveniente, que

sobresale entre otros, del tiempo que se preci-

sa destinar diariamente a la recogida de excre-

mentos, y para ahorrar mano de obra y propaga-

ción de ciertos tipós de parasitismo se van intro-

duciendo en avicultura otras disposiciones más

prácticas que simplifican el trabajo.

Para ello se construye una fosa con paredes de

ladrillo, a lo largo del gallinero, o dos, según los

casos, sobre ,la cual se colocan unos bastidores

con tela metálica de paso grande. Algo más ele-

vados y sobre esta tela metálica, se montan los

aseladeros de manera que los centrales disten en-

tre sus ejes unos 35 centímetros y los exteriores

Anlada.o^

Te/o inddGca

Foso

Alzado y planta de ^:[ltlnero, con co'ectur de excre[ncntos.

de éstos unos 55, tal como aparecen en el diseño.

Los comederos, en algunos gallineros de este tipo,

se colocan en el espacio más amplio de los asela-

deros y a lo largo de los mismos, y de esta mane-

ra las gallinas deponen cuando están comiendo en

la fosa, lo mismo que de noche mientras descan-

san. La limpieza y retirada de excrementos se rea-

liza unas cuatro veces al año o menos, y para
que las emanaciones de las deyecciones no pro-

duzcan malos olores, diariamente se esparcen so-

bre ellos de 700 a 1.000 gramos de cal apagada y

seca en polvo por cada cien gallinas.

La distribución de las harinas se hace fácilmen-

te por medio de un carrito con ruedas de goma o

carretilla.

Finalmente, conviene advertir que en el galli-

nero a dos aguas una parte del mismo se destina

a sala de puesta, en la que se pueden colocar ni-

dales de quince huecos cada uno adosados a las
paredes. A ellos acudirán las gallinas a depositar

los huevos, con lo que el cuidador encuentra más

llevadera la realización de esta labor que cuando

están los nid•ales distribuídos por todo el galli-

nero. _

En el diseño correspondiente se aprecia esta dis-
posición, que se ha adoptado ya en granjas espa-

ñolas, si bien este sistema es originario de Norte-

américa.
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Uos aspeeros ai• ta pfara después de consumir 8.800 kllos do
pl^^nsns i•ompucstos en cl mc^ de s^ptlembre. Obsí•rcese lo blen
dcsarrollados ^ue e ĉt:ín para pon^r arrobas. Tienen a estas fe-
chcw, apru^rmadamente, 1>a0 arrobas por cabeza (Fotos del

autor.)

I^'.n las conclusiones de las Cámaras Agrarias an-

daluzas y extremeñas se refleja el acusado descen-

so de la rentabilidad de las explotaciones agrope-
cuarias en los tíltimos tiempos, a causa del alza

de los costos y fiscalidad y el freno a]os precios
netos agrícolas.

Tres millones y medio de hectáreas de nuestra
Patria están cubiertas por la encima y el alcoi•-

noque. Es decir, en cabeza de toda nuestra produc-

ción forestal. La bellota hace diez arios cra tam-

bién la que encabezaba casi dicha producción, por

encima de ]a madera, con cerca de mil millones de

pesetas.

Con est.as ligeras cifras queremos destacar la
impor•tancia de la montanera, basada en el bino-

mio : cerdo ibérico/encina-alcornoque.

Son miles de familias labradoras españolas las

que basan su economía campera en este tipo de

explotación, que se encuentra gravemente en

crisis.

PRACTICA AGRICOLA

^Qué hacemos con
las bellotas?

pos ^oa^uín o^icínr^utf ^azÍín

Las causas son las siguientes :

- Alzas de todos los costes.

- Presión fiscal.

- Freno a los precios agrícolas.
- Importaciones de choque.

- Peste porcina afr•icana.

Puestas por orden de importancia, le hemos
dado el último lugar a la peste porcina porque,
según las estadísticas, sólo viene afectando anual-
mente al 1,16 por 100 del censo porcino (unos
70.000 cerdos anuales en seis millones), aunque

su importancia psicológica y sobre el mercado rs

desastrosa, y no hablemos nada de aquel a quien

le toca la bola negra de ese reducido porcentaje

estadístico.
Siendo esto muy grave, hay cosas peores : las
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ción se escalona desde octubre hasta febrero'?

Aparte de que técnica y econón^i<^ament.e es un

vcrdaderu disparate.

Iĉ1 oi^jeto de nue^tro trahajo c^s presentar al ]cc-

Lor unos datos técnicos y unos resultados econ^í-

micos de una piara de cien cerdos en rél;imen de

montanera en una pecluetia finca de Sierra Mo-

rena de unas 150 hectáreas :«Arroyo del Palo».

Los cerdos son comprados cn agosto. ;.on sos-

tenidos-este añu en plan experimental, que brin-

damos al lector-con piensos compuestos y des-

pués con nl,ií; .

Nuestra elpel•iencia repetida nos dice que esos

terribles meses de verano sun completamente an-

tiecon^ímicos par•a el l;^rnadero una vcz se acaban

las rastrojeras, se eniplee el altramuz endulzado,

el maíz, las mezclas dc harinas u, en írltimo e^:-

trenio, como hemos probado, los piensos compues-

tos. Los índices de transformaciún y los precios

de coste son harto elocuentes.

1^Zeditemos sobre las cifras: unas 300.000 pc^se-

tas para el valor de ]a piara, '^0.O00 duros largos

para piensos, 1U.000 pesetas de jornales y t>lras

10.000 para intereses del capital invertido. Des-

pués...

1'i^ta ;^cncral de I q pi;ira ^^u i^l mrs di• f^•bmru. ^•n lu ^í^pera
^lr lu w^ufa. '1'li^n^•n, rumu ci• ha di^•hu. a Ia,(i° arrotias dc Pro-

mrdii^. IFoto dc! atitor.i

ruinosísimas importaciones de choque, que con

su irnpacto tarnbalean la ecrmomía ganadera y ha-

cen due no sea ^:•entahle; cl alza de salarios, mate-

i•iales, c^tc., y la presión fiscal, lenta pero segura.

sobre estas pohr•es explotaciones, tan ^ísperas y

,ya tan ^;ravadas por cl arranque, en ^-erdadera

tela de Penélope, de ese a^ohiantc matorral de ja-

rales.

(^ue no se pon^;a-;por fa^^or!--el rayado disco
de que tenenzos que camhiar de sistema de cxplo-

tación co^iendo la bellota y haciendo raciones

equilibradas. Esto sólo lo puede decir el que des-
conozca e1 proble^na por denti•o.

:^^uestros pueblos sc están despoblando por la
continua san;ría de la erni^racir5n. Se ha notado

falta de brazos para co^;er• la aceituna esta pasa-

da can^paña, falta quc sc accntuará m^Is en la pró-

^ima, a lo ^^ue ^sc ^•e. Y prc^untamos: Si no hay

bastante mano de obra para recolectar un fruio
tan básico como la aceittma. ^,cómo lo varilos a en-

contrar para t•e^•c,;,Tc^r tin^^s l^^ellotas cuya madura-
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I+ruto dc^ maduración enormemente retar-
dada.

Heladas no conoci^ias en el tíltimo cuarto dc
si^lo.

ImporLaciones dc choclue, r^uc dc^jaron c^l

mercado asténico y con precios en cont.inua
haja. P^^r sucrte, c•^>gimos una de las cotiza-

ciones más altas dentro de lo malo.

Y, por si fuera poco, con la espada de Uamo^^les

de la peste africana le^-antada todo el tiempo so-
bre nuestra poY^rc^ cxplotacirín.

A la vista del resultado económico, la medita-

ción se inlpone : una inversión de 425.000 pcsetas

en seis meses, un intenso trabajo personal con
preocupaciones intensísimas, >_uz i•iesgo de perder-

lo todo mu,y elevado, no compensado por un inte-

rés adecuado. Piénsese lo que representa una in-

versión arriesgadísinla de medio millón de pese-

tas en una pequeña explotaciGn de 750 hc^ct^^ireas.

Y todo esto para lo^rar ]a ridíctda suma de 3(1,U00
pesetas poe la montaner^r. cij'rcr coii /« <luc^ ^^ro Ir,^y

para pa^/rn• c•rrsi lo yuc crhor^i gaira^ r^^r ,tii.^^t7^lc^ o(rr^-

i^o fijo.

Y estc^ i•esultado econúmico puryuc^ trivimos la

suerte de coger la venta en el princ•ipio dc la baja.
De haber vendido a 320 pesetas-eosa general des-

pués-hubiéramos tenido qu^^ I>onerle enc^in^a unac
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10.000 pesetas en vez de obtener ese modestísimo

beneficio, lo que les ha ocurrido a muchos.

Y cste es el triste panorama de nuestros montes

de encinas y alcornoques, que tan gran fuente de

riqueza han sido para nuestro pafs.

Todavía si los hubiéramos tomado a reposición

de 200 pesetas arroba, a quc han estado, hubiéra-

I110S obtenido sin riesgos casi el doble de lo lo-

grado.

^Puede nadie honradamente decir que el campo

así es negocio? ^,Hav quien ten^a estímulo y ga-

nas de trabajar en esta furlua': Yero sullsist(^ l^^

pregunta: ^Con qué sostener a la familia ^^ que

hacemos con nuestras fincas y con nuestr<1 pro-

fesión?

Ls necesario que, l^or quien proceda hacerlo. ^c

estudicn los remedios ur^cntísimos para ele^•ar cl

nivel de vida y la prosperidad de nuestro campo,

quc ve cómo se habla de e^pansión y desarrollo

económico y de 1^Zercado Comíln, elevación del ni-

vel de vida, etc., y. en cambio, a él no llcga otra

cosa que el agobio, la ca^amidad meteorológica, la

Pt'so dc lot' 10^ crr^fo.e rt str r_^o>n/rra, r^l Il ^I^ ^rgn.cta rlr 1?R?

^ I'or cabeza: S•93'4, a 45U pe^etav ^u^rol^a

C'inco semanas de piensos compuestos de crecimiento. c'onsumo:
8.800 kilo, . ... ... ... ... ... _. .. ... ... ... . . . . ... .. ._ _ _. .

Precio de coste MEDIO de UNA arroUa
385,96 pesetas.

^ Indice MED10 de transfornrn<^ión: 5,5^5 ^

T'ESO repllesto: 14S,90n = 1,4R^4A

17 septiembre/23 octuhre.

10,480 Iifis. de maíz, ct 4,9O

Precin ^lr c^ste ^IEI^TO de iTNA arroba con el maír: 353 pesetas.

Indice MEDT(1 rle transfnrm^ciñn: B,3 ^^

Peso repuesto: 145,G0^^ _ ],4:Y(;^

IIATOS tiEGUN LA DECENA DE ('O^iTROI, O ESCAN-
uALLO:

Peso inicial del escandallo o control ..
I'^^so obtenido con piensos compuestos
1'eso obtenido con maíz ... ... ... _ .

23 octuUre. Peso entrada en MONTANI^.R.A

con piensos c^mpuestos:

5,73'2 4umr»(os

^- Il.?I;'^t

^ 0.36
- n,4`}'q

, ll.a9'2

^ 0, 7 `^'^
^ r), i 3'^`^
^- 0,21i'O_

^ Il,l^i'li

r; noviernbre (15 dSasl ... ... ... ... ... ... ... S,A^1'G
2l1 >J ( u » ) ... !1,2:^'i,

_ _^t r1i^•iembre ( » » i _ ^^.^rr
I,^S n ( » „ r _. .__ ^ - . . . . . lU.l!l

:i e17eP0 (li » 1 ._ ... ... ... ... ... .. ... ... .. ... 1U.1)S

IJ » (13 » 1 ... ... ... 11,iU',^
22 » ( i » I ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... l1.Ai

2G » ( 4 » r ... ... ... ... ... ... ... . . . _ 1?.l 1'^;

7 febrero. Apure bellola ^^ 3.731 kil^s ^I^^ marz comple
mentario ... ... 12.^ ^ _ i1.6:Yri

; fcln•ero. PESO A'INAL llEL TOTAL, hE LOS 100 CEIt-
DOS DE LA YIAKA ... .. _._ I3,2a

Diferencia en el control, en ^irn., U.aS'>

REPOSICION DE MONTANERA : 12.11'íi - 8, ^ 3'2 = 3,35'4 arrobas

'^(ii,l)J3 pe^etas

52,5171 pesetas

.il.:S.i.i pr^tiera.^

rló,^r•rz^acion.r•s

tti^llu castañas)
i F;scasísima l^c Ilotrri
^l'ur^a bellota aírnr
^I^r!lota^, pero sin ^^^la^iasi
rlleln^la la hcllot^r <lía 2:^-AIli
^ 1.:^ lib.,'c,rh./día, ltepo^ici^^^nl
^.A];ísima p:^^^ ;r Lr Itcll^tar
^ Ilelatla e inten^n lluciai
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GASTOS:
RESULTADOS ECON0,1'IICOS

Precio de con^pra de 100 cerdus, 593,44 arrobas, a 450 pta^.
Corretaje de compra ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Ldem de venta ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Piensos compueslos, 8.800 kilos ... ... ... ...
Vagón de maír, 10,480 kilos ... ... ... ... ...
Vacunación por vet.erinario y tasi ... ... ...
Ficha ganadera y observación sanitaria ...
'I'asi para el peso final (mitad) ... ... ... ... ... ... ... ...
Un frasco de vermífugo, dos cajas aretes, y varios ..
3.731 Kgs. de maí•r„ para los dore días finales .. ... .

Sumu^r

21; días de zagal, a 10 ptas . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... .. . . _
Porquero, 15 octubre;31 enero: 107 días, a 63 ptas . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
11 días de agosto, 30 de septiembre y 15 de octubre, un total de 5G días, a 30 ptas. (Porque sólo

se dedicó a los cerdos medio díal ... ... . ^.^ .....
7 días de febrero, a G3 ptas . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...
Aumento sueldo por nuevos salarios mes enero ... ... .
C;ratificación con 3,5a, a 200 ptas . ... ... ... ... ... ... ... ...
Seguros Sociales: 170 días, a 3 ptas . ... ... ... ... ... .., ... ... ... ... ... ...
Idern cuota productor, abonada por la Empresa: 6 meses, a 50 ptas. ... ...

Total, suman los jornales ... ...

Intereses bancarios de 300.000 ptas., de 15 septiembre a 31 enero: 138 días, al 7,2 por 100 ...
Intereses de 52.000 ptas., al 7,2 por ]00, durante diciembre, enero y 10 días febrero: 72 días ...

Total, suman los gastos financieros

TOTAL, SUM,^N L09 GASTOS ...

1NGRESOS:

98 cerdos, con 1.304 arrobas (a 13,3'2 arrobas), por 345 ptas . ... .. . ... ... ... ... ... .. .. ... ...
2 » n 19 n n 340 n

100

2^7.053.00
2.1i70,00
4.50U.t)0

52.971,00
51.355.00

4.15U,00
47^,00
lou,uo
27u.ou

21.571,70

405.115,70

2GO,OU
0.741,00

1.G30,00
491,00
950.00
200,00
510,00
300,00

10.5S2,00 10.582,00

9.000,00
748,80

9.748,80 9.748,80

42^.44G,50

499.880,00
G.4G0,00

1.323
$UIiAN LOS INGRF.SOS ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 45ti.34O,1)0

Int•:H Los GASTOS ... .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... . ... ... 425.490.50

BENEFICIO 30.503,50

elevación de los costos y la reducción constante grando, sino siquiera la mínima estabilidad preci-
y amenazadora de los ingl•esos, que le hacen ba- sa para seguir adherido al terrulio entrañable y
jar vertiginosamente en la escala social, negán- duro.
dole no ya mejoras que otros estamentos van lo-
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
I.-Comercio y regulación del aceite destinado al consu-

mo intcrior.

En el uBoletín Oficial del Esta-
don del día 2 de marzo de 1963 se
pub:ica la Circular 3-63 de la Co-
misaría General de Abastecimien-
tos y Transportes, fecha 23 del
pasado mes de febrero, por la que
se dest^na para consurno interior
todo el aceite de oliva comestible,
excepto cinco mil toneladas men-
suales.

La cantidad mensua] de la ma-
sa excluída que se destine a la
exportación quedará sujeta a lo
que determina la Circular 9-62, de
fecha 24 de diciembre de 1962, de

]a Comisaría General de Abaste-
cimientos y Transportes.

El Sindicato Nacional del Olivo
comun cará a la Comisaría Gene-
ral de Abastecimientos y Trans-
portes el destino individualizado
de las cantidades de aceite a ven-
der fuera del mercado interior y
sus vendedores, a efectos del con-
trol de las mismas. Las comunica-
ciones del Sir.dicato Nacional del
Olivo serán previas a cualqu:er
operación de movilización comer-
cial de las cinco mil tone'adas ex-
cluídas mensualmente.

II.-Ordenación de la producclón algodonera.
En el ^^Boletín Oficial del Esta-

do» del día 16 de marzo de 1963
se publica el Decreto 500-63 del
Ministerio de Agricultura, de fecha
14 ĉel mismo mes, por el que se
faculta al Nlinisterio de Agr'cul-
tura para determinar, antes del
I de octubre de cada año, la par-
te de la cosecha total de algodón
que se considere como excedente
para la obtención de fibra con des-
tino a la exportación, fijando, con
la antelación prevenida en el ar-
tículo sexto del Decreto ní^mero
doscientos cincuenta y tres/mil
novecientos sesenta y dos, de diez
de febrero, el precio mínimo que
corresponda, tanto a dicha parte
de la cosecha como a la restante.

En la campaña m:l novecientos
sesenta y tres/sesenta y cuatro, el
porcentajej que se señale para la
exportación no podrán exceder de:
veinte por ciento de la cosecha
total producida.

Los titulares de las factorías des-
motadoras d e algodón quedan
obligados a poner a disposición
del Instituto de Fomento de la
Producción de Fibras Textiles, y
éste a adquirir las balas de fibra
de algodón resultantes de la apli-
cación de] porcentaje fijado para

la exportación, refer^do a]as dis-
tintas calidades que se obtengan
a; finalizar cada mes de desmota-
ción hasta el término de la cam-
paña, de conformidad con lo dis-
puesto en el artículo anterior, al
precio que se determinará, simul-
táneamente, al del algodón bruto
con aquel destino, por el Ministe-
rio de Agricultura.

Por el Min'sterio de Hacienda
se adoptarán las medidas oportu-
nas, a fin de que por las Institu-
ciones de crédíto adecuadas se fa-

ciliten al Instituto de Fomento de
la Producción de Fibras Texti'.es
los créditos que se estimen nece-
sarios para rea'izar las adquisicio-
nes a que se refiere el artículo an-
terior, así como para que dicho
lnstituto pueda verificar, por con-
tratación o adjudicación directa o
por concurso, en función de las
peculiaridades que en cada mo-
mento tenga el mercado interna-
cional, las exportac:ones de la fi-
bra de algodón que adquiera con
tal finalidad, que también podrá
ser destinada a reposición, a soli-
citud de los industriales interesa-
dos.

La ordenación de la producción
a'.godonera, en cuanto no se mo-
difique por lo dispuesto en e] pre-
sente Decreto, se regirá por las
prescripc:ones del doscientos cin-
cuentas y tres/mil novecientos se-
senta y dos, de diez de febrero,
y disposiciones complementarias.
cuyas prevenciones, en relación
con lo dispuesto en el Decreto tres
mil sesenta/mil novec^entos sesen-
ta y dos, de veintitrés de noviem-
bré, se declaran expresamente sub-
sistentes.

Se faculta al Ministro de Agri-
cu'tura para dictar las disposicio-
nes y medidas que requiera el
cumplimiento de cuanto se dispo-
ne en el presente Decreto, que
entrará en v^gor en la fecha de su
publicación en el aBoletín Oficial
del Estadon.

Conferencia sobre la mejora de las ex-
ploiaciones agrarias

En el último número de AGRI- neas-estuvo a cargo del Ingenie-
ro Agrónomo don Fernando Ruiz
García, profesor de Economía de
la Empresa en la Escuela Técnica
Superior de Ingenieros Agróno-
mos.

Se refirió el conferenciante a la
magnitud de la tarea que supone
condensar lo que en el informe
del Banco se señala a este res-
pecto y el intento de desarrollar-

CULTURA dimos cuenta del ciclo
de conferencias que, organizado
por la Congregación Mariana de
Agricultores y Ganaderos, se vie-
ne celel-•rando en la cátedra de
San Pablo sobre comentarios al
informe del Banco Internacional
de Reconstrucción y Fomento.
Una de tales conferencia^sobre

el tema que encabezan estas lí
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lo y comentarlo en e^ tiempo dis-
ponible, razón por la que, sin en-
trar en una crítica sistemática de
cada uno de los extremos verti-
dos en el informe, prefiere expo-
ner la tangencialidad de sus opi-
niones sobre algunos de los pun-
tos singulares que en él se se-
ñalan.

Centra inicialmente las posibi-
lidades de mejora en una actua-
ción sobre dos aspectos :^cLa di-
mensión de las empresas» y ccLos
problemas de organización inter-
na de las mismas» para pasar re-
vista a los cr:terios dimensiona-
les : de superficie, de empleo de
trabajo, de capitales empleados y
de producto bruto, siendo a su
juicio este último el más signifi-
cativo, si bien incompleto, ya que
la dimensión es la resultante de
todos los criterios señalados en
conjunto por lo que no encuen-
tra prec:so el término utilizado,
ya que si no fuera suficiente obs-
táculo el escurridizo concepto de
lo que se busca, aún resta ariadir
la completa nebulosa en que se
eacuentra el escaso arsenal esta-
dístico c!isponible, y que, como
puede comprobarse, se halla cir-
cunscrito a la designación de la
dimensión de las explotaciones
por superficie, suceso totalmente
insuficiente para programar con
}^ase firme.

Pasa a comentar un párrafo que
se indica, más bien se desliza, en
el informe, al hablar de que el
éxito del programa ^^depende úni-
camente de la determinación de
la dimensión óptima de la fincan,
ariadiendo e1 conferenciante: <<Y
digo se desliza porque en tal ase-
verac:ón he querido ver algo así
como una sue'ta de lastre, un
lanzamiento de algo que pesaba y
había que decir, un concepto que
había que poner en circul:^ción,
y que si en principio podía supo-
ner la introducción de confusión
entre el gran público lector, a mi
juicio tenía la satisfactoria con-
trapartida de obligar a profund--
zar en este tipo de estudios so-
bre la empresa a los que están
obligados a ello.n

Rechaza lo que esto puede te-
ner de imputación : aPorque no
es un grave y exclusivo pecado
de ]os dirigentes de la economía
agraria española el no haber en-
contrado la dimensión óptima ge-

nérica de la empresa cuando está
c'.aro que el hallazgo de dicha di-
mensión y el camino a recorrer
para llegar a la m^sma tiene algo
característico que me atrevo a ca-
lificar de fantasmal. Y ello en ra-
zón a que los preocupados por el
problema que en el mundo son
no han encontrado aún una em-
presa cuya dimensión haya podi-
do calificarse de óptima técnica,
económica y socialmente y, sobre
todo, que esta calificación haya
podido efectuarse en un ambiente
de pura asepsia política.»

Se ext^ende sobre los factores
condicionantes de esta dimensión
óptima para dejar c'aro que el
problema no tiene el grado de
simplificación con que en el in-
forme se trata, y que en la ac[ua-
lidad en España se está atacando
el mismo desde diferentes ángu-
los y por diferentes grupos, ata-
que que será recrudecido en pla-
zo breve. Concluye esta parte de
su exposición dic^endo : ^^Nuestra
ansiedad comenzó cuando, sa-
biendo que el tema de la empre-
sa había sido tratado en el infor-
me, aguardábamos esperanzados
un bosquejo para el hallazgo de
soluciones concretas. M a s t a 1
apunte de soluciones se nos ocul-
ta y los indudablemente acredi-
tados técnicos firmantes nos de-
jan en la más triste de las orfan-
dades docentes.»

Entra a continuación en los pro-
blemas de organización interna de
la empresa y seña'.a la capital in-
fluencia que se deriva de la pre-
paración del empresario en orden
a la gestión y a la economicidad
de la misma, admitiendo una pro-
porciona'idad entre la capacitación
empresar^al y la eficiencia de la
explotación, por lo que una me-
jora eminentemente rentable es la
de completar el bagaje de técni-
cas de dirección empresariales.

Analiza asimismo el factor tra-
bajo y la relación coyuntural del
mismo señalando que ^^las renta ;
de trabajo en su consideración
global están entrando en un pro-
ceso de disminución como conse-
cuencia de una clara dism'nución
de efectivos, disminución por otra
parte acelerada y que no se com-
pensa aun teniendo en cuenta los
incrernentos unitarios de remune-
ración francamente peYceptiblesn.

Por el contrario, cicrtos gaslos
de la empresa están aumentando
con notab'e rapidez y a un ritmo
acompasado, con la introducción

de mayores servicios de capital,
del que se está haciendo úna uti-
lización más intensa, aunque no
compensatoria del factor que le
sirve de contrapartida y cuya sus-
titución pretende.

^ Aunque no disponemos de da-
tos de verdadera valía sobre la si-
tuación financiera de las explota-
ciones agrícolas de hace diez años,
todo ind^ca que la proporción de
las mismas, que ha contraído deu-
das a medio y a largo plazo y so-
bre todo a corto, es muy superior
a la de la época que nos referi-
mos, incluso teniendo muy en
cuenta el llamado período de es-
tabilización a que fueron someti-
das las actividades económicas del
país.

El agricultor que trabaja exclu-
sivamente con sus prop^os fondos
no es todavía una excepción, pero
es posible que lo sea, lo que no
deja de considerarse un hecho sa-
ludable en tanto en cuanto haya
un mercado fluido de capitales y
que al crédito orientado a la agri-
cultura se le concedan y reconoz-
can los matices que constituyen la
propia entraña de su esencia. n

A continuación, el conferen-
ciante pasa revista a los esfuerzos
y resu'tados que en estos í^ltimos
años se han efectuado y obtenido
en España en e] campo de la me-
jora de explotaciones, jalonándo-
lo ello con breve itinerario histó-
rico para terminar bosquejando el
panorama futuro agrícola en este
aspecto, deteniéndose, ent.re otras
muy interesantes conclusiones, en
el impacto psicológico consecuen-
te a la transformación en marcha,
a la influenc`a de la ^^presión de las
economías de escala^^. la tenden-
c^a a la concentración, con los
prob'emas de «digestión^^ que lle-
va consigo y señalando la nece-
sidad de que '.as estructuras terri-
toriales sean lo suficientemente
flexibles para poder duplicar en
veinte años las ^^dimensiones en
trabajon de las exp^otaciones.

El conferenciante f u é m u y
aplaudido al f'nal de su exposi-
ción por la nutrida asistencia, en-
tablándose posteriormente un áni-
mado coloquio.
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Los daños causados en la agricul-
tura por las inundaciones

pueblos de este partido, en una ex-
tens:ón de 200 hectáreas. Los da-
ños se estiman en dos millones
medio de pesetas.

Y

El Seruicio de Estadística de la

Secretaría General Técnica del

Minisferio de Agriculfura ha pu-
hlicado una documentada informa-
ción sobre los daños causados en
la agricultura por las pasadas inun-
daciones y que se valoran en más
áe novecientos millones de pese-
tas.

La provinc'a más afectada fué
la de Granada, en la que fueron
dañadas 22.000 hectáreas, con
unas pérdidas valoradas en 318 mi-
llones de pesetas. El detalle por
partidos judicia'.es es el siguiente :

Partido judicial de Granada.-
La crecida del río Genil produjo
inundaciones, arrastres y corri-
mientos en los pueblos de Guajar.
Sierra, Quentar, Huétor Vega,
Jun. Monachil, P:nos Genil, en
una extensión aproximada de 800
hectáreas, cuyos daños se esti-
man en ocho millones de pe^etas.

Pcrtido judicial de Santa^é.--
Han sido afectados de rnodo es-
pecia!, además del término de
Santafé, los de Atarfe, Belicena
Chauchina, Cijuela, Cullar Vega,
Fuente Vaqueros, Lachar, P^nos
Puente y Purchil, de las cuales lo
están gravemente afectadas unas
150 hectáreas, con daños proba
bles valorados en 35 millones de
pesetas.

Partido judicial de Loja. - Co-
rresponden los mayores daños a
Huétor Tajar, por haberse desbor-
dado el cauce del Genil en su con-
fluencia con el arroyo Milano.
También han sido afectados todos
los términos de Loja y Villanueva
de i^lesia. Las hectáreas afectadas
^on 3.500, y gravemente dañadas.
unas 400. Los daños se valoran en
70 millones de pesetas.

Parfido judicial de 111onte^río.-
En los términos munic^pales de
Montefrío e lllora han sido inun-
dadas y afectadas con diferente in-
tensidad unas 5.OQ0 hectáreas.
Los daños se estiman en 50 millo-
nes de pese:as.

Parfido judicial de /znalloz.--
Han sido perjudicadas las vegas v
secanos de los términos de Izna-
lloz, Montillana y Deifontes, con
un total de I.500 hectáreas. Los

daños se cifran en 15 millones de
pesetas.

Partido judicial de Guadix.^o-
rresponden los daños más impor-
tantes a la zona de confluencia de^
río Guardal y Fardes con el Gua-
diana Menor, afectando a los tér-
minos de Guadix, Beas de Gua-
c1ix, Policar, Marchal, Purullena,
Benalúa de Guadix y Graena. Los
daños se valoran en 39 millones de
pesetas.

Partido judicial de Baza.-Han
sido especialmente afectadas las
vegas de Baza, Cortes de Baza,
Zújar, Benamaurel y Cani'.es, en
una extensión de 3.000 hectáreas.
cuyos daños se aprecian en 25 mi-
llones de pesetas.

Parfido judicial de Huéscar.--
Los daños fueron causados por el
desbordamiento del río Guardal v
Baza, afectando a los términos de
Huéscar, Galera y Orce, en una
extensión de 100 hectáreas, con da-
ños va:orados en dos millones de
pesetas.

Partido judicial de Alhama de
Granada.-Han afectado a lo^
términos de Cacín, Agrón, Fornes
y Santa Cruz del Comercio, en
una extensión de 70 hectáreas ^•
daños valorados en tres millones
de pesetas.

Partido judicial de Orgioa.-Los
daños afectan a las vegas, pero
también a otras zonas, a causa dc
los corrim^entos de tierras en los
términos de Orgiva, Pampaneira.
Lanjarón, Chite y Talará, en una
extensión de 50 hectáreas, con da-
ños valorados en tres millones y
nredio de pesetas.

Partido judicial de Motril.-Han
sido afectados de modo especial
los términos municipales de Mo-
tril, Almuñécar, Salobreria, Jefe.
Otivar y Mo'.v:zar, en una exten-
siórr de 2.500 hectáreas. Los da-
ños se cifran en 45 millones de pe-
setas.

Parfido judicial de Albuñol.-Se
han producido daños en las ram-
blas de Albuñol. El Pozuelo, La
Rabita, Sorvilán y Rubite, en unas
I.000 hectáreas, cuyos daños se es-
timan en 20 millones de pesetas.

Parfido municipal de Ugijar.-
Han resultado afectados diversos

A Granada sigue en importancia
la provincia de Córdoba, en la que
la superficie afectada por las inun-
daciones se cifra en 19.000 hectá-
reas y los daños en cultivos y ar-
bolado se va'.oran en 178 millones
de pesetas.

En f aén la superficie afectada
por las riadas es de unas 22.00r)
hectáreas, con pérd:das cifradas en
120 millones de pesetas. Los oli-
vos, frutales y chopos arrancados
se estiman en 300.OOd, con un va-
lor de 32 millones.

En Sevilla los daños más impor-
tantes los ocasionaron los desbor-
damientos del Guadalquivir y del
Genil, así como, en las zonas de
secano de la campiña, también han

perjudicado mucho los encharca-
mientos debido al persistente régi-
men de lluv^as. Se estiman afecta-
das cerca de 50.000 hectáreas, y los
daños en los diferentes cultivos se
aproximan a los 72 millones de pe-
aetas.

En Hue'ua se estima que las
inundaciones, con el consiguiente
encharcamiento y arrastre de tie-
rras, afectó a 24.000 hectáreas. 1'
el valor de los daños se cifra, para
los cereales, en 20 millones de pe-
setas ; para la aceituna, también
en 20 millones de pesetas ; los
agrios, en millón y med'o de pese-
tas ; patata, cinco millones de pe-
setas, y el cultivo hortícola, en dos
millones y medio de pesetas. El to-
tal de pérdidas alcanzan los 49 mi-
llones de pesetas.

En Cádiz el desbordamiento de
los ríos Guada'.ete, Barbate y Gua-
cliaro afectaron a unas 12.000 hec-
táreas. 1_os daños se estiman en
unos 45 millones de pesetas.

La provincia de ^^1'álaga ha re-
mit^do una información en la que
incluye no sólo los daños produ-
^idos por las últimas inundacio-
nes. sino también los de las he-
ladas y vientos huracanados, es
decir, con un total de daños valo-
rados en 312 millones de pesetas.

Aparte de Andalucía, también
han experimentado daños por las
inundaciones las provincias de A!-
bacete y Ciudad Real, valorados
en 70 millones '.a primera y 23 la
segunda,
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MIRANDO AL EXTERIOR
LA INCOGNITA DEL AGRO ARGELINO

El e'.egante y astuto Ministro
Presidente del Gobierno africano,
Ben Bella, se encuentra en situa-
ción poco cómoda. El poner en
marcha un país, regido en tutela
hasta hace unos meses y después
de una conmoción como la que ha
sufrido Argelia, no es cosa de bro-
ma, ni mucho menos.

Con objeto de paliar la crisis
económica y financiera de Arge.
lia, el Gobierno de Ben Bella ha
tenido que recurrir al Gobierno
francés para ev:tar que al mismo
tiempo que estas crisis menciona-
das se presentara una crisis polí-

tica más grave. El Gobierno fran-
cés recientemente ha concedido al
argelino una nueva ayuda finan-
ciera con la condición de que se
protejan los derechos y las propie-
dades de los franceses residentes
en Argelia más eficazmente que lo
han sido hasta ahora.

La cris's es muy intensa en el
país. En Argel y en las otras ^;ran-
des poblaciones la miseria es im-
presionante, aunque en los barrios
^europeos de Argel y Orán los ca-
fés, bares y restaurantes están lle-
nos d.e gente, y en estos estableci-
mientos, por precios excesivamen-
te caros, se encuentra todo lo que
hace amable la vida.

En los barrios musulmanes tam-
bién los cafés se encuentran lle-
nos, pero allí no se bebe apenas
más que café y té, pues el nuev^
Gobierno, con su afán reformador
en el terreno social, mantiene rí-
gidamente los preceptos del Ko-
rán y ha tomado med^das drásti-
cas sobre el consumo de alcohol a
fin de limitar'o al mínimo.

El racionamiento de víveres pa-
rece que con la nueva ayuda fran-
cesa va mejor, y lo que sorprend°
a los viajeros es que el tráñco au-
tomovi'.ístico no ha disminuído.
pues parece que los argelinos dis-
ponen de gasolina en abundancia.

En la Administración siguen aún
muchos funcionar:os franceses, co-

mo asesores, pero van sustituyén-
dose por musulmanes. Estos nue-
vos funcionarios, poco familiariza-
dos con los servicios públicos, a
veces resbalan y caen en la pre-
varicación, pero en este caso son
inmediatamente despedidos s i n
contemplaciones. La lucha contra
la corrupción parece ser que se
conduce enérgicamente.

El endererazam'ento de todas las
funciones de un Estado es tarea
ardua para el Gobierno, pero una
de las cuestiones más urgentes es
el enderezamiento del problema
agrario, pues se trata de la pro-
ducción de víveres, y en esta ma-
teria no se puede andar con vaci-
laciones.

Durante el debate político g^e-
neral de las constituyentes, el Mi-
nistro Presidente, Ben Bella, hizo
algunas aclaraciones sobre los pla-
nes que tenía el Gobierno acerca
de la reforma agraria. A1 correr
dc las sesiones muchos d'putados
criticaron la política del Gobier-
no o estimaron que era contradic-
toria respecto a las declaraciones
del Presidente. Este, parece ser
que encontró cue a'.gunas interpe-
lacíones eran fundamentadas, pe-
ro, al parecer, al ñnal de las dis-
cusiones no se llegó a obtener una
clara idea de la situación.

Algunos, haciéndose eco de los
rieseos de los pobres campesinos
argel:nos, los fellahs, proponían ia
expulsión de los grandes terrate-
rrientes y colonizadores franceses,
si es que ellos no se habían ido
vo'untariamente, y repartir las tie-
rras liberadas entre los pequeños
labradores.

Pero las clases dirigentes, de
orientación marxista, tenían otros
planes. Estos opinan que la parce-
lación de las grandes fincas, que

por lo genera] disponen de los me-
jores suelos, y que por los medios
de cultivo que poseen son las más
rac'onalmente administradas, daría

lugar a una disminución de la pro-
riucción y con ello el prob'.ema del
abastecimiento de víveres se difi-
cultaría enormemente.

E'. Gobierno argelino ha recu-
rrido al consejo de dos profesores
especialistas para que determinen
los métodos típicos de Ilevar a ca-
bo una reforma agraria aplicada a
las condiciones de Argelia. Los re-
sultados de estos estud'os no han
surgido a la luz pública.

La primera dificultad está en el
hecho de que, como hemos dicho,
muchos dirigentes políticos arge-
linos y los grandes terratenientes
franceses que aún quedan en Ar-
gelia no se llegan a poner de
acuerdo. El Gobierno está ya de-
cidido a llevar a cabo la reforma
ao aria, pero los propietarios te-
men que esta reforma consista sim-
plemente en b:rlarles sus tierras
por las buenas... o por las malas.
Este escamoteo tiene grandes e
i!ustres antecedentes en los países
de tinte marxista, con los que flir-
tear. algunos de los anuevosn ar•
gelinos.

El problema de las fincas aban-
donadas l^a favorecido, natural-
mente, el primer impu'so, el arran-
que de una reforma agraria y ha
elevado, también naturalmente, ei
recelo de los terratenientes. Pero
aun después de las consultas, Ben
Bella sigue asegurando la decisión
del Gobierno de realizar la refor-
ma, pero aún no ha dicho cómo,
y parece ser que quiere conocer la
cp^nión de los pequeños labrado^
res y obreros agrícolas.

La reforma, al parecer, prime-
ramente se aplicará a las ecfincas
abandonadas>> ; después se exten-
derá a las propiedades mayores de
go a las de la misma superficie
5G hectáreas de los argelinos y;ue-
pertenecientes a europeos. Para
este último grupo deberá el Go-
bierno argelino ponerse de acuer-
do primeramente con el Gobierno
francés. Ben Bella ha precisado
que el Gobierno tendrá a honor
no tocar a las fincas de los eu-
ropeos que realmente cultiven sus
tierras. No sabemos la dimensión
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de este honor, si será de larga o

corta durac:ón. No obstante, se
admite que si la tierra llegara a
pasar a propiedad del Estado, en
tonces sería necesario una nueva
negociación con el Gobierno fran-

cés. Las mismas seguridades se
han dado a los propietarios fran-
ceses que siguen en sus fincas por

el Ministro de Agricultura, Amar
(^uzegane.

Respecto a las ufincas abando
nadas», aquí se presenta un ligero
rompecabezas, pues evidentemen-
te la calificac:ón de ufincas aban-
donadas» ha de dar lugar a mu-
chas diferencias de opinión. Se
trata de fincas que fueron c^aban-
donadas» por los propietarios fran-
ceses en julio de 1962 o posterior-
mente. Unos huyeron a Francia
porque se sentían amenazados por
unos o por otros de los elemento^
en lucha -O. A. S. o argelinos
combatientes- ; otros abandona-
ron el campo, pero continuaron
habitando y habitan actualmente
en sus res^dencias de Argel u otras
ciudades. Durante los meses de
julio, agosto y siguientes, estas fin-
cas abandonadas fueron confisca-
das por argelinos que no estaban
autorizados o que abusaron de
ciertas concesiones.

AI constituirse el Gobierno ar-
ge'.ino, la situación se aclaró un
poco : se dió a los propietarios au-
sentes un plazo para hacer valer
sus derechos sobre las propieda-
des. Se sabe de varios casos de
prop^etarios de buena fe que quie-
ren volver a sus fincas, pero que
sus reclamaciones andan por los
diferentes despachos de una Ad-
ministración aún en organizació^
y que no se sabe cuándo llegarán
a la persona competente para
atenderias. ^tros propietarios, por
el contrario, ya en 1961 habían
cargado sus fincas con hipotecas
y obtenido con facilidad sumas
importantes de dinero, con las que
se marcharon del país, y ahora
vuelven a Argelia solicitando gran-
des ^ndemnizaciones por sus pro-
piedades.

Muchos propietarios agricultores
se trasladaron a Francia sin idea
de volver a Argelia, pensando que

e' Gobierno francés, como hizo en
^os casos de ^Túnez y Marruecos,
les indemnizaría generosamente,
pero Francia parece que no está
dispuesta a hacerlo, pues algunos

estiman, en Francia, que estos pro-
pietarios agrícolas de Argelia son
responsables en gran parte de su
s tuación, ya que en los esfuerzos
ciel Gobierno francés para acabar
con la guerra de Argelia no ofre-
cieron su apoyo, sino que, por el
contrario, pusieron obstáculos en
su camino.

No obstante, cualquiera que sea
la solución que se adopte para es-
tas fincas abandonadas, la solem-
ne inauguración oficial de la re-
forrna agraria se hizo el 24 de no-
viembre pasado, con asistencia del
nuevo Ministro de Agr:cultura,
Aamar Ouzegane, en la región de
Tizi-Ouzu, en las kabilas monta-
ñesas al este de Argel, en una fin-
ca abandonada de 240 hectáreas
de extensión, la cual ha sido uso-
cializada», es decir, que se ha
constituído una cooperativa a la
que se ha entregado la utilización
o explotación de la finca. La ad-
^ninistrac'ón de la empresa se ha
c onfiado a una comisión de cinca
personas y en ella se instalarán 37
familias musulmanas. A los pocos
días de esta ocupación se socia'.i-
zcí de igual manera otra finca er.
la misma comarca.

Antes de esta solemne inaugu-
ración de la reforma en Tizi-Ouzu,
en algunas partes del país ya los
campesinos habían pasado a ayu-
darse por sí mismos. Así, en agos-
to de 1962 en una ses'ón de la
t.refectura de Tiaret ya se había
decidido ocupar algvnas fincas
abandonadas por los franceses, en-
tre ellas algunas de más de 4.000
hectáreas de extensión. También
se habían confiscado unos 360 trac-
tores hallados en las fincas aban-
donadas, así como camiones y
otros enseres agrícolas.

Aparte de estos episodios, el
nuevo Gobierno argelino está dis-
puesto no solamente a calmar la
sed de tierra de los fellahs, sino
a fomentar el aumento de produc-
ción agríco'.a por todos los medio^
y procurar evitar en lo posible la
parcelación y desmembramiento
de las fincas abandonadas. Para
ello se supone que, con arreglo a
la teoría soc^alista, está dispuesto
a transformar en parte estas ñncas
en fincas del Estado (sovkhozes) o
en explotaciones colectivas coope
rat'vas (kolkkhozes). Estas suposi-
ciones dan lugar en los círculos
campesinos a rumores y quejas

respecto a la actitud y planes del
Gobierno, pero éste, por el mo-
mento, tiene la situación tan só:i-
damente en sus manos, que pare-
ce ser que llevará adelante sus pla-
nes sin grandes dificultades.

El problema agrario que se pre-
^enta al señor Ben Bella es el de
un país de 2,2 rrrillones de kilóme-
tros cuadrados de superficie, en
que la parte Norte está bastante
aprovechada agrícolamente, pero
en que en la parte Sur el rendi-
m ento es muy escaso y necesitará
de grandes inversiones para explo-
tarla y reorganizarla.

La superñcie agrícolamente apro
vechada en la parte Norte, que
suministra los medios de existen-
cia en un 80 por 100 próximamen-
te a los diez millones de la pob!a
ción actual de Argelia, asciende
a tinos 13 millones de hectáreas,
de las cuales 3.227.000 están dedi-
cadas a cereales, 124.000 a le-
gumbres, 204.000 a plantaciones
frutales y 406.000 a viriedos. De
partes en explotac-ón extensiva
existen 6.000.000 de hectáreas pró-
ximamente y de barbechos anua-
les, 2.450.000 hectáreas.

Como vemos, entre los barbe-
chos y los pastizales casi impro-
ductivos suman 8.450.000 ; que-
dan, por tanto, para las necesida-
des de alimentación unos 5.000.000
de hectáreas, de las cuales más
de 600.000 están ocupadas por
plantaciones y viñedos. Ca'cú'ese
ahora el problemita que se le pre-
senta al Gobierno argelino para la
satisfacción de las necesidades de
su población.

Dado el clima, en general des-
favorab^e para el cultivo, los ren-
dimiento de las tierras argelinas
son escasos y solamente en aque-
Ilas regiones en que la administra-
ción francesa ha recogido las aguas
de los ríos y elevado las profun-
das, la agricultura da rendimientos
considerables.

La superficie utilizada agrícola-
mente en Argelia hasta ahora ha
estado muy irregularmente repar-
tida. Casi ]a cuarta parte de ella,
o sea más de 2.540.000 hectáreas,
estaba dividida en unas 22,000 ^x-
lensas explotaciones de europeos,
sohre las cuales vivían unas
1 Z0.000 personas. Por otro lado.
rr^ás de siete millones de argelinos
debían vivir de la producción de
615.000 pequeñas explotaciones,
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que absrcaban unos 5.000.000 mi-
^lones de hectáreas dispersas en
una parte de la superficie cu:tiva-
da total.

A todo este complejo ha de
darse en los años venideros nueva
form-^ y organ^zación, lo que crea-
rá nuevos problemas parciales, al-
gr,no de ! os cuales es d^e especial
categoría ( por ejemplo, el de la
viña). Los franceses hicieron gran-
úes plantaciones de viñedo para
superar las crisis de producción
de la rnetrópoli, y que : uego los
vino, producídoa en estos viñedos
han consti^uído 'a pesadilla de los
va ccltores franceses. Pues bien :
como la exportación a Francia
ahora será casi nula y los musul-
manes no beben vino, se presenta
el prob ema de transformar estos
viiiedos en tierras laborables, que
necesitarán de fuertes inversiones
para hacerlas productivas. Como
la cosa no se presenta mollar, aún
pasarán algunos años antes de que
estas tierras den rendimientos
apreciaLles en cereales, legumbres.
plantas in^lustria'.es, etc.

ESTRAPERLO EN

Los seres privi'.egiados actual-
inente en China son los agriculto-
res. Son de los pocos ciudadanos
yue tienen a'.gún dinero, pues lo
ganan en las comunas agrícolas y
lo decuplican en el dulce <<estra-
perlon. Si se habla de ello delante
de un func:onario comunista, ^l
subraya que no se trata de un mer-
cado negro, sino de un mercado
libre. Llámese como se llame, lo
cierto es que este mercado se ha
extendido por todo el país y sin
ocultaciones, pues en todas las es-
quinas, al lado de los muros de
templos mi^enarios o simplemente
sobre las aceras, por todas partes
los campesinos ponen sus puestos
y ofrecen en venta huevos, pepi-
nos, cebollas, a veces tabaco y
otras mercancías que generalmen-
te son dif:ciles de hallar y que de
l,en pagarse caras.

Los transeúntes rodean a los
vendedores y se observan las mi-
radas de deseo qae dirigen a las
mercancías, pero como el adqui-
rirlas generaImente cuesta un sa-
cr^hcio monetario superior a su;
posibilidades, continúan su cami-
no con aire cariacontecido, pues
los artículos ofrecidos en el mer-

Utro problemita también bas-
tante d^fícil es el de .a repoblación
forestal, pues ya antes de la gue-
rra la superficie de montes, de
unos 35.0^0 kilómetros cuadrados.
era completamente insuficiente pa-
ta obtener la madera necesaria, y
después, con las devastaciones de
la guerra, se ha hecho mucho más
precaria. Ya con ayuda america-
na parece ser que se están repo-
blando 12.040 hectáreas con euca-
liptos y pinos y plantando oliva-
res, con lo cual se ponen tierras
en producción y se ;uclra contra
la erosión, que es otro probleina
argelino.

E! Gobierno de Ben Bella, o°l
que le suceda, tiene labor para ra-
to, pues habrá de continuar las
obias de transformación en rega-
dío, las mejoras rurales, etc. Será
necesario que Francia y toc^a Furo-
pa occidental ayude, pues de !e
contrario el pariente oriental me-
terá las narices en el guisado arge-
lino y puede dejar a los otros in-
teresados con dos palmos de las
mismas.

LA CHINA ROJA

cado alibren cuestan cinco o seis
veces más que en las tiendas ciel
Estado.

Este mercado es particularmen-
te activo ante los muros de Pekír^,
a'rededor de la ciudad, donde :os
campesinos, sentados en el suelo,
ofrecen sus productos. Este mer-
cado libre se tolera más o menos
y puecle, de la noche a la mañana,
ser suprim_do violentamente.

A las puertas de entrada de la
ciudad, los campesinos que traen
sus productos a:a urbe comienzan
la venta a las siete de la mañana.
Si algún extranjero acierta a pasar
por allí a esta hora, el funcionario
de turno, con voces violentas, ex-
pulsa a los vendedores de sus
l:uestos, que vuelven en seguida
en cuanto se ha ac'.arado la atmós-
fera. Como los gorriones.

Los precios son muy variables,
según la estación del año y la re-
gión. Los vendedores suelen ser
riíños, porque los adultos saben
que contra ellos es más benigna 1,3
Po^icía. llno de los artículos más
sol^citados son los huevos ; algunos
se venden a I S pesetas la pieza.
Pasa aquí ccmo en ciertas loterías,
que cuando ya no tienen billetes,

A d d 1 C C L t G K 0

a la puerta de ellas pululan lo^
revendedores ofreciendo los bille-
tes. En muchas tiendas del Estade
no hay mercancías, pero a la puer-
ta están los campesinos con ba-
nastas ofreciendo pepinos, aceitu
nas, lechugas, judías, etc.

Este mercado libre es el provee
cior de muchos restaurantes dei

meresdo negro, que generalmente
están siempre llenos de gente y en
ios que los camareros sue'.en olvi-
darse de pedir los cupones de ra-
cionamiento. Las mesas deben ser
retenidas con antelación, a vece^
de días. y donde se pueden comer
dos platos, entremeses y postre
con un cuart'llo de vino por unas
^75 pesetas, si el que paga es un
extranjero, pero si el que invita es
un chino deberá pagar 750 pe:etas
o más.

Existen otros restaurantes en
que el local está dividido en dcs
secciones. En una, para chinos so-
lamente, hay que entregar los cu-
pones de racionamiento y hacer
cola en la calle durante varias ho^
ras para obtener una mesa. En la
otra sección, generalmente para
extranjeros, puede reservarse la
mesa por teléfono y no se necesi-
tan cupones, pero se necesitan
bastantes billetes de banco. Esta
e'istr^bución no es un secreto, pues
Iu gente ve desde la calle cómo
unos seriores comen de todo y be-
ben con afán y'os espectadores
n^ tienen para nutrirse más que
1.000 ó I.S00 calorías. No obstan-
te esto, los chinos presencian el
espectáculo con indiferencia y re-
signación.

Este mercado libre o negro, co-
mo se quiera Ilamar, se nutre de
los productos de las pequeñas par-
celas que a los campesinos les es
permitido cultivar libremente y
que en su mayor parte van a pa-
rar a los restaurantes que no exi-
den cupones de racionam^ento.

Como es sabido, al principio del
régimen, el Gobierno se in^autó
de todas las tierras hasta el último
metro cuadrado y les dijo a los
chinitos : «Vuestra única propie-
dad es lo que podáis Ilevar en la
mochila a vuestras espaldas ; lo
demás os lo proporcionará e1 Es-
tado hasta el fin de vuestra exis-
tenc`a.n Como contrapartida se les
pedía solamente la obediencia-
Durante dos años, el partido en-
sayó de conservar en este orden
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AORICULTURA

a los 500 millones de campesinos,
pero por causas naturales y por la
tesistencia de los interesados el
resultado fué fatal y apareció el
fantasma del hambre y China tuvo
que buscar en el exterior los víve-
res necesarios para la subsistencia
de su población.

El campesino chino tiene una
especial hab:lidad para resistir a
todos los mandatos que no piensa
llevar a cabo : su arma es la son-
risa. Siempre sonríe, calla y... hace
lo que quiere. Por eso las repre-
salias han sido tan atroces, pero
nadie es capaz de variar la resis-
tencia interior del campesino. No
es posible evitar que las inclemen-
cias del tiempo impidan el desarro-
llo de las p'antas, o su madura-
ción, pero a veces esto se añade
a la disminución del rendimiento
del trabajo de los campesinos y
da por resultado la crisis. De esto
se sabe bastante en las oficinas
clel Ministerio de Agricultura de
Pekín.

Pero el régimen necesita a los
campes'nos, y por eso se ha varia-
do de política agrícola, dando «el
salto hacia atrásn que anuló todos
los uprogresosu que con gran es-
truendo de propaganda decían que
se habían realizado en la agricu:-
tura china. Hoy el Gobierno ha
permitido a los campesinos de las
comunas volver a sus hogares, les
ha entregado el cinco por ciento
de las tierras laborables, les reúne
en grupos de producción con los
que suscribe contratos para la com-
pra de arroz, cereales, verduras y
hortalizas, y les permite, además,
roturar los aledaños de sus casas,
de los caminos y de !os canales, v
cultivarlos como deseen. Lo que
recojan en ellos no será interven^-
do por el Estado, sino que pueden
venderlo libremente en las aldeas
o en las ciudades. Como muchos
viven alejados de las urbes, han
aparecido los «estraperlistasn que
recogen las mercancías y las ven-
den por su cuenta. El que trabaja
mucho gana mucho, el que traba-
ja poco tiene que conformarse con
la parte que le corresponda del
reparto de los beneficios de la co-
muna, si los hay. Aquellos que
disponen de tiempo se dedican a
la construcción de cabañas, ape-
ros agrícolas, escobas, cestos, et-
cétera, que pueden vender libre-
mente. Las ganancias pueden

ahorrarlas si lo desean y dejárse-
las en herencias a sus h'jos.

Este «retroceso» al pasado capi-
ta-ista denota una confesión del
fracaso del sistema, pues en las
parcelas libres el campesino traba-
ja con ardor y en ellas cosecha
casi una cuarta parte de la pro-

^ EL PROFESOR BREVIGLIERI
EI 24 de enero último falleció el

profesor Nino Brevig'.ieri, director
del Instituto de Cultivos Arbóreos
de la Facultad de Ag: onomía de
la Univers^dad de Florencia.

La labor del joven maestro ha
sido continua, profunda, destaca-
da. Su nombre va ligado a varios
lustros de progreso de la fruticu!-
tura, viticultura y olivicultura ita-
lianas, las cuales se están modifi-
dando por todas partes y transfor-
mando sus trad'cionales aspectos
de acuerdo con las nuevas directi-
vas que imponen las exig^ncias de
la agricultura nacional. Los nue-
vos principios que con entusiasmo
y firmeza desarrolló Breviglieri han
dado lugar a brillantes rea izac'o-
nes que están ya produciendo los
primeros frutos fecundos.

Nació en el pueb'ecito de Quis-
tello (Mantua) y se licenció en el
doctorado en Agraria en 1936 y lo-
gró la alibera docenzau en 1942.
Desde 1452 dirigió la cátedra del
Instituto de Cultivos Arbóreos de
Pisa (la más ant'gua Facultad de
Agronomía d•e Italia), la que tuvo
que dejar para dirigir la misma
cátedra del Ateneo florentino.

Fué miembro de la Academia de
los Georgófi:os, de la American
Society Horticultural Science, Ro-
yal Horticultural Science de Lon-

dres, consejero de la Soc:edad
Toscana de Horticultura y presi-
dente de la Sección de Fruticultura
de la Soci•edad Hortícola Italiana.
En gran parte se debe a él la crea-
ción de la Academia de la Vid y
del Vino, de Italia, en la que ocu-
paba el puesto de vicepresidente.

Ha sido muchas veces ponente
en nombre de Ital'a para los Con-
gresos internacionales y visitó con
detenimiento las diversas Universi-
dades y Estaciones Experimentales
de América y Europa. Era autor
de un tratamiento del melocotone-
ro (Peschicoltura) que tenía más
de 80 notas experimentales (mu-
chas en idiomas varios), además
de numerosísimos trabajos de di-
vulgación.

Sus más importantes investiga-
ciones se r•elacionan con la biolo-
^ía y fisio'ogía de las plantas ar-
bóreas y de huerto frutal, la selec-
ción y mejora genética y caracte-
rísticas biológicas cualitativas de
las variedades, el método de for-
mación y cult:vo especializado in-
tensivo.

En sus últimos años su labor se
dirigió principalmenet hacia la oli-
vicultura, revolucionando los as-
pectos tradicionales y dándole una
nueva y orgánica dirección. - M.
Ciasparini.

s^

Movimiento
INGENIEROS AGRONOMOS

Jubilaciones. - Don Angel López

Carcía de la Marina.
Su7^ernumerarios.-Don Silvio Gon-

zález Menéndez, don Luis González-
Quevedo Cadarso, don P'ernando I3es-
nier Romero, don Luis Mellado Brauns

y don Yedro Fernández Rico.
Reingreso.-Don Eusebio Alonso

b7oreno.

Nombramientos.-Director del Insti-

tuto Nacional Agronómico, don Ra-
món Beneyto Sanchiz; Secretario Ge-

r:eral del Tnstituto Nacional Agronó-

ducción agrícola total. El campe-
sino sonríe siempre y mientras
hace imposible el régimen se ven-
ga de los «planificadores» que qui-
sieron hacer de él un muñeco sin
alma y sin corazón.

PROVIDUS

de ^ersonal
mico, don Enrique Sánchez-Monge
Parellada.

PERITOS AGRICOLAS DEL ESTADO

Excerlencia voluntaria.-Don Enri-
que Félix Ramos Rodríguez y don
Antonio Clavijo Moreno bToya.

Supcrnumerario.-Don Luis Ortega
Timénez y don Yedro María San Mi-
guel Bronte.

Destinos.-A la ,Jefatura Agronómi-
ca de Oviedo, don Eleuterio Sánchez
Corral, y a la Est.ac.ión Experimental
Agrícola de Palencia, don Rodolfo To-
rreira .Iacinto.
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El aprovechamiento de las tierras
en las zonas áridas

Dos recientes conferencias inter-
nacionales celebradas en Europa
sobre el aprovechamiento de los
recursos naturales en :as zenas se-
cas del Globo, han contribuído a
despertar la atención de la opi.-
nión pública hacia un problema
tan acuciante como es la falta de
medios básicos para atender las
uecesidades aliment'cias de casi
la mitad de ^a población del
mundo.

Nos referimos a la ^^Commission
on the Arid Zonen, de la alnter-
r^ational Geographical Union», ce-
iebrada en Atenas en septiembre
de 1962, y a la <<Conferencia de
las Naciones Unidas sobre la apli-
cacicín de la ciencia y la tecnolo-
gía en benef:cio de las regiones
menos desarrolladas», que ha te-
nido lugar en Ginebra reciente-
niente. A ambas reuniones inter-
nacionales presentó sendas comu
nicaciones nuestro compañero el
Ingeniero Agrónomo don Carlos
1Zoquero, en la primera versan-
do sobre c^La utilización del sue-
lo en la región semiárida de Es-
paiia», y en la segunda, sobre nLa
utilizac:ón raciona'. de suelos en
regiones poco lluviosasn.

La primera de estas comunica-
ciones tiene un carácter de infor-
ĉne, relativo a las condicicnes en
que se desarrolla nuestra agricul-
tura en la zona semiárida de Es-
paña. Después de delimitar la re-
gión sem^árida a base de los da-
tos relativos a precipitación me-
dia anual, repartición temporal
de las lluvias, humedad y tempe-
ratura. expone los problemas que
se nos presentan en relación con
^a utilización del agua para la
agricultura.

La superficie tota: regada en
España era, en 1960, de 1.851.C(Y^
Fectáreas, de las que medio mi
Ilón rec:ben las aguas de los alum-
bramientos subterráneos. Para los
próximos quince años se prevén
300.000 hectáreas más de regadío
zn nuestra patria, las cuales, en
su mayor parte, recibirán este be
neficio a base del aprovechamien-
to de las corrientes naturales.

En España tenemos que luchar
con condiciones adversas para e.l

aprovechamiento de las aguas na-
turales en favor de nuestros cul-
tivo^. No es sólo una climatología
c;e precipitaciores escasa y mal re-
part das a lo !argo del año y una
temperatura que se presenta más
favorab'.e para el desarrollo de los
cultivos en los meses en que la
Ialta de lluvias impide ese des-
arrollo, sino también un régimen
hidrográfico formado por valles
profundcs, de los que es preciso
elevar las aguas hasta la altura
de las vegas circundantes. r

La construcción de embalses de
regulación y aprovechamien:o su
pone una de las soluciones más
apropiadas. Pero, por desgracia,
los ríos mejor dotados : Ebro,
Guadalquiv'r, Duero y Tajo, no
permiten e: riego de las regiones
más ricas por su clima y su sue-
lo, como es 1a levantina. Numero-
sos proyectos tienen por objeta
trasvasar las aguas del Ebro y el
^^ ^ajo hacia las costas, desde Ta-
rragona a Almería.

La economía del agua, sobre
todo en ]cs nuevos regadíos, don
de habrán de asentarse familias
no acostumbradas a esta clase de
cu^tivos, es esencial para el éxito
de nuestros programas futuros de
puesta en r:ego.

En '_as zonas más secas de la re-
gión árida española, sobre todo en
las provincias de Alicante, Mur-
cia y Almería, los cultivos sólo
son posibles a base del regadío.
Los sistemas de cultivo encami-
nados a evitar la evaporación del
^hua, ccmo, por ejemplo, los que
se hacen bajo arena, están dando
excelentes resultados.

La falta de agua y nitrógeno en
los sue'os de la mayor parte de
.a zona semiárida española obliga
a practicar el barbecho sobre una
enorme superfic^e (unos cuatro
millones de hectáreas). En cam-
ŝ io, en la zona seca subhúmeda,
con precipitaciones más abun-
dantes, el barbecho resulta in-
necessrio (Andalucía Occidental
cuand.o la evaporatranspiración
dism'nuye, Norte de Castilla la
Vieja y Sistema lbérico).

Termina pasando revista sucin-
tamente a los cultivos y alterna-

tivas en la zona española ca'ifi-
cada de semiárida, así como a la
gsnadería que puede man;enerse
en condiciones óptimas en tales
zon3s.

El segundo informe que comen-
tamos tiene un carácter más am-
p_io y se refiere a la utilizac'ón
racional de los suelos para la
agricultura en las regiones secas
del mundo.

La importancia que hoy cobra
este problema es enorme. Las re-
gicnes áridas y semiáridas ocupan
más de la tercera parte de los con-
tínentes, mientras que las tierras
cultivadas sólo representan la dé-
cima parte de las tierras emergi-
das. Por otra parte, más de un
terc.`o de ls población del mundo
sufre hambre, y además, el actual
ritmo de crecimiento de la pobla-
ción hace preveer que para den-
tro de cuarenta años se habrá du-
plicado la actual. Es preciso rom-
per el ^^círculo infernaln en el que
se encuentran tantos hombres,
^cque no se nutren porque no pue-
den trabajar y no pueden trabajar
porque no se nutren».

Para superar esta situacicín es
preciso aplicar la instrucción a la
uti'.ización racional del suelo en las
^egiones poco lluv:osas.

Si bien la escasez de Iluvia obli-
ga a realizar prácticas costosas,
muchas veces prohibitivas, para
su puesta en cultivo, es aún más
difícil de enfrentar con éxito las
bajas temperaturas. De todas for-
mas, la cantidad de precipitación
es de la máx ma impertancia en
agricultura, y su aprovechamiento
tiene tanto interés desde el punto
de vista de los cultivos como des-
de el de la conservación de los
suelos.

Las propiedades del suelo, me-
cánicas, químicas y biológicas y
los procesos erosivos, caracterizan
también unas condiciones que es
preciso tener en cuenta en las re-
g'ones áridas. La textura de estos
suelos es gruesa, con lo que se fa-
vorece el ]aboreo por la poca re-
sistencia que oponen ; pero al
mismo tiempo la Ealta de arcilla
reduce su poder reten:ivo, con lo
que en muchos ca:os la reserva
de agua disponible para las plan-
tss no es suficiente. El escaso des-
arrollo del perfil en profundidad
y la falta de ma±eria orgánica de-
terminan estructuración deficiente

161



^^; tit^'U uTU^tw

de los mismos y una vegetación
natural pobre, con lo que las llu-
v:as muchas veces torrenciales
provocan su erosión.

Al estudiar los recursos hidráu-
licos habrá que tener en cLenta
que las corrientes de superficie,
si bien por la calidad de sus aguas
no suelen representar un inconve-
niente para el aprovechamiento
por las plantas, si pueden repre-
sentarlo por la obstrucción de ace-
quias y cegamiento de embalses,
debido a los abundantes materia-
les que Ileven en suspensión estas
aguas de cursos violentos.

Para evaluar las reservas en
aguas subterráneas es preciso te-
ner en cuenta su ca':idad, ya que
son frecuentes altos grados de sa-
linidad que las hacen inadecuadas
para el riego. La elevación de es-
tas reservas subterráneas suelen
eer altamente rentables, aun en
las de pequeño volumen.

Una vez que se dispone de los
datos de clima, suelo e hidrología,
estamos en condiciones de cono-
cer cuál es la máxima capacidad
productiva del suelo que puede
ser mantenida de una forma per-
manente. Se suelen establecer
ocho clases de suelos, según su
capacidad agrológica, desde los
que permiten el iaboreo continuo,
pasando por aquellos en que sólo
puede hacerse ocasional o limita-
damente y por los que sólo per-
miten pastos o bosques, hasta los
que no admiten ninguno de estos
aprovechamientos.

La elección de especies está

supeditada sobre toda a las exi-
gencias en agua de las rnismas.
En una primera etapa, la solución
consatiría en uti'lizar especies que,
pese a su menor rendimiento, per-
mitan la obtención de una cose-
cha remuneradora. Esta orienta-
ción hacia un cu'tivo extensivo es
lógico en zonas que suelen ser de
baja densidad de pob:ación.

La elección de la alternativa, de
acuerdo con la capacidad produc-
tiva presente y futura de las tie-
rras, es la clave del planeamiento
de la util:zación del suelo.

Cuando la falta de agua llega
a hacer aleatorio el cu'tivo de las
plantas herbáceas, es una so:ución
la elección de cultivos arbóreos o
arbustivos de tipo agrícola, Ics cua-
les pueden proporcionar exce-
lentes resultados, también en lo
que se refiere a evitar los procesos
erosivos.

En condiciones de extrema se-
quedad nos encontramos como
aprovechamiento el pastoreo nó-
mada. Muchas veces esta idea de
«aprovechamiento» de la vegeta-
ción espontánea por el ganado ha
ten:do consecuencias desastrosas,
al extinguir las reservas, por una
explotación abusiva, que ha lle-
vado al empobrecimiento total de
regiones enteras.

También ]a exp:otación forestal
en estas condiciones de pobreza,
derivadas de unas condiciones cli-
matológicas desfavorables, ha te-
nido muchas veces el carácter de
un aprovechamiento exhaustivo
que ha empobrecido amplias zo-

nas. La repoblación forestal en
tales condiciones habrá de hacer-
se sin pensar en una rápida explo-
tación de los productos del árbol.

Además de los obstáculos que
^e oponen al desarrollo de una
agricultura rentable en estas zo-
nas secas de la Tierra, hay otros
no menos importantes, como son
los que llama instituciona'.es. Ta-
les son la falta de conocimientos
t'cnicos, la mala distribución de
la tierra, la tenencia de la tierra
(por ejemplo, el arrendamiento),
la parcelación, el subempleo y la
falta de recursos económicos.

Hemos querido dar un resumen
de algunas de las ideas básicas
sustentadas por el autor de estas
dos interesantes comunicaciones
sobre prob:ernas de tanto inter^s
presente y futuro. Para conocer
más datos, soluciones e ideas so-
bre el particular, remaimos al lec-
tor al texto original de las repeti-
das comunicaciones. La primera
fué publicada en el <<Boletín de la
Asociación de Ingenieros Agróno-
mosn, Madrid, sept.-oct., 1962,
bajo el título «L'utilisation du sol
dans la región semiaride de 1'Es-
pagne>>. La segunda, publicada en
español, lo ha s:do como docu-
mento de trabajo de la c^Conferen-
cia de las Naciones Unidas sobre
la aplicación de la Ciencia y la
Tecnología en beneficio de las re-
giones menos desarrolladas^,, bajo
el título uUtilización racional de
suelos en regiones poco ]luviosasr
(punto del programa : C.3.3).

Mnc^íh

Maquinaria para extracción continua de aceites de oliva
separando el agua de vegetación

^ EARATA POR 8II COBTO,

^ PRACTICA POR BU (^RAN RRNDIMITONTO.

^ INCO^IPARABI.I^ POR LA CALIDAD DR LOB AC^TRB LlD(iItADOfi

PIIaA IIPlOíiM^ T ^i)afQLAi :

MARRODAN Y REZOLA, S. A. - INGENIEROS
A P A R T A D O ! PASEO DEL PRADO, 40
L O O R O Ñ O MADRIfi

-
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la producción mundial de tabaco y el moho azul
La superficie cultivada de taba-

co en el mundo, en continuo in-
cremento durante los últimos
años, aun hoy resulta un tanto in-
^ignificante, si nos limitamos a
considerar cifras. En efecto, la ex-
tensión plantada de tabaco en la
tílt:ma campaña, entre los cinco
Continentes, no llega a la de Sui-
za, por ejemplo. Y si nos fijamos
en la superficie que en la misma
c.ampaña, correspondiente al año
1962, cubrieron los tabacales del
Continente asiático, el más im-
portante en producción y super-
ficie, resulta que sobrepasa er.
muy poco a la de nuestra pro-
vinc,ia de Cáceres.

Pero pensemos en el destino del
producto elaborado a partir de las
hojas del tabaco y el ^onsumo
que se hace de él, y comprende-
remos que no son comparables la
producción tabaquera con la de
cualquier planta cultivada con des-
tino a la alimentación humana.
El país más fumador del mundo
son los Estados Unidos, con un
consumo de tabaco por habitan-
te y año de 3,55 kilos. Le siguen
en importancia, en Europa, Di-
namarca, Holanda y Bélg:ca, con
2,5, 2,4 y 2.3 kilos por habitante
y año, respectivamente (según es-
tadísticas de la FAO correspon-
dientes al año 1952).

Pero la importancia del cultivo
del tabaco en el mundo no radi-
ca en la extensión destinada al
mismo, sino su alto interés social.
al emplear durante el año una
mano de obra especializada, des-
de la preparación de] semillero
hasta la fabricación de las labo-
res industriales con el producto
secado y curado. La universalidad
de su cultivo, posible gracias a la
brevedad de su ciclo, que permi-
te se extienda desde Suecia, en el
hemisferio Norte, hasta Africa
del Sur, Nueva Zelanda y la Ar-
gentina, en el hemisferio Sur. 1''.
sobre todo, el alto precio a que se
paga en el mercado el producto
elaborado industrialmente, que ha-
cen de éste uno de los cultivos
más rentables, contribuyen a la
importancia cada día mayor del
cultivo tabaquero en el mundo.

La producción mundial de ta-
baco se ve sometida todos los

años a la mengua natural ocasio-
nada por plagas, enfermedades y
accidentes meteoro:ógicos. Pero
entre las enfermedades ocasiona-
das por hongos existe una en el
cultivo del tabaco que ha sído ca-
lificada por algunos como la más
dañina de las que se ceban en los
cultivos agrícolas. Ya nos hemos
ocupado de ella en estas columnas:
se trata del llamado «moho azul del
tabacov, de nombre científico «Pe-
ronospora l^abacina Adamn, del
que puede afirmarse que es una de
:as enfermedades criptogámicas
más espectacu^ares cuando se pre-
senta en una plantación, por la ra-
p:dez con que se propaga y la
virulencia que la caracteriza.

El moho azul, conocido desde
hace años en América y Austra-
lia, ha hecho su aparición en Eu-
ropa hace cinĉo años, y el impac-
to sobre la producción del V^ejo

Continente ha sido particularmen
te notable en la campaña de 1961 .

En la del pasado año parece
que hubo una tendencia a la re-
cuperación, lo que se deberá tan-
to a las medidas sanitarias adop-
tadas en todos los países afecta-
dos como a que :a enfermedad
suele presentarse menos virulenta
en los cultivos que sufrieron el
ataque con más intensidad el año
anterior.

Veamos las fluctuaciones más
importantes, por países y Conti-
nentes, que experimentó la pro-
ducc:ón tabaquera mundial duran-
te estos cinco últimos años en los
que el moho azul se extendió por
Europa.

Norte y Centroamérica.-Este es
el segundo Continente productor
de tabaco en el mundo, y el pri-
mero en cuantó a su exportación.
La cosecha en la pasada campaña
fué un 4 por 100 superior a la del
año 1961. Todos los países e'eva-
ron su producción tabaquera, ex-

Figura 1

Repre^entacifin ^r:Sftca dc la pmducchín tabaquera en los strulcntes pafse5 europeos:
España, Francia, :llemania Oeeidelltal, Ita ia, TU^OStaCln, POtOnta, Urel'1'1 Y RUSt;I.
En cada firáfico, sítuado sobre la naclón correspondlente o junto a clla, las cuatro
ordenudati. dc [zqulerda a derecha, corresponden a los siguicntes pcríodos: media
10:i5-:^9, año 19U0, año 79f1 y afio 19G'L. La altura de cada ordenada representa una
magnttud proporcional al toncla,ie de cosecha correspondlente, sblo en relaefún con
lac otras ordenadaF del mismo grátYco y no con las de otros países; es declr, no

tlenen un valor abaoluto.
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puede perder dinero
A CAÚ^A DE IJA

^HUMEDAD!
rexoT.e av^uen
se descubre se mide se evita
teniendo un deteotor

para granos harinas y derivados

El ffi(^ROPANT mide la humedad
RAPLDA.MENTE
COYODA^NTE
EŝACT
.^IY EN C‚AL^‚IER, BITIOI
pueg funciona con transistores, ^
por tanto no pr^ecisa
corriente

productos que mide
Trigo, harina de trigo^ avena, centeno, cebada
Sorgo, arroz cáscara, arroz cargo, arroz blanco, café crudo



waR1CULTURw

Flgura 2

L^n gr:Sr(cos sobre cada uno de !os cinco co-tftnentes Prlncí^^lcs productores dc
tab.tco: :1sla, Amérlca del Vorte y Centrn, Europ.i, Ami•ri:•u del Sur Y Arrica, renre-
sentan lus covechas rec:^,ld^s en lov ^leuientes Iteríodos: medla 19.iir59, utio 19COi
uño LS161 y afiu 196'^, stcndo la lonrltud de c:tda ordenada, de iz^inierda a derecha
respectlramente, lu que rcpresentn una maeni[ud propu^cional al tonelnJc reco-
lec[ado. t.u cocccha en (Jceanía (:lustra!1^_i ^^ Vurt^a Zeland:U representa una can-
tldud lnslgnlflcantc respecto a lus de otros cnntincntes, por lo LLue no se puede

dlbuJar a la c^ca-u udo:^tada.

cepto Canadá, donde se redujo en cosecha en todos los países me-
un 8 por 100 debido a los daños nos en Polenia, Checoslovaquia y
ocasionados por el granizo y el Rusia.
frío. Honduras y Méjico taml^ién
tuvieron menos cosecha. Estados
Unidos, primer país cu'.tivador,
productor y expo:tador de tabaco
del mundo, alcanzó en I ^62 la ma-
yor cosecha desde el atio 1954,
con casi m'1 millones de kilos.

América del Sur.-La ccsecha
de 1962 en este Centinente fué un
7 por 100 inferior a la del año an-
terior, debido a un retroceso en la
producción brasileña (quinto país
productor del mun-?o) de un 19 por
100 con resoecto a la campaña de
19u1. Tamb^én obtuvieron cose-
chas más reducidas Argentina,
Chile y Venezuela, y más e'eva-
das Co^cmbia, Paraguay y Perú.

Europa.-En los países de] oes-
le de Europa, como ya hemos in-
dicado, la producción tabaquera
fué super^or, en cifras g'.obales, a
la del año anterior, pero inferior
todavía a la media de las cam^aa-
tias 1955-1958. Las cosechas me-
joraron en tod los os países menos
en España y Austria, que sufrie-
ron fuertes ataques de moho azul.
!_a pérd.ida en España supuso algo
más del 10 por IUJ.

En los países del este de Euro-
pa la cosecha fué también más
alta que en el año anterior, pero
inferior en un 9 por 140 la media
de los años 1955-1959. Mejoró la

A frica.-Se cosechó un 5 por
I(^0 más que en 1961 y un 19 por
1 d0 más que la media correspon-
diente al período 1955-1959. To-
dos los países obtuv'eron más co-
secha, excepto la República de
Africa del Sur, la República Mal-
g3che, Mauritania y Tanganika,
Gonde se plantó menos extensión
que en el año precedente.

Por el contrario, en Rhodesia
y Nyasalandia (sexto país produc-
tor de tabaco del mundo) se llegó a
un record de 122,4 millones de ki-
los cosechados.

Argelia y Túnez sufrieron es-
pecia'mente, en la campaña del
año I 961, las consecuencias de la
enfermedad. Argelia eó!o cosechó
un 10 por 100 de la cantidad re-
cogida en 1960, y Túnez, la m:tad
aproximadamente.

En Asia.-Se da el caso de que
siendo el Continente más produc-
tor de tabaco, no es exportador.
destinándose todo el producto al
consumo indígena.

También aquí fué más elevada

PRODUCCIOV EL7ROFEA DE TABACO ( 19.i^-1959)

PRODUCCIOV EUP.OPEA DE TABACO POR PAISES ( 1955-1902)

(En millones de kilos)

^,^,I A in^; ;o •ñn ^0^.0 ^d" t^fi^ Añ^ ^^n2

Austr'_a ... ... ... .., o,7y8 0,845 O,G06 0 49
B^lg'_ca ... ... ... ... 3.OU 2.4 2,(i8 2,GG
Francia ... ... ... ... 54.0 50,1 34,5 91,1
A1^-nan`a Oeste ... ... 21,G5 10,46 8.7 9,25
Grecia ... ... ... ... ... 9^.G G5 74.G 92
ltal:a ... ... ... ... ... 76.3 69.7 24,2 90
E^p1ña ... ... ... ... 23.7 29 9 34,5 30
Su:za ... ... ... ... ... 2,33 1,8.i 1,69 1,81

Euroul Occ:dental:
To'al ... ... ... 273 231 181,4 218

Bul^ar'a ... ... ... ... 77 8 70 76 -
Checoslovaau°a ... ... 8,95 4,74 - -
A12man a Este ... ... 5.44 5 4.41 -
Hun^ría ... ... ... ... 2S.1 13 2 ] 7,2 -
Polon'.a ... ... ... ... 92,2 40.G 95 44
Ru^ran:a ... ... ... ... 28,9 15,5 7 4,2 -
Yttgoslavia ... ... ... 44,1 31 ]G,8 35
P. R. S. S. ... ... ... 198,8 178 174,5 l i 0

Europ^t Oriental:
'!'o:al ... ... ... 492 373 3G4 401,5

Europa: To`al ... ... 715 004 545,4 G19,5

PRINCIPALES PAISES PRODUCTORES

(Cosecha en millones de kilos)

ni.^t ^ ^^ss s^^ Añ^ Q6^ A,i^ lOfil Añn I^fi2

Estados Un?dos ... ... 868 881 932 997.9
C}^ina Continental ... 764 822 932 997,9
India ... ... ... ... ... 270 285 312 344

193,8 178 174,5 170
Brasil ... ... ... ... ... 139 146,7 153 124,2
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la cosecha, observándose una lí-
nea ascé"irdente continua en los
últimos años. Los países en los
que se elevó la producción son :
Birmania, India, Japón, Pakistán,
Fílipinas y Thailandia. En cam-
bio, fué más baja en Turquía, In-
donesia, Irán y Líbano. En estos
dos últimos paísés, las pérdidas
fueron ocasionadas por el moho
azul.

Océanía.-Es el Continente de
rrrás baja proaucción y exténsión
dedicada al tabaco, y en el que es
conocida"la enfermedad dél moho
azuln desde más_" ánfiguo (año
1890)." En l76? "esta éndemia de
los tabacos hizo tíaj^^r la produc-
ción en Australia dé 13. % m'llo-
nes de kilos en 1961 (cosecha re-
cord) a 1 1,1 en la pasada campa-
ña. En Nueva Ze^anda, por el
contrario, se elevó la cosecha, lle-
gando c,asi al doble de la media
correspondiente a los años 195^-
1959, con lo que, en conjunto, ex-
perimeritó un retroceso en la pro-
ducción tabaquera con respecto
af añb anterior, aunque resultó
más del doble que la media de
los años 1955-1959.

Recientemente, el especialísta
en tabacos italiano Dr. Zanardi
ha escrito un trabajo, publicado
e^n la revista all Tabacco», en el
que se dan a conocer las caracte-
rísticas de varios productos con
los_que, pulverizando las plantas
de tabaco atacadas, se las seca
de tal forma que el parásito mue-
re y sé extingue al no encontrar
tejidos vivos a expensas de los
^uales vivir. Per lo tanto, tales
^roductos. que scn del tipo ^le
I^erhicidas. impedirán la infección
destruyendo los micelios y, sobre
todo, las esporas del moho.

Se probaron un total de dieci-
siete sustancias, de las que se
acreditaron como interesantes con
tal objeto, las que tenían una com-
po§icíón a base de dinitrocresoles.
dinitrobutilfeno'.es y clorato de so-
dio. Los nombres de tales" pro-
ductos, sus dosis dé empleo y los
resultados obtenidos son los si-
guientes:

Ata (Aminotiazol) (Meeno).-
En dosis de 3 kilos/Ha, producía.
al cabo de los seis días ^le, la. apli-
cación, amarilleamiento de las ho-
jas y secado de los ápices, y a los
once días las plantas morían.

Mezc'a de clorato de sodio

(25 kilos/Ha.) y Ata (1,3 a 5 ki-
los/Ha.).-A los dos días de la
ap:icación todos los vegetales es-
taban secos, no apreciándose di-
ferencia en cuanto a la rapidez de
acción, según las dosis. Esta se-
gunda mezcla resultó, en defini-

tiva, la más segura y rápida para
destruir el moho azul, y lo que es
más importante impedir la propa-
gación de la enfermedad por las
esporas.

M. Lt-ANOS C.OMPANY

Aislamienio de bacterias en tejidos de
tubérculos de patata

Una de las preocupaciones del
profesor Schanderl ha sido siem-
pre el tratar de demostrar que en
los tejidos vivos y sanos (o, por
lo menos, normales) de las plan-
tas se encuentran bacterias habi-
tualmente. No es Schanderl el
único que hace estas afirmacio-
nes tan poco ortodoxas, y el re-
ducido grupo de partidarios de
tal teoría están soportando estoi-
camente a lo largo de los años la
oposición de la hombres de cien-
c:a, a pesar de lo cual no cejan
en su empeño.

Ahora se apoyan en los traba-
jos que desde 1960 realiza el Mai-
tre-Assistent del Instituto de Bo-
tánica de la Universidad de Lille,
monsieur Bernarh Montuelle. Por
ser estos trabajos impresos en las
comunicaciones de los informes
de las sesiones de la Academia de
Ciencias de París, adquieren cier-
ta importancia.

Resumiendo la larga exposición
de trabajos y publicaciones, se nos
dice que Montuelle ha aislado re-
Yularmente bacterias de tejidos
cbtenidos en forma estéril de tu-
bérculos de 12 variedades de pa-
tata (1959- I 961). Después de des-
cribir los métodos de esteriliza-
ción y de aislamiento llega a la
conclusión de que estas bacterias
viven en la célula misma y no en
los espacios intercelulares, por lo
cual deduce justificadamente que
estas "bacterias intervienen en el
metabolismo de las células de los
tejidos.

También estudia Montuelle la
influencia que tiene la interrupción
artificial de la latencia del tu-
bérculo en el desarrollo de las
bacterias de sus tejidos. Esta in-
terrupción provoca un desarrollo
más intenso de las bacterias, el
cual es mayor hacia ]a perifería.

El gas empleado para interrumpir
la lactancia, en su concentración
óptima para este obj•eto, es cuan-
do más favorece el desarrollo bac-
terial.

A1 estudiar la presencia y den-
sidad de las bacterias en estolo-
nes y tubércu'.os de diversas eda-
des, encuentra que el nrírnero de
bacterias aumenta al haber más
azúcares reductores.

Investigando la mancha de hie-
rro de la patata no llega a la con-
clusión de que las bacterias sean
su causa, sino un virus, pero es-
tima que debe haber dependen-
cia entre esta enfermedad y la
densidad de bacterias que apare-
ce en los tejidos manchados.

Examinando u n a s microfotos
del mismo autor en un trabajo so-
bre la presencia de bacterias en
los tejidos de zanahoria y de re-
rnolacha azucarera, Schanderl las
interpreta diciendo «que puede
reconocerse que las bacterias se
regeneran de orgánulos plasmáti-
cos a través de formas intermedias
que siempre vuelven a forrnarse.
No se trata en modo a:guno de
bacterias individuales que se di-
viden simplemente y forman co-
lonias o nidos de colonias, sino
de formaciones que prestan servi-
cios bioquímicos como orgánulos
celulares en la vida normal de la
célula vegetal, pasando única-
mente a tener forma independien-
te después de la perturbación o
de la destrucción de las funciones
normales de las células, forma in-
dependientemente conocida por
nosotros corrientemente con el
nombre de «bacterian. E1 señor
Montuelle, dice Schanderl, aún
no ha llegado a esta conclusión,
pero está ya muy cerca de ella.
J. A. v.
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Los precios de los alimentos en
Alemania Occidental

R. Fischer, del Ministerio de
Alimentación, Agricultura y Bos-
ques de la República Federal ale-
mana, ha p^ablicado un artículo en
el que trata de la evolución de los
prec:os de los artículos alimenti-
cios a partir de la entrada en vi-
gor de las disposiciones agrícolas
de la C. E. E. A continuación da-
mos a nuestros lectores cuenta de
dicho trabajo.

Hace un año, los precios agrí-
colas a] productor y al consumidor
de los artículos a:imenticias se ha-
llaban en un alza constante que
ha remitido. Los productos de ori-
gen vegetal se encontraban espe-
cialmente influenc:ados a causa
de la mala cosecha de I 961, y a
que debido al frío el desarrollo,
durante los primeros meses de la
de 1962, iba con un atraso de va-
rias semanas. Los precios agrícolas
al productor alcanzaron su máxi-
mo en el mes de abri] ; los precios
al consumidor en el de julio. Du-
rante agosto y septiembre estos
precios disminuyeron de nuevo en
^orma considerab'.e. Los precios
al productor alcanzaron un nivel
inferior al de principio de año ; al
consumidor se acercaban a éstos.

Es posible que los precios de los
alimentos bajasen de un modo ge-
neral en el momento en el que en
traron en vigor las nuevas dispos-
ciones agrícolas de la C. E. E. Con
anterioridad se habían hecho ma-
nifestaciones que pronosticaban
un alza en los precios.

El objetivo común de las dispo-
aiciones agrícolas en vigor es el
de armonizar los mercados ; su
principal dificultad es la referente
a los precios.

Desde entonces se han traslada-
do al Consejo de Ministros y a la
Comisión de la C. E. E. algunas
misiones e intervenciones de im-
portancia sobre la regularización
de los mercados agrícolas que has-
ta el ^0 de julio dependían exclu-
sivamente de las Organizaciones
propias de los seis Estados Miem-
bros. En cuanto a]a altura de los
-.,^rcios. puede decirse que en ge-
^reral ne ha habido modificaciones
ex•ranri-! narias.

1_os precios de los cereales na-
cionales se han fijado para el año
agrícola 1962-1963 a una altura si-
milar a la del año anterior. La úni-
ca diferencia es que ya no se con-
cede al productor un precio míni-
mo, s:no que se ha fijado un pre-
cio de intervención basaao en el
precio mínimo al r..oductor hasta
ahora vigen`_e.

El precio de intervención más
elevado corresponde a la zona
que produce a un mayor precio
(zona de Duisburg en la cuenca
del Ruhr). Solamente allí el precio
de ]os cereales ha permanecido
inalterable ; Pn las demás regiones
lra bajado de acuerdo con su dis-
tancia a la zona citada.

Según normas de carácter gene-
ral, en los Estados Miembros de
la C. E. E. se apl:can tasas de
compensación. Esto provoca que
en Alemania los cerea'es de ori-
gen extranjero se encarezcan ; este
encarecimiento no procede de ini-
ciativa alemana. Para impedir que
este encarecimiento afecte a los
consumidores la diferencia entre
el mayor precio de los cereales
importados y el precio hasta aho-
ra v:gente se compensa mediante
subvenciones previstas ya expre-
samente en las disposiciones sobre
cereales de la C. E. E. A los fa-
bricantes de productos derivados
de los cereales, como harina, pas-
tas alimenticias y otros alimentos
derivados, los cereales extranjeros
se les suministran al mismo precio
anterior. Esta dispos:ción estará en
vigor por lo menos hasta el final
de la campaña cerealista 1962-

1963.

Ciertamente que los precios de
los cereales son más alt^^s en
Alemania que ea los denrás c,aíses
de la C. E. E., aunque desd, `^ace
c;^ez años no han sufridc aaenas
alteraciones. Durante es^e largo
peiícdo el precio d?1 a^+n ha au-
mentr.do; por t^rmino n-edio, el
kilo de pan ir.!e^ral cos1aba, en
1y62, ^^ ^^Prn^__, ^ en octubre de
i 962 este ,>: ecío era de 89 pfen-
n^ge. Hace ciiei años el kilo de
pan blanco custaba ?7 pfenrrge :
en octubre -iF 196Z cr,stabr^ mar-
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cos I,26. Estas dos clases de pan
han experimentado en diez años
un aumento en su precio de más
del 4^0 por 100. El precio del pan
integral aumentó desde julio de
1962 (último mes ^.nte^ de la en-
trada en vigor de la ordenación
del mercado de cereales de la
C. E. E.) hasta octubre en un pfen-
r.:g, y en dos pfennige, el precio
del pan b!anco durante el mismo
período. Estos aumentos no se de-
ben a elevación del precio de los
cereales, sino, principalmente, al
aumento de los costos de los me-
dios de producc^ón y de los sa-
larios en las panaderías.

Es interesante determinar el
porcentaje que del precio del pan
obtiene el productor agrícola. Este
porcentaje, con referencia al pan
integral, era hace diez años de
unos 35,4 pfennige, y es ahora de
37,5 pfennige. Con relación al pan
blanco era, en 1952, de 42 pfenni-
ge, y ahora lo es de 44 pfennige.
Debido a] aumento del precio del
pan, el porcentaje que correspon-
de al productor agrícola ha des-
cendido considerablemente. Con
referencia al prec:o de los panes
in.lividuales, el ejemplo es aún
más gráfico ; una unidad de 45 gra-
mos , que costaba, en 1952, unos
5,6 pfennige, cuesta ahora pfenni-
ge 8,3 ; el porcentaje del produc-
tor era hace diez años de 2, I a
2,2 pfennige, es decir, lo mismo
que en la actua;idad : el produc-
tor agrícola no se ha lucrado del
aumento del precio.

La regularización del precio de
los cereales por la C. E. E. debe
realizarse antes de la terminación
dei período de trans:ción, es de-
cir, hasta finales de 1969. De asun-
to tan poco fácil deberá ocuparse
el Consejo de Ministros de la
C. E. E, en un próximo futuro.
Una reducción en los precios de
los cereales a!emanes mermaría
c^nsiderablemente los ingresos de
la agricultura clemana ; esto ha
sido muy bien recalcado en el
ya famoso lnlorme de los profeso-
res. Desde el punto de vista del
consumidor, la cuestión podría
plant,.arse así : t Cuá:es serían las
repercusiones de una reducción
del precio de los cereales en el
precio del pan ? A esta pregunta
F;abría que contestar que en una
supuesta reducc ón del precio de
los cereales p.^ni^cak;les de diez
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AVILA, SF.GO^'IA, SUKIA, GUADALAJAKA, VALLADOLID, BUKGOS, PALENCIA y SAN'PANUER: D. Leo-
pE^ldo Arroyo, Cervantes, 32-Segovia. A\UALCCIA: D. Antonio Baquero, Angel Ganivet, 2-Granada. AI{AGl)N,
LOGROnO, NAVARRA y VASCONGADAS: D. José Cabrejas, General Mola, 17-Zaragora. CA'1'ALU1^A: D. Ma-
riano de G. Casas Sala, Vfa Layetana, 151-Barcelona. EX'I'1{E^IAUUR.-1, LEO\, 'L:1^1O1{A y,ALA^l:1\C:1:
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marcos por tonelada, el precio del
kilo de pan, caso de quedar inal-
terables los demás factores del
coste, sería, teóricamente, de un
pfennig. La regularización del pre-
cio de los cereales está además
complicado por el hecho de que el
precio del mercado internac:ona!
no es el que cubre les costos, sino
un precio convencional.

El precio de los cereales como
precio base para productos de
transformac:ón está ligado íntima-
mente con los precios de la carne
de cerdo, de los huevos y de las
aves. Del mismo modo que en las
disposiciones sobre cereales de la
C. E. E. se han fijado '.os distin-
to^ precios que deben quedar uni-
ríodo de transición ; se pre_cribe
también el establecimiento de co-
mis^ones ocupadas de suprimir
paulatinamente las tasas de com-
pensación para la carne de cerdo,
los huevos y las aves. Estas tasas
se reducirán en un período de sie-
te años y medio a razón de 2/IS
por año. Estos productos, en el
supuesto de que se hayan unifor-
mado los precies de los cereales
forrajeros, alcanzarán un nivel co-
mún de precios a finales del año
1969.

E', precio de los cerdos en el in-
terior, en julio de 1962, era de
123,10 msrcos/50 kilos ; en el mis-
mo mes del año anterior el prec:o
era 5,60 marcos mayor (marccs
128,70). El precio de les cerdos
en agosto y sept'embre de 1962 se
elevó como en todos los añcs en
este período ; esta alza no era con-
secuencia de la nueva ordenación
de los mercados por la C. E. E.,
sino que obedecía a un alza esta-
cional. Por otra parte, el precio
de los cerdos durante tcdo un año,
desde septiembre de 1961 hasta
agosto de 1962, fué inferior al del
año anterior ; en el mes de octu-
bre siguiente sufrió una nueva ba-
ja. Lo^ precios de la carne de cer-
do al por menor han seguido con
diferencias, durante agosto y sep-
t'embre de 1962, el movimiento
de los prec^os de los cerdos. Para
las chuletas los precios al con^u-
inidor n^ bajaron como en el de
los cerdos, sino que fueron mayo-
res que lcs del año anterior.

En cuanto a los huevos y a las
aves, el productor alemán recibió
hasta hace poco una subvención
que le compensaba de la diferen-

cia del coste de los forrajes entre
el precio del mercado internacio-
nal de cereales forrajeros y el más
elevado del mercado a'emán. Es^a
Esta subvención era de 3 pfenni-
ge per huevo y de 60 pfennige
por kilo de ave. A partir del 30
de julio estos auxil^os se han su-
primido, sustituyéndose por las
tasas compensatorias impuestas a
los huevos y a las aves importa-
dos. Los precios al productor han
subido algo en los ú timos mese^,
pero no en la medida correspon-
diente a la de las antiguas cuotas
de compensación.

En jul'o de 1962 el precio al
consumidor de los huevos alema-
nes era de 19 pfennige ; en julio
del año anterior de 21 pfennige ;
igualmente, en los meses de agos-
to y septiembre los precios eran
más bajos que un año antes. En
octubre, que era de 21 pfennige,
estaba al mismo nivel que en 1962;
pero todavía un pfennig bajó el
promedio de cinco años, que fué
de 22 pfennige. El movimien^o del
precio de los huevos extranjeros
fué s'milar : en julio de 1962 el
precio al consumidor fué de pfen-
nige 17, y en el año anterior, de
19 pfennige. Igualmente, en agos-
to y septiembre era inferior al del
año anterior y solamente en octu-
bre fué sobrepasado, aunque, al
igual que el precio de los huevo^
r^acionales, era un pfennige infericr
a]a media de cinco años.

Los precios al por menor de las
gallinas eran, en ju^io de 1962, in-
feriores en 19 pfennige por kilo
que los del año anterior, y los de
los pollos de 22 pfennige menos
por kilo ; en agosto y septiembre
estos precios se mantuvieron sen-
siblemente inalterables. En octu-
bre el precio de las gallinas se ha
aproximado al del año anterior,
s'n alcanzarle ; el de los pollos lo
ha rebasado en un 2 por 100. No
obstante, los precios al consumi-
dor de gallinas y pollos se distan-
c:aron del promedio de cinco años
en 26 y 50 pfenn:ge por kilo, res-
pectivamente.

Para tener una idea del conjun-
to de los precios de los productos
regulados por el Mercado Camún
es preciso añadir que para las fru-
tas, verduras y vino no existen dis-
posiciones sobre prec^os y no es-
tán sometidos a tasas de compen-
sac:ión. Sin embargo, las importa-
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ciones pueden restringirse si los
precios sufren reducciones que al-
cancen nive'es inferiores al prome-
dio de los prec:os del mercado en
los últimos tres años. En Alema-
nia no se ha hecho hasta la fecha
u^o de esta facultad de detener las
importaciones.

Hemos descrito, de modo gene-
ral, las repercusiones en los pre-
cios como consecuencia de la en-
trada en vigor de los acuerdos de
;a C. E. E. Se han producido ele-
vaciones de precios muy escasas.
Las de los cereales y de la carne
de cerdo no han sido consecuen-
cia de estos acuerdos, sino de
otros factores que influyen en los
aves la supresión de las antiguas
subvenciones no se han dejado
sen. La reducción paulatina de las
cuotas de compensación para la
carne de cerdo, huevos y aves ha-
ce presum^r que en lo sucesivo los
precios en vez de elevarse dismi-
nuirán.

La evolución general de los pre-
cios de los alimentos se refleja en
el índice de precios. Este índice
ha quedado s:empre, a partir de
mediados de 1960, bajo el nivel
del costo total de la vida. Sola-
mente en 1962, de abril a julio.
ha rebasado el del costo total de
la v'da ; en agosto ha bajado de
nuevo, y desde en:onces tiene un
nive: inferior.

Se puede hacer una comproba-
ción interesante a partir de los da-
tos d.el costo de la vida en los di-
ferentes meses del año 1962. Du-
r;nte los siete primeros, el índice
para los productos alimenticios ha
subido, alcanzando su más alto
n^vel en julio (112,3); precisamen-
te, en este mes el porcentaje de
los al:mentos en los gastos totales
precios. En los huevos y en las
era de 33,2 por 100, mientras que
en el promedio deJ año 1961 fué
de 37, I por 100. Fué el menor por-
centaje registrado desde el año
1950.

Por término medio, las familias
de los trabajadores emplearon, en
el año 1958, 218,52 marcos al mes
en alimentos ; tres años después
está cifra fué de 249 marcos, ee
decir, una diferencia en más de
30,4^8 marcos. Según un estudio
minucioso, pudo comprobarse que
solamente 5 marcos, es decir, el
17 por 1G0, se debían a la subida
de ]os precios, y que los restan-
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tes 25 marcos, es decir, un 83 poz
100, se gastaron por consumir ma-
yor cantidad y mejor calidad.

Los precios de los alimentos pa-
ra el consumidor han evoluciona-
do en ]a Europa Occidental en for-
ma análoga a la de la República
Federal Alemana. Para cada país

Informaciones
I. LOS ABONOS QUÍMICOS NO SON

PERJUDICIALFiS

En una conocida revista france-
sa especia:izada en temas de fer-
tilización aparece recientemente
un interesante trabajo en el que
se analizan los pros y los contras
del empleo de abonos químicos
para mantener la ferti'idad de las
tierras. Recientemente se ha ha-
blado mucho de cuestión tan pal-
pitante como es la relación que se
pretende encontrar entre el empleo
^reciente de abonos químicos y el
incremento de mortalidad debida
a determinadas enfermedades, so-
bre todo las de tipo canceroso. Del
artículo que comentamos extracta-
mos las conclusiones a las que el
zstudio realizado ha conducido y
que parecen llevar a la conclusión
con que titu'.amos estas líneas :

I. La mortalidad en cifras to-
tales ha disminuído después del
empleo de abonos químicos en el
mundo.

2. En las regiones en que el
empleo de abonos minera!es es
práctica corriente gozan general-
mente de un estado sanitario tan
bueno o mejor que el de las regio-
nes de escaso o nulo consumo.

3. Teniendo los abonos una ac-
ción beneficiosa para las plantas y
los animales, mal puede compren-
derse que vayan a ser tóxicos pa-
ra el hombre. .

4. Los compuestos propios de
los vegetales cuya molécula está
integrada por elementos cuyo ori-
gen son los abonos minerales tie-
nen unas características totalmen-
tc diferentes de las que tenían en
aquéllos.

5. La composición de estos
compuestos es la misma en plan-
tas que han vegetado con abonado
inineral o sin él.

6. Los abonos tienen una ac-
ción muy marcada sobre los ren-
dimientos de las cosechas, pero

y para cada producto las rebajas
o e_evaciones de los precios fue-
ron, naturalmente, distintos. En
cuanto al coste de la vida de la
República Federal Alemana ocupa
un lugar intermedio entre los de-
más países.

sobre abonos
muy débil sobre las composicio-
nes de las plantas de ta'.es co-
sechas.

7. A título de comentario, una
persona adulta en Francia absorbe
diariamente alrededor de : 15 gra-
mos de nitrógeno, de los cuales
0,8 proceden de los abonos quí-
micos ; 3 gramos de ácido fosfóri-
^o, siendo 0,9 de los abonos ; 4
gramos de potasa, de los que 0,6
tienen su origen en el abono.

Tales hechos inducen induda-
blemente a pensar que los abonos
químicos no pueden tener un efec-
to perjudicial sobre la salud hu-
mana.

II. ACCIÓN DE LA CIANAMIDA EN

DETERMINADAS PLANTAS

La cianamida de cal es un abo-
no de fuerte reacción básica, por
lo que se recomienda para terre-
nos ácidos en los que la vida m'-
crobiana no esté totalmente para-
lizada, ya que para su transfor-
mación en los suelos precisa de la
actividad de los microorganismos.
Como producto de descomposición
de la cianamida de cal es frecuen-
^e que aparezca la guanilurea. Re-
cientemente se ha podido compro-
bar que este último producto pa-
raliza el desarrollo rad:cular de al-
gunas plantas inhibiendo la activi-
dad mitósica de las células del
^r.eristemo terminal de las raíces.

La cebolla es una de las plantas
en las que se observó el hecho que
comentamos. Con concentraciones
de 0,00625 por I(}0 de guanilurea
presentes en soluciones de sulfa-
tos con las que se regaban los cul-
tivos se apreciaba una paraliza-
ción del crecimiento de las raíces.
En camb:o, para soluciones nutri-
tivas a base de fosfatos las plan-
tas resistían dosis más altas de
guanilurea sin que se produjera re-
traso en el crecimiento de sus raí-

ces. En este caso eran peligrosas
concentraciones de 0,0125.

En cultivos experimentales de
trigo, maíz, cebada y veza la in-
hibición del crecimiento radicular
empezaba para concentraciones de
0,00025, 0,00125, 0,00625 y 0,00156
por 100, respectivamente, cuando
se regaban con soluciones de sul-
fato, y con 0,005, 0,025, 0,0125 y
0,0031 por 100 con soluciones de
fosfatos.

Para dosis de guanilurea por de-
bajo de las indicadas actuaba co-
tno una buena fuente nitrogenada
para la nutrición de las plantas.

III. C6M0 ES LA ALIMENTACIÓN

FOSFÓRICA EN LAS PLAN'i'AS

Según trabajo aparecido en la
revista francesa «Annales Agrono-
miquesn, que publica el Instituto
Nacional de Investigaciones Agro-
nómicas de Francia, y del que son
autores R. Blanchet, C. Chaumont
y R. Studer (de la Estac:ón Agro-
nómica de Chateauroux), la ali-
mentación fosfórica de laa plan-
tas no se realiza solamente a ex-
pensas de los iones PO, de la so-
lución de: suelo, sino también por
contacto más o menos directo en-
tre las raíces y las particulares co-
loidales del suelo que retienen en
su superficie gran cantidad de io-
nes PO,.

A tal resultado han llegado des-
pués de realizar una delicada ex-
per:encia en el curso de la cual
han podido constatar otros impor
tantes resultados que vamos a re-
sumir brevemente : en las tierras
de escaso poder absorbente las so
luciones del sue'.o son relativa
mente concentradas. En ca^nbio.
en las que tienen un fuerte poder
de absorción las concentraciones
de fósforo de las soluciones de
los suelos son muy débiles. Los
fenĉmenos de contacto entre las
raíces de las plantas y las partícu-
las de los suelos juegan un papel
destacado en la alimentación fos-
fórica de las p:antas, estando liga-
dos a la presencia en el suelo de
partículas absorbentes como la ar-
cilla, i n consecuenc:a, el sólo co-
nocimien'^ ^le la concentración en
fósforo de la ^,.'^+ción no basta pa-
ra hacerse idea de las necesidades
de dicho suelo en abonos fosfa-
tados.-M. L.
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^OR TIFRRAS MANCHEGAS
Pasamos a informar del estado

del campo manchego después del
período de lluvias sufrido por es-
tos también sufridos hombres del
campo que se han cansado de va-
gar por sus ciudades aburridcs y
de mal humor por tanta y tanta
inactividad.

El campo lleva un retraso bien
sensible, pero es posible pueda
remediarse en buena proporción
si el tiempo quiere levantarse y
presentar la pr:mavera, que ya co-
rresponde a estas fechas de fina-
les de marzo. Los fríos, los hie-
los, las nieves, los vientos del sur
y toda la secuela de contratiem-
pos se han opuesto tan descarada-
mente para impedir el normal des-
arrollo de los sembrados.

En este momento que se infor-
ma ya ha quebrado el tiempo. Se
viven, aunque con cuent^rgot^s,

algunos momentos primaverales
que están haciendo el milagro pa-
recido al de Lázaro de las Sagra-
das Escrituras ; que están resuci-
tando después de haber muerto.
Los entendidos aseguran que el
campo ha deshecho esa incógnita
que tan lúgubremente pesaba so-
bre todos los sembrados. El mie-
do se ha tomado sin medida ni ta-
sa, porque el estado que presen-
taban las siembras, tanto las tem-
Franales como las tardías, hacía
presagiar un desenlace funestísi-
rno. Ya todo ha pasado y renace,
aunque sólo sea a medias, un op-
timismo que invita a concebir es-
peranzas de que el año cerealista
no sea todo lo malo que apun-
taba.

La incógníta, salvada sólo a me-
dias, como antes se dice, se ha
permitido salvar por el momento
a las siembras adelantadas, aque-
llas que se sembraron a raíz de
!.s vendi^n as : están con disFosi-
ción magníñca para dar un año
grande, pues se las ve crecer apro-
vechando cualquier rayo de sol
que las nubes dejan escapar. Lo
tardío ya es otra cosa, pero es de
esperaz que si el tiempo continúa

actuando en primavera, se acorten
distancia y hasta se pueda recu-
perar el tiempo perdido. Lo que
es de desear es que el tiempo no
nos traicione y deje a los hom-
bres trabajar, que buena falta
hace.

Agua sí ha caído hasta saciar.
Cayó sin medida en estas tierras
tan poco permeables, y las lagu-
nas se produjeron al por mayor.
ya fuera por el poco desnivel del
terreno o por las grandes r:adas de
los aprendices de ríos de estas lla-
nuras. Ya ha sido motivo para que
los caudales subterráneos se recu-
peren de las pronunciadas sequías
pasadas. Los pozos, hinchados
sus exhaustos veneros, están recu-
perando los niveles del año 30, y
en esta novedad informativa nos
place poner como ejemplo singu-
lar ese paraje del Campillo, áspe-
ro y seco como pocos en La '\^an-
cha. Pt:es bien, las aguas caídas
han obrado el prodigio de levan-
tar las economías agrarias de lo^
centenares de explotadores dc
esas tierras.

El Campillo, zona enclavada
entre los términos munic:pales de
Daimiel, Bolaños, Moral de Cala-
trava, Valdepeñas, Membrilla y
Manzanares, es una dilatada pla-
nicie donde predominan las tie-
rras de pan llevar y las exp'.ota-
ciones hortícolas. Las tan abun-
dantes lluvias han revalorizado es-
tos terrenos porque los incontables
pozos y norias han vuelto a recu-
perar los niveles perdidos, y este
prodigio ha captado caudales co-
mo para aseguraz exp!otaciones
de regadío en gran escala, y estos
beneficios pueden calcularse en
cientos de millones de pesetas,
pues a base de secano poco pue-
de hacerse. Los trigales y huertas
del Campillo volverán a ser ubé-
rrimas, y se perciben horizontes
realmente esperanzadores para las
economías de sus hombres.

Haciendo referencia a los mer-
cados cerea'.istas de La Mancha
productora se ha de decir que,

afianzadas las cotizaciones, se ini-
ció una corriente alcista que aún
se manifiesta. Toda alteración que
se produce es en alza, sea cuales
sean los granos objeto de trato.
Las reservas de cereales son bas-
tante cortas. según se dice en eeos
ambientes, y se prevé difícil en-
lazar con la nueva cosecha que
aún no se encuentra en las cáma,
ras. Por cierto que se oye decir
que ese déficit está siendo com-
pensado con fuertes contngentes
de cereales de pienso-especial-
mente maíz-que se están descar-
gando en los puertos de Barcelo-
na y Valencia, y que se dice su-
man unas 11.000 toneladas, que
favorecerán, como es lógico, a los
que tuvieran so:icitados cupos. Los
que no los tuvieran hechos ten-
drán que conformarse con los
piensos disponibles en el mercado
y aguantar los altibajos de sus co-
tizaciones. Las cotizaciones en es-
tos mercados libres del cereal son
los s^guientes : Cebadas de prime-
ra calidad, 4,25 pesetas kilo sobre
cám^ra vendedora. Cebadas de se-
gunda, con mezcla de otras semi-
llas, 390. r^. ^ nas grises manche-
gas, 3.85. Habas, 5.95 a 6,00. Chí-
charos, 5,50 a 5,60. Yeros legíti-
mos de la tierra, 5,30 a 5,40. Ye-
ros degenerados, 4,15 a 4,25. Al-
mortas o titos, 5,00. Panizo, 6,00
a 6,50. Centeno, 4,25. Maíz híbri-
do desgranado, 5,25 a 5,50. Maíz
en mazorca, 3,00 a 3,25. Lentejas
todo monte, para pienso, 5,00 a
5,10. Se omiten las
de salvados por las
siempre alcistas que
mercado.

cotizaciones

osci'.aciones

presenta su

Por la Direcc:ón General de
Agricultura, a través de la Esta-
ción de Olivicu'tura de Jaén, y
con la colaboración técnica de la
Jefatura Agronómica se han reali-
zado en todos los aentros produc-
tores de aceituna de la provincia
cursillos :'emostraciones t e ó r ic o
prácticas cie podas de olivos el
popular, práctico y eñciente sis-
tema llamado ^ Jaén Capital». Es-
tas faenas, conducentes a la rege-
neración del olivo, ^ ^^entan cada
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año que transcurre con mayor
cantidad de adeptos y simpatizan-
tes. Está demostrado que es a to-
das luces posible el recuperar la
vitalidad perdida y los rendimien-
tos en estos o ivares decrépitos por
falta de las debidas atenciones
técnicas que desde mucho t'empo
atrás se imponían como indispen-

sables y necesarios en los olivares
manchegos, y que por similitud
con el clima andaluz pueden aco-
plarse esas técnicas de importa-
ción, si cabe decirlo así, de la zo-
na más productora-p o r mejor
atención de '.os olivares-de toda
la nación española.

Esta br'gada de especialistas jie-
nen^es va acompañada por obser-
vadores manchegos que pretenden
especializarse en estas Fodas re-
generadoras, y una vez logrado

sus propósitos podrán, a su vez,
prodigar los conocimientos adqui-
ridos a sus coterráneos, que se en-
cuentran en la mejor dispo^ición
para asimilar esas enseñanzas téc-
nicas que están siendo una verda-
dera revolución en estas tierras.
Estos olivares, huérfanos de aten-
ciones espec^ales, puede con:e-

guirse de ellos rendimientos equi-
parables a los de la región andalu-
za, pues se producen calidades de
aceites, utipo Manchan, nunca su-
perados por región alguna de la
nación. Se tienen muy fundadas
esperanzas que con la imp^anta-
ĉión definitiva de esta nueva es-
cuela de podas por el sistema Jaén
capital, se obrará el milagro de
que los o'ivares puedan ser renta-
bles, como nunca has[a ahora lo
fueron.

Ya se encuentra en actividad la
111 Feria Provincial del Campo, de
la ciudad manchega de Manzana-
res, que en esta tercera manifes-
tación se presenta como de carac-
teres excepcionales, al no celebrar-
se la famosa feria del campo de
la capital de España. Todo el re-
cinto, con sus 70.OOJ metros cua-
drados utilizables, han sido hermo-
seados con la plantación de más

de dos mil árbo'es precoces, que
han sido cedidos por el Inst'tuto
Nacional de Colonización. Las
avenidas serán dotadas con un fir-
me especial y todo •el recinto su-
Erirá una completa metamorfosis
para embellecerlo en todos sus

aspectos con obras de albafiilerfa,
jardines y zonas de sombra.

La comisión nombrada al efecto
está dando señales de gran vita!i-
dad con nu^ves proyectos e inic^a-
tivas. Son muchas las toma de con-
tacto con sus organizadores por
parte de nuevos expositores, es-
perándose que el número de éstcs
se vea superado en grandes pro-
porciones con relación a los pasa-
dos certámenes feriales. Un éxito
por anticipado se pronostica a es-
ta feria del centro de España.

Ya va siendo pesible realizar
las muchísimas labores que se
precisan en el agro manchego, pe

ro más especia'mente en el viñe-
do, que se encontraba huérfano de
a+enc:ones de todo tipo. Ya se ha
podado, con dificultades, d:sde
luego, y ya se han erigido esas
pirámides de gavillas en los ma-
juelos, que han dado esa carac-
terización al paisaje como nunca
es conociera. Las labores de re-
postura, desmame y o:ros tien^n
que darse prisa, porque la savia
está prbxima a removerse. El tiem-
po es ya de primavera, y con sus
horas de luz ya puede trahajarse
mucho si se quiere.

Hablando, como no, de los vi-
nos y alcoholes, hay que hacer
resaltar ĉue esa tremenda crisis
que padecía el mercado de los
v'nos ya ha sido superada. Se per-
ciben otros aires plenos de espe-
ranzas para estos negocies. Inf:u-
ye muy acusadamente la mejoría
del tiempo, y que ^e trabaja y se
gana como para permitirse el lujo
de chatearse y alternar, pues se
puede apreciar que la elevación
del nivel de vida del trabajador
ha ganado bastantes en^eros, y
que el trabajador disfruta la vida
mejor que el año pasado, como es
lógico.

C•tro punto muy int°resante en
el mercado del vino es que se es-
tán produciendo contactos y con-
versaciones entre dos importantes
punta!es del negoc'o, como son
los industria'es y los almacenistas
de zonas consumidoras. De estos
acercamientos se han 1 o g r a d o
-como se estaba esperando-
contratos y compromisos para ser-
vir determinadas cantidades de
vinos, tanto para plazo inmediato
como diferido. La cosa ya está
en marcha, aunque con retraso, y

hasta se oyen comentarios de que
algunos contratos han sido fuertes.

^l'ambién influye una c•rcun=tan-
cia insólit3 que ha de ayudar con
gran provecho al desenvolvimien-
to del negocio, y posiblemente
pueda ser decisivo para toda la
campaña. Por arte de magia, o
como se quiera, la marcha comer-
cial ha pasado a una fase de or-
denación, de sensatez si cabe, a
los c:nco meses de campaña. Se
aprecia una total un'ficación de
criterios en cuanto a la oferta de
los productos ^e refiere, y esta de-
terminación que sin previo acuer-
do se ha producido está ya origi-
nando un cambio muy saludable
para tcdo el mundo, pues todos
viven y vivimos de '.a vitalidad que
la cepa proporciona a estas c^u-
dades manchegas.

Por estas circunstancias, y por
la actitud de la propiedad -que
se ha empeñado con su actitud de
firm.eza ^en c;ue el mercado se
mueve-, se ha evitado uno de
los desastres más duros que el ne-
gocio del vino hubiera podido ex-
perimen'ar, y que en esta campa-
ña hub:era podido ser deñnitivo
como para arruinar a muchos. La
cr^sis, pu:s, ha sido superada. La
opinión se ha robustecido, y por
este conjunto de circLnstan^ias
ya se ha situado el mercado en
muchísimas plazas productoras con
co:izaciones que oscilan entre las
25,50 y las 26 pesetas hec:ogrado,
porque a esta úitima cotización
se han realizado en buen plan va-
rias operaciones.

Los a'coholes rectiñcados ya era
hora que resp^raran, pues de ha-
ber continuado bajo e: s'gno que
tanto tiempo han arrastrado, nada
hub:era tenido de particular que
muchos industriales hubieran ce-
rrado sus empresas. Ya se cotizan
los alcoholes entre las 28,50 y las
28,75 pesetas litro, con lo que es
posible que algunos de ellos -si
compraron con oportunidad- pue-
dan defender las primeras mate-
rias que adquir'eron después de
las vendimias. Otros menos afor-
tunados quizá no les haya llegado
su hora, pero ya van encamina-
dos. 1-odo marcha sobre ruedas
para que estos hombres puedan
vivir, pues como buenos hijos de
Dios, también tienen derecho.-
Melchor Díaz-Pinés.
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R®sumen de la situación de campos y cosechas
(Redactado y publicado por el Servicio de Estadística del Ministerio de Agricultura)

EL T1EMP0.

En los primeros días del mes de
febrero, un intenso temporal de
r.ieve afectó principalmente a las
provincias de la mitad Norte de la
Península, donde se registraron
temperaturas e x c e pcionalmente
bajas ; a partir del día 5 oenetra-
ron sucesivos frentes nubosos, ge-
neralmente por el Noroeste, que
dieron lugar a precipitaciones de
muy diversa intensidad en todas
las regiones. El día l) volvió a
nevar en la Meseta Central, aun-
yue las precipitaciones disminuye-
ron y los chubascos tuvieron irre-
gular diatribución. Nuevamente,
durante la mayor parte de la se-
gunda decena, las lluvias afecta-
r n a casi toda España, correspon-
diendo las precipitaciones más in-
tensaa a Andalucía, litoral Cantá-
brico y Galicia. Volvió a descen-
der la temperatura y nevó en las
laderas Norte de las regiones mon-
tañosas, y, finalmente, en la últi-
ma decena del mes, llovió en la
vertientes cantábrica y en las es-
tribacionea de los sistemaa Central
e Ibérico ; nevó en algunos pun-
tos de Castilla la Vieja, Alava y
Navarra, cuenca del Duero, cabe-
cera del Ebro y en los sistemas
montañosos, disminuyendo la in-
tensidad de las precipitaciones en
los últimos días del mes.

La temperatura mínima regis-
trada en las capitales de la Pen-
ínsula correaponde a Salamanca,
con 19 grados bajo cero el día 5.
y la máxima a Murcia, con 21 gra-
dos los días 1' y 18.

En cuanto a laa Iluvias, los aeis
Observatorioe que recogieron más
cantidad, en la primera decena de
febrero fueron : Santiago (287),
Vigo {246), Tarifa ( I 21 }, Córdoba
(1 I 6), San Fernando ( I 03) y Coru-
ña (102). Como término de com-
paración, Madrid con 62. Los seis
de menos precipitación fueron :
Gando (13), Málaga (7), Logroño
(6), Murcia (4), Alicante (3) e Ibi-
za (2).

En la segunda quincena, los aeia
Obaervatorioa de más lluvia fue-

ron : Santiago (154), Vigo (96), Gi-
jón (82), Coruña (79), Granada (62)
y Santander (53}. Como término
de comparación, Madrid con 9.
En la segunda quince, los de me-
nos lluvias fueron Barcelona y Los
Redos (8), Tortosa (7), Alicante
(6), Almería (5), Murcia y Gero-
na (I).

CEREALES Y LEGUMBRES.

El exceso de humedad e inten-
sos fríos paralizaron durante casi
todo el mes de febrero las labo-
res en todas las regiones. Las
inundaciones, como consecuencia
de los desbordam^entos de los
ríos, por coincidir las lluvias con
los deshielos, han originado arras-
tres y erosiones de tierra en ex-
tensas zonas de Andalucía, pro-
blema del cual nos ocupamos en
otro lugar de este número. Muy a
finales del mes, con la mejoría de
las condiciones atmosféricas„ pu-
dieron reanudarse las labores en
algunas regiones, especialmente
en Galicia, provincias del litoral
cantábrico, Cataluña y Levante.

Las siembras muestran, en ge-
neral, retraso en su desarrollo ve-
getativo, especialmente en Castilla
la Vieja, parte de Castilla la Nue-
va y región leonesa, como conse-
cuencia de los temporales de nie-
ve e intensas heladas que se han
padecido en este invierno, tan
duro y tan largo.

En Andalucía y Extremadura.
las siembras mostraban daños, por
exceso de humedad, durante gran
parte del mes de febrero, daños
que ae agravaron en la mayoría
dc las provincias andaluzas con
lae inundaciones. Puede decirse.
en general, que las siembras atra-
viesan en estas tierras una crítica
aituación, especialmente en exten-
sas zonas de las provincias de Se-
villa y Córdoba y con menor in-
tensidad en la de Cádiz.

.4 pesar del retraso en su des-
arrollo, ofrecen buen aspecto los
sembrados de cereales y legum-
1 res de Castilla la Vieja y parte

de Castilla la Nueva ; están exce
lentes en Canarias y bastante bien
Levante, Cataluria y Aragón.

También r e s u itaron afectadas
por encharcamiento muchas zonas
de Castilla la Nueva, en las pro-
vincias de Albacete, Cuenca y
Ciudad Real.

A fines de febrero se han rea-
anudado en algunas provincias de
ambas Castillas y en la región leo-
nesa las labores preparatorias pa-
ra la siembra y han continuado en
Cataluña y Levante.

Se recolectan habas y guisan-
tes para verdeo en las provincias
del litoral Mediterráneo, en algu-
nas de cuyas zonas el descenso de
la temperatura registrado a me-
diados de mes produjo bastantes
daños en el cultivo. Es buena la
impresión de la cosecha de habas
en Baleares. ,

Con relación al mes anterior, ha
desmerecido el estado de las siern-
bras de cereales y legumbres de
otoño en Andalucía, Extremadu-
ra, Castilla, Cataluña y Baleares.

Por provincias, diremos q u e
las siembras de cereales y legurn-
bres de otoño han mejorado en
Pontevedra, Lugo, León, Burgos,
Madrid, Guadalajara, Navarra y
Alicante. Han empeorado en Sa-
lamanca, Palencia, Segovia, So-
ria, Cuenca, Toledo, Albacete,
Badajoz, Sevilla, Málaga, Grana-
da, Córdoba, Murcia, Baleares,
Gerona, Lérida y Asturias. Están
próximamente lo mismo en Avila,
Zamora, Cáceres, Ciudad Real,
Jaén, Huelva, Almería, Valencia,
Castellón, Barcelona, Huesca, Za-
ragoza, Teruel, Alava, Vizcaya,
Santander, Orense, Coruña y Las
Palmas.

Respec[o al año pasado, por es-
ta misma época, están peor en
Castilla la Nueva, Andalucía, Ex-
tremadura, Cataluña y Baleares :
mejor en Levante, región leonesa
y Galicia y análogas en Castilla la
Vieja y Aragón.

Con más detalle, puede decirse
que estas plantas ofrecen signo po-
sitivo, al comparar con el año an-
terior, en Palencia, León, Zamo=
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ra, Guadalajara, Tarragona, Cas-
tellón, Alicante, Murcia, Navarra,
Lugo, Orense y Las Palmas. Lo
contrario díremos de Burgos, Ma-
drid, Toledo, Cuenca, Albacete,
Cáceres, Huelva, Sevilla, Córdo-
ba, Jaén, Granada, Málaga, Ba-
leares, Gerona, Lérida, Alava y
Asturias. Sin variación notable en
Salamanca, Avila, Segovia, Soria,
Ciudad Real. Badajoz, A:mería,
Valencia, Barce'ona, Huesca, Za-
ragoza, Teruel, Vizcaya, Santan-
der, Coruña y Pontevedra.

V IÑEDO.

Continúan lentamente las opera-
cion:s de poda y las labores pre-
paratorias para nuevas plantacio-
nes de viñedos y reposición de
marras.

Con respecto al mes anterior,
las cepas han mejorado en Caste-
Ilón y lo contrario en Pontevedra.
Están en una situación análoga en
Ciudad Real, Guadalajara, León,
Sevilla, Alicante, Gerona, Lérida.
Huesca, Teruel y Ctrense.

En relación con el año prece-
dente, registramos mejoría en Gua-
dalajara, Castellón y Lérida. Em-
peoramiento en Pontevedra y si-
tuación semejante en O r e n s e,
León, Ciudad Real, Sevilla, Ali-
cante. Gerona, Huesca y Teruel.

heladas padecidas desde fines de
diciembre influyen notablemente
en los bajos rendimientos que se
están comprobando.

En relación con el mes anterior,
el olivo ha mejorado en Madrid y
Castellón. Ha empeorado en Má-
laga, Granada, Jaén, A'.icante,
Córdoba, Huelva, Badajoz, Cáoe-
res, Cuenca, Albacete y Toledo.
Está próx:mamente lo mismo en
Tarragona, Gerona, Lérida, Hues-
ca, ^'eruel, Zaragoza, Navarra,
Alava, Guadalajara, Ciudad Real,
Sevilla, Almería, Valencia y Ba-
leares.

Comparando con el año preoe-
dente, tenemos saldo positivo en
Toledo, M a d r i d, Guadalajara,
Cuenca, Albacete, Granada, Ali-
cante, Castellón, Baleares, Lérida
y Huesca. Signo negativo en Na-
varra, Alava, Badajoz, Córdoba,
Jaén y Málaga ; y situación análo-
ga en Teruel, Gerona, Valencia,
Almería, Sevilla, Huelva, Cáceres
v Ciudad Real.

F^RUTAt.^s.

En Levznte pros:gue a ritmo len-
to la recolección y exportación de
de agrios. Es intensa la caída d^e
fruto dañado por las heladas, con
la contribución, por lo que res-
pecta a las provincias de Valencia
y Alicante, de 'a acción de los
fuertes vientos. Ha aumentado la
desecación del fruto y ha quedado
reducida la cosecha ^eaportable.

En la primera decena del mea
de febrero un nuevo descenso de
temperatura causó daños en la
Vega del Segura. incluso en el ar-
bolado.

Las bajas temperaturas también
dañaron la flor de los almendros
en las provincias de Alicantc, Má-
laga y Murcia. Es irregular la flo-
ración de estos frutales en Baleazee
y buena e,n Tarragona.

Resp^ecto al mes anterior. los

frutalea en general han mejorado
en Madrid y Castellón. Han em-
peorado en Sevilla, Huelva, Mála-
ga, Murcia, Alicante y Valencia ;
y están próximamente lo mismo
en Lérida, Gerona, Hue^ca, Ba-
leares, Jaén, León, Coruña, Pon-
tevedra y Las Palmas.

En relación con el año prece-
dente encontraremos mejores pers-
pectivas en Castellón, Baleares,
Lérida y Las Palmas. Peores en
Valencia, Alicante, Murcia, Má-
laga, Jaén, Sevilla, Huelva, Ma-
drid y Pontevedra. Sín variación
preceptible en Coruña, L e ó n,
Huesca y Gerona.

PATATA.

Ol.lvo.

Como consecuencia de los aeei-
dentes meteorológicos, se paralizó
la recolección de aceituna ^en las
provincias de Jaén y Córdoba,
donde han sido graves las pérdi-
das, por la caída y arrastre del
fruto. Ofrecemos aparte una más
amplia información sobre las pér-
didas de aceituna.

Se reanudó con lentitud la reco-
lección en Castilla la Nweva. Las
lluvias han entorpecido, en mu-
chas ocasiones, los trabajos, por
lo que se observa algún retraso.
Puede, sin embargo, darse por ul-
timada la reco'.ección en Ciudad
Real y parte de Extremadura,
m:^entras finalizó ya en Cataluña y
Aragón.

Se confirma la merma de la co-
eecha, debido principalmente a la
pérdida de aceituna durante su
recolección. El intenso frío y las

Se inició la plantación de la pa-
tata temprana en algunas zonas
de Extremadura y Andalucía Oc-
cidental. Prosigue en Galicia, As-
turias, Cataluña, Levante y Anda-
lucí^ Oriental.

REb10LACHA AZUCARERA.

El arranque de la remolacha de
esta clase va retrasado en Casti-
lla la Vieja y R^egión Leonesa, de-
bido a las frecuentes interrupcio-
nes de la labor a que han obliga-
do los accidentes meteorológicoa.

Ha finalizado, sin embargo, la
operación en Alava y Aragón. La
raíz muestra muchos daños, por
heladaa, en la provincia de Soria.

Se iniciaron las aiembras en ]os
r gadíos de la provincia de Córdo-
ba. Las inundaciones padecidas
últimamente han afectado con in-
tensidad a este cultivo.

Con respecto al mes anterior,
las parcelas cultivadas de remola-
cha han mcjorado Kn Burgoa y
Castellón y han empeorado en Na-
varra, Huesca, Soria, Palencia, Se-
villa y Má:aga.

SECCION DE OFERTAS Y OEMANDAS
.Las mejores obras de Agrlcultura•, .Cultivos de regadíox,

.Cultivos de secanon AGROCIENCIA. Sanclemente, 13. ZA-

RAGOZA.
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SEVILLA

un conseJo /

fábrica y Oficinas Generotes
AVENIDA DE JEREZ - nPo.wdo e^a teieroeo3xvi - SEVILLA

Exposición y Ventas
P l A Z A N U E V A, I d - ie^ófono^ D885 y 28v^5 - SEVILLA

Oflcinas y Exposición

HERMOSIIIA, 31 • Te^e^o.o. x^3c3e r zzé33vó - MAL)RID

Compre un tractor MODERNO, capaz de
ejecutar al mínimo coste,
toda clase de trabajos:
a la barra de tiro
a la toma de fuerza o poleo
de tronsportes

SACA fabrica los tractores de
MAS MODERNA TECNICA,
bajo licencia de la primero
fábrica mundial de
maquinaria agrícola,
INTERNATIONAL
HARVESTER C.°

tr^actores d/ese/

SACA
5^432 de 35 fV. de potencia

S^4;S5 de 55 CV. de potencia
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LOS MERCADOS DE PATATAS
GENERALIDADES

Se hallan en el mercado en
este mes de marzo tres oríg^nes
distintos de patatas con tres ti-
pos diferentes de precios, como
corresponde a su calidad culina-
ria y presentación.

La patata nacional vieja va
disminuyendo exi.stencias y dete-
riorándose su calidad según va:I
avanzando los días, y el proceso
se acelerará con los primeros ca-
lores primaverales, que estimula
los fenómenos vitales del tu-
bérculo derivados de la brotación
y una intensificación de la res-
piración ; en consecuencia, su
peso merma más, hay que desta-
llar y la piel se arruga, bajando
el precio si simultáneamente se
ofrece al mercado en cantidad
armónica con la demanda pata-
tas de mejor calidad.

Esto ha sucedido e.n parte, y
así se observan descensos de pre-
cios en el c.ampo en Burgos,
León, Ma.drid, Guadalajara, zo-
nas que abastecen fundamental-
mente a Madrid; sólo se obser-
va la anomalía de Galicia, con
una elevación de precio de la
patata vieja, por el a.islamiento
comercial que tiene la región,
derivado de lo,s largos y, por tan-
to, más costosos portes.

La patata de calidad ha am-
pliado su entrada en ei mercado
en forma. de patata nueva o de
primor, de la que ya se presentó
en Madrid a principios de marzo
alguna muestra, de procedencia
meridional, y sin aparecer la ex-
celente patata canaria, induds^
blemente por el mejor y más re-
gular mercado que ofrece el Rei-
na Unido; estos precios peniilsu-
lares están a fin de mes al nivel
de 8 pesetas el kilo al agricultor
de la Costa del Sol, que es el que
se beneficia de esta precocidad.

Simultáneamente se ofrece al
mercado patata de importación
con su correspondiente prima,
cuyos precios con respecto al
mes anterior han tenido en las
plazas una evolución irregular,
porque en unos pu:7tos se ofrece
más cara y en otros mercados ha
bajado en relación con febrero,
dependiendo todo ello de l.a

cuantía y calidad de los arribos;
en general la patata europea se
ofrece con u:1a normalización
de standard relativamente alto,
aquí totalmente desconocido, lo
que marca una evidente prefe-
rencia que se refleja también en
un mejor precio; sólo por pre-
juicios de tipo organoléptico se
deprecia la patata de piel enne-
grecida por restos de tierra rica
en humus o turba, que es la úni-
ca con precio inferior a la nacio-
nal vieja.

Parecía que los fríos habían
terminado al pasar a la segunda
quincena de marzo, pero una
nueva ola, aunque breve y me-
nos intensa que las anteriores,
ha hecho sentir sus efectos con
nevadas en Europa y h.asta hA-
ladas en el área mediterránea,
que si han afectado a algunos
frutales recién cuajados, en los
patatares no han tenido ninguna
influencia.

La cosecha temprana se pre-
senta mermada y con retraso,
por lo que aunque el mercado
internacional entra en fase de
menor calma al cesar la última
invasión de aire frío y, por tanta,
esperarse descensos de precios,
no se esperan grandes descensos
inmediatos, cosmo ha suce.dido
otros años al generalizarse lo^
arranques; hay que tener en
cuenta que la superficie ha mer-
mado por las inundacion,.s an-
daluzas y que la vegetación h.a
sufrido diversos azotes.

Las futuras siembras, que se
hacen de abril a junio, pueden
recuperar superficie, al menos en
una parte de lo que este año no
se dedique a remolacha, como
consecuencia de la ins•atisfacción
del agricultor por los precios y
descuentos; parece, sin embargo,
aunque el pronóstico es arriesga-
do, que este año no será de pr^-
cios bajos al agricultor, síno que
se mantendrá a un nivel remu-
nerador.

Obsérvese que aun en un año
como este pasado, de deficiente
cosecha nacional, nuestros pre-
cios han estado por debajo de
los europeos puestos en frontera,
y esto es bastante corriente to-
dos los años, a pesar de que la

cosecha principal española pro-
cede de zonas de secano, cierto
que frescas, pero con muy esca-
sas lluvias de verano, es decir,
en el período vegetativo ; en es-
tos secanos los rendimientos son
bajos en comparación con los de
Europa Occidental, en que los
máximos térmicos de verano
coinciden con los máximos plu-
viométricos; cl precio más bajo
no es coasecuencia de otra cosa
que del más bajo nivel de vida
del campesino español.

Esto nos podía llevar a una pe-
simista consideración del porve-
nir patatero, y así sucederá pro-
bablemente en los secanos mini-
fundistas de la mitad norte d^
España; pero es que los regadíos
viejos y los nuevos de esa misma
comarca admiten un insospecha-
do aumento de rendimiento, ya
que aún no se ha ll^gado, como
está cerca de conseguirlo el se-
cano, a los niveles m:.i.s eficien-
tes de empleo de fertilizantes ; ni
siquiera esto se ha alcanzado
más que en muy contadas y lo-
calizadas áreas del litoral medi-
terráneo, donde, sin embargo,
los rendimientos de 30-35 to,7e-
ladas por hectárea todavía ofre-
cen perspectivas de rentabilidad
a mayores aportes de fertilizan-
tes de los utilizados para tal ren-
dimiento, sobre todo si se mane-
jan factores técnicos como las
fechas y el modo de colocación
en el suelo.

Es decir, que en este sentido,
como en muchos otros, la utili-
zación del regadío se ofrece
como la fórmula más segura de
obtener productos competitivos ;
un análisis profundo demuestra
que si se han de tener en cuen-
ta integraciones supranacionales
y problemas sociales, la fórmtzla
es aumentar la superficie de rie-
go, por lo que queda sujeta a
muy atento examen y critica la
exposición sobre esta materia
hecha en el Informe del Banco
Internacional de Reconstrucción
y Fomento.

hRECIOS

Como puede deducirse con
tantas procedencias y comarcas,
los precios son hoy muy hetero-
géneos, y así, junto a 8 pesetas
al agricultor patata nueva en el
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Alicante ...
Almería ...
Barcelona
Bilbao ... .
Burgos ... ... ... ... ...
Castellón ... ... ... ... .
Córdoba ... ... ... ... ..
Granada ... ... ... ... ..
León ... ... ... ... ... ..
Lérida ... ... ... ... ... .
Lugo ... ... ... ... ... ..
Madrid ... ... ... ... ...
Málag.a ... ... ... ... ...
Murcia ... ... ... ... ...
Orense ... ... ... ... ...
Palma de Mallorca ...
Salamanca ... ... ... ..
Santander ... ... ... ...
Sevilla ... ... ... ... ...
Toledo ... ... ... ... ... .
Valencia ... ... ... ... ..

Sur, hay a 10 en Mallorca para
igual clase y 4 pesetas patata
vieja en León.

Junto a 15 pesetas patata nue-
va local al público en Palma de
Mallorca, hay a 5,70 pesetas kilo
patata extranjera en Sevilla y
a 7,50, también extranjera, en
Palma.

El cuadro adjunto reproduce
algunas cotizaciones en las pla-
zas más importantes, destacán-
dose las tres procedencias a que
nos hemos referido.

Las patatas contenidas en re-
des de dos kilos y en bolsas de
polietileno siguen ofreciéndose
al público con un recargo de
0,90-1,00 pesetas kilo, justificado
por la buena presentación y ca-
lidad del tubérculo nacional, que
conserva piel sana y túrgida,
junto a un buen calibrado y ga-
rantía de variedad, que a estas
alturas son principalmente Ser-
gen, Gineke y Furore, y en me-
nor cantidad, Bintje.

El agricultor sigue empleando
patata para consumo, sobre todo
si es de importación, para siem-
bra, lo cual es muy apreciable
en Andalucía Occidental y Ba-
leares, tendiendo así a compen-
sar los daños de patatares inun-
dados o a sembrar más superfi-
cie como consecuencía de pre-

Precio

al agricultor

PRN:CW MAYURISfA

l^a^•ional

- 5,50
- 5,50
- 5,30

4,50-5,00 4,80-5,00

8,00 nueva
3,90-4,00

4,25
4,75

8,00 nueva

5,10-5,20

4,25
4,30-4,50

5,40-5,60

;. )0-10,00 nueva -
4,50 5,00
- 5,50
- 4,80-5,00

5,00 5,50
- 5,20

cios estimulantes; como puede
comprenderse, tal semilla no
puede dar el resultado en cuan-
to a rendimiento que el que se
obtiene de una buena semilla se-
leccionada.

Las legumbres tienen un mer-
cado rarificado y de poco movi-
miento. Mientras que las judías
escasean y tienen poca oferta, lo

4,85-5,70
5,50-5,70

5,30-5,60
5,40-5,50
5,00-5,50

Ñ;xtrHnjrra

5,50-5,70

Precio al público

5,80-6,00 6,00-7,00
5,00-5,50

5,20 5,50-6,50
5,50-5,75

7,00 7,50-9,00/15,00 nuevas

5,50-5,60 5,50-6,00

4,70-5,70

que ha hecho que la judía ma-
llorquina se coloque bordo Palma
a 2,50 pesetas kilo más que Pn
febrero, es decir, a 20 pesetas
kilo, y cosa similar sucede en
otras procedencias; las lentejas
presentan mucha oferta y poca
demanda, manteniéndose los
precios iguales o ligeramente in-
feriores a los del mes pasado.

J. N.

Cursillo Intensivo de Viticultura y^Enología
en la Escuela Sindical de la Vid e lndustrias Delivad^s, de Madrid

En la Escuela Sindical de la

Vid se celebrará un cursillo in-

tensivo de Viticultura y Enolo-

gía, que comenzará el día 6 de

mayo, para terminar el 28 de

j unio.

Las cl•ases tendrán lugar todos

los días hábiles por la mañana y

por la tarde, celebrándose el cur-

sillo en régimen de externado.

Los alumnos que terminen con

aprovechamiento los estudios re-
cibirán un diploma.

Las instancias pueden presen-

tarse en la Escuela (apartado de

Correos 11.019, Madrid) hasta el

día 20 de abril del año en curso,

y en ellas es conveniente hacer

constar la vinculación a la rama

vitivinícola o los estudios que

c•ada aspirante tenga cursados.

El número de plazas convocadas

es el de sesenta.

En la secretaría de la Escuela

se facilitarán programas de en-

señanzas y cuantos informes

precisen aquellas personas inte-

resadas en realizar el cursillo.
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PROIIII;ICIOti DE 111POItTAR

PATATAS ATACADAS POR

DE1'E1tDIL\'ADOS I\SECTOS

O Ei\1•'Eli\IEDADES

En el I3oletEn OJrcial dcl L•'siado del
día 'L de marzo de ]JG2 se publica una
Orden del ^Iinisterio de Agricultura
cuya parte dispositiva dice así ^

3. Los certificados expedidos por
los Servicio^ Gficiales )1'itopatológicos
de los diferenles países que remitan
a E^paña plantas de patatas y sus par-
les, hujas, tailos, flores, tubérculo=
y raíces, ha^rĉn de acreditar que en

el suyo respec:ivo no existen las en-
fermedades y plagas causadas por los
agentes mencionados en la presente
ĉapusición.

b) Establecer la oportuna conexión
con todos los Centros de investi^ación
frutícold o con ella relacionados.

c) Informar, por los medios más

rápidos, de la posible apariciun de
plabas y enfermedades, difutrdiertdu
los tratamientos fitosanitarros preci^

sos más rec;omenda^les.

l.a Prohibir la entrada en territo-
rio nacional de plantas de patatas y
sus partes, hojas, tallos, flores, tu-
Lérculos y raíces, procedentes de pa^-

ses en los que se haya comptrobado
la existencia de los insectos, bacterias,
Y,on^os ,y virusis que a continuación
sr mencionan, asi como de las mate-
rias que puedan servir de vehículo de
contagio.

a) Insecios:

Epicaut;-t viltata (Fab.) a131ister
beetle», y I'aratrioia cuckerelli (Salc.l
aYutato Ps^•ll;d».

b) t3uc7.crias:

Coryneuacteriunt sepedonictmi u13ac-
terial rini; rot» ; Yseudomonas sol:[-
r.acearmn ( E. F. Sm.) ebrown rot», y
«liatcrial wilt».

c) /fonpos:

DIti•cosphaerella solani (Ell. y ev.)
\N. tformu conidial de Septomysa af-
finisl, y I'hytophti^ora erytroseptica
(Pethy) epink rot». ^Walery trot».

ch) Virosis:

Spindle 1'uber; Unmottled curly
dwarf. Haza de Spindle tuber virus
tAcrogenus solani; Holmes var. seve-

ru Holmes); Pntato witches broom.;
Curly dwarf; Astcr yellows Califor
nia Strains virus, y Galico. Potato
cal:co. Raza del «mosaic virus», de la
^ilfalfa.

2.^ Se prohihe, igualmente, la en-
trada de las referidas plantas de pa-
tatas y sus partes que se mencionan
en el punto anterior, en las que se
compruebe la existencia de alguno de
los vehículos o enfermedades anle-
riormente mencionadas, cualquiera
crue sea el país de origen y aunque en
Este no se hubiera confirmado la exis-
tencia.

4.^ Por los Servicios de Aduanas v
Administraciones de Yuertos Francos
del territorio nacional no se permi-
tirá el levante de las expedicione^
que no vengan acompañadas del cer•-
tificado a clue se hace referencia en
el numero anterior, y 5in perjuicio
del reconocimiento, y resolución que
F[roceda, por el Servicio de N'itopato-
logía y I'lagas del Campo.

5.^ t^ueda autorizada la Dirección
General de Agricultura para dictar la^
insu•ucc:ones complementarias que
precise el más exacto cumplimiento
de la presenle Orden.

1\ladrid, 27 de febrero de 19G3.-^^t-

rcovas.

CREACION DE UN CEtiTItO DE

FRUTICULTURA EN LERIDA

En el Boletín Oficial del G'stado del

día ]2 de marzo de 19ei3 se puhlica

el Decreto 3^J9-G`L, del :^linisterio ^le
Agricultura, cuya parte dispositiva di-
ca así:

Artículo L^ Se crea en la provincia
de Léricla un Centro de Fruticultura,
dependiente de la Dirección General
de Agricultura.

Art. 2.^ Serán finalidades y fun-

ciones del Centro:

a) Esperimentar los portainjertos

y variedades más adecuadas, densidad
de plantación, podas de formación ,^
producción y demás cuidados cultu-
rales que permitan obtener la máxi-
ma rentabilidad de las e^plotaciones
frutícolas, así como las tí^cnicas más
adecuadss para la mejor conservación
de las distintas variedades, orientando
a los Servicios correspondientes so-
bre los resultados obtenidos y divul-
gando éstos a U•avÉS de cursillos téc-
nico-prácticos.

clr) Desarrollar el programa de tra
bajo que se le encomienda y elevar

la í^Iemoria anual del realizado.

d) Cualesquiera otras misiones que,
en rela^ión con la fruticultura, pu-
diera encomendársele.

Art. 3.^ El Centro de r'ruticultura
estará recobido por un Yatronato en
e1 que estarán representadas las Cor-
poraciones, Entidades y Agrupacione,
de ambito provincial, y los Centro^

y Servicios del llepartamento, cuya
designación se verif^cará por el ltli-
nisterio de A^ricultura, el Consejo Su-
perior de lnvesli^aciones Cient[iica3,
asi como otras Entidades oticiales o
privadas que, por su especialización o
aportaciún a los fines del Centro, se
considere conveniente por aquel De-
partatnento.

Art. 4.^ Para el cumplitniento de
sus lines, el Centro, bien directamente
ú a través de conciertos suscritos, po-
drá recibir aportaciones del Eslado,
Provincia, Municipio, Organizació.^
Sindical y Entidades de carácter pú-
Llico o privado, así como de perso-
r.as físicas o jurídicas.

Art. 5.^ El Patronato podrá nom-
brar, en régimen de contrato de tra-
bajo, el personal facultativo, técnico,
administrativo, auxiliar y subalterno,
así como colaUorador, que requiera
la labor que al Centro se le enco-

mienda.

Art. 6.^ Se faculta al Ministru de
Agricultura para aprobar el oporluno
Fieglamento para funcionamiento del
Cenlro, así como para dictar las ór-
denes necesarias para el mejor cum-
pli[niento de lo que se dispone en el

presente Decreto.

Así ]o dispongo por el presente De-

creto, dado en \Iadrid, a 13 de diciem-

Ure de ] ŝ̂ ti?. - F RANCISCO FRA^CO. - L' I

1linistro de Agricultura. Cirilo Cánv-

vas G¢rcía.
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Industrlas harineras y Danadcrac

Decreto número 4/63, de la Jefatura

del Estado, fecha 14 de febrero de 1983,

por el r-ue se autoríza libremente 1a, ins-

talación, ampliación, modernización Y

concentración de :as lndustrias de fa-

bricación de harinas paníficables y pa-
naderas. ( «B. O.» del 15 de febrero de
19Ci3.)

Cotn•ocatoria para el cu'tívo de tabaco

dnrante la campafia de 1963-64

Orden del Minísterío de Agrícultura,

fecha 6 de febrero de 1963, por la que

se api'ueba la convocatoria para el cultí-

vo de1 tabaco durante 1a campaña 1963-

1964. («B. O.» del 16 de febrero de 1963.)

Concentraclón parcelarla

Decretos números 280 a 285/63, del

Ministerio de A3ricu_tura, fecha 31 de

enero de 1963, por los rue se declara de

utílidad públíca ,la concentración par-

ce'.aria de las zonas de Aldea.lcorvo (Se-

govia), Poveda de la Obtspa'ía (Cuen-

ca), Cubillas de Cerrato (Palencia), Cas-

trillo d° So'.arana (Burgos), Castejón de

H^nares (Guadalajara) y Renieb'as (So-

ria).

En e; «Boletín Oficial» del 19 de fe-

brero de 1963 se puhaca una O'den de1

mismo Departamento, fecha 6 de dlcho

mes, por 1a c!ue se aprueba el p^an de

obras y me!oras territorlales de la zona

de concentración parcelaria de Sa.n Juan

de la Rlba (León).

En el «Bo'etfn Oficíai» del 21 de fe-

brero de 1£63 se publicar_ otras cuatro

O:denes del mísmo Departamento y fe-

cha 6 de dicho mes, por las que se

aprueba e.l plan de obras y mejoras te-

rrito:lales de las _onas de ooncentracíón

parc^laría de P^rales de A'_fambra ITe-

ruel), Castíln imbre (Guadalajara), San-

ta Marfa de Vill^stro (I,3 Coruña) y La-

fias-2 (La Baña-La Coruiia).

FJn el «Boletin Oficia.'.» del 22 de fe-

brero de 1S63 se pub'.lca otra Orden del

mismo D^partamento y fecha 6 de di-

cho mss, por la r_ue se aprueba el p'an

de ob:•as Y meloras territoriales de la

zona de concentración parcelaria de Mar-

tín Muñoz de 1as Posadas (Segovía).

6 de dícho mes, por la r_ue se aprueban

e.l p'.an de obras y me1oras territoriales

y obras de concentración parce:aria de

las zonas de Cervtllego de la Cruz (Va-

1ladoiid), Baroja-Zumento (María de Pe-

ñacerrada, Aiava), Santa María de la Pe-

regrina (La Coruña), Nlñodaguía (Jun-

quera de Espadañedo-Orense), La Revi-

lla (Burgas), Riotoví del Valle de Si-

gilenza (Guadalajara), Aldea Real (Se-

govia), B'acos, Torreblacos y Valvealvi-

llo (Soria), Cáceres (capita.l), Hontan-

gas (BurPos), Cocentaína (A:icante) y

Corcos del Valle (Valladolid).

En el «Boletín Oflcia.l» del 2 de mar-

zo de 1963 se pubiícan los Decretos nú-

meros 411 a 417/63, del Ministerío de

Agricultura, fecha 14 de febrero de 1963.

por los rue se declara de utilidad pú-

blica 1a concentración parcelaría de :as

zonas de concentracíón parcelaría de Hi-

nojares (Jaén), La Roda de Andalucía

(Ssvilla) Y Mairena de Aljarafe (Se-

vl'.la).

En el «Bo_etín Oficíal» del 5 de mar-

zo de 1963 se pubiícan dieci.=.éis Orde-

nes del Ministerío de A=ricultura, fecha

14 de febrero de 1963, por las que se

aprueba el plan de m°joras territoría-

Jes y obras de concentraríón parcelaria

de las zonas de Gomecha-Zuazo, Ler-
manda, Margarita y Crlspljana (Alava).

San Fé'ix de Camp^lo (I,3 Coruña), Tu-

régano (S^govia), Muñogalindo (Avíls),

Santa María de Trasmonte (Ames-La

Corufia), San Crlstóbai de Corneira (La,

Coruña), Cerdedo (Cerdedo-Pontevedra),

Pozuelo de Tábara (Zamora), Grania de

Granadilla (Cáceres), San Cosme de An-

tes (Mazaricos-Coruña), Hontomfn (Bur-

gos), San André; (S^ntiago-La. Coruña).

Fuensa:daña IVallado'id), San Manuel

de Salgueiros (Dumbría-La Corufia), San

Félíx de P.fuera (Santía^o-La Coruña),

Santa María de Sortegada (Pontevedra).

En el aBoletfn Oficia'» del 9 de mar-

zo de 1963 se publícari .los Decretos nú-

meros 481 a 487/63, fecha 28 de febre-

ro de 13^53, por los que se dcc!ara de

utílldad públlca la concentraciÓn parce-

laria de las zonas de Mirabueno (Gua-

dalajara), Santoyo (Palencia), Valle de

Mena (Bur^os), Santa En°racia de Jaca

(HU^sca), Puras (Valladolid), Rioseco de

Soria (Soría) Y Gandarela-Penedo (Oren-

se).

En el «Boletín Oficia'» del 23 de fe-

br^ro d^ 1563 se pub'ican otras ocho

Ord^nes de1 citado Ministerio y fecha

En el «Bo'etín Oficial» del 12 de mar-

zo de 1963 se pub:ican otras sei5 O:-

denes del mísmo Departamento y fecha.

6 de dlcho mes, por las que se aprueb^

e1 plan de mejoras territorlales y obra+

de eoncentración parce:aria de Ia5 r.;-

nas de San Mutloz (Sa'.amanca), San-

tiago de Lao-o (Valdovixio-La Coruita),

San Pzdro de Bu^^allido (Am^s-L:x Coru-

ña), E1 Ajo (Avi!a). Taracena (Guada-

lajara) y Valdenoches (Guadala,í;u•a).

E^portaclón de a godóu uacional

Decrcto número 289/63, del Ministc-

río de Agricultura, fecha 14 de febrero

de 1963, por el que se facultn al Ins-

tituto Nacional de Fomento dc la Pro-

ducción de F'ibras Textiles para expor-

tar hasta 125.000 baias de a.l^odón na-

cional. (uB. O.» del 16 de 1c^brer^ de
t 963. )

Flneas manlflcstamcntc mcJurable^

D^cretos níxmeros 286 a 288,'63, d[^I

Minlsterio de Agricultura, por ^os quc

se ap'ica .la Ley de 3 de diclembre de

1953 a ftncas de los térn^lnos munlci-

pa'es de GuadalaJara, Gerena (Sevilla)
y R^tuerta de Bulla^ue (Ciudad Rca]).
(«B. O.» del 16 de febrero de 1963.)

Prórroga del eJeeclclo de la caza mayor

Orden de1 Mlnisterlo de ARriculttu•a.

fecha 16 de febrero de 1963, por la quc

se prorroga e1 ejercicio de la caza ma-

Yor hasta el 25 del mes de febrero.

(«B. O.» del 10 de febl'ero de t963.)

Junta \acfonal dcl Ccnvo .lgrarlo

Orden de la Presidencia. del Gobler-

no, fecha 14 de febrero de 1963, por la

que se modlfica 1a composlción de ]a

Junta Naclonal de la Comisión Ejecuti-

va Nacional y de la Secretaría Centra.l

de1 Censo Agrario. («B O.» del 19 do

febrero de ]£63.)

lunta Ccntral dc Fomcnto Pccuarto

Orden del Mlnlsterlo de Agrlcu'tura..

fecha 1 de dicíemb.e de 1962, por la

que se crea la Junta C°ntral de Fo-

mento Pecuarfo inte_rada en la Direc-

ción G^neral de Ga.nadería. (cB. O.» del

21 de febrero de 1963.)

PrórroRa del períu[lo de caza de aveh

acu;ítlcas

Orden del Mlnísterio de Agricultura,

fecha 27 de febrero de 1963, por la que

se p-orroea el período de caza de aves

acuáticas en el dago de La Albufera.

(Valencia). («B. O.» del 2 de mnrzo

de 1963.1

Prohlblrlbn de cntrada dc patatas con
determinadas enfermedades

Orden del Mlnisterlo de Agricultura,

fecha 27 da febrero de 1963, por la. que

se prohibe la entrada de patat;iti pro-

ced^nt°s ds países en los que sc haya

comprobado :a existencia de determina-

dos insectos o enf^°m,dad^s pc'Igrosas

p^;ira nucst-os cu'tivos. («B. O.» dcl 2 de

marzo de 1963.)
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Posiblidad de despido de un
pastor

Un antiguo suscriptor.

Se dcsea saber si hcy posibilidad d^ despido

de un rastor contrctado en las condiciones que

sc dcfcllan amplir,mente en la consulta, y si, en
uirtud de una sentenciá de la Mcgistratcra de

T'rabajo es obIigctorio i'ener qu^ admifir de nue-
vo al sc•roicio de 1os consultantes al pcstor des-
p^dido, sin posibiiidad de otra salida para tal si-
tuación.

La Ley de Contrato de Trabajo de 26 de enero de
1944, en su artículo 77, estima justa causa de despido
del trabajador por el empresario la siguiente :

Las faltas repetidas e injustificadas de puntualidad o
de asistencia al trabajo,

La indisciplina o desobediencia a los Reglamentos
de Trabajo.

Los malos tratamientos de pa'abra u obra, o falta
grave de respeto y consideración al empresario, a las
personas de su familia que v:van con él, a su repre-
sentante o a los jefes o compañeroa de trabajo.

La ineptitud del trabajador respecto a la ocupación
o trabajo para el que fue contratado.

E1 fraude, la deslealtad o el abuso de confianza en
las gestíones confiadas.

La disminución voluntaria y continuada del rendi-
míento normal del trabajo.

Hacer negociaciones de comercio o industria, por
cuenta propia o de otra persona.

La embriaguez, cuando sea habitual.
En el caso que se consulta parece ser que la causa

uti!izable sería la de fraude, deslealtad y abuso de
confianza pcr parte del pastor, al que se le sorprendió
por la Guardia Civil 30t1 kilos de bellotas en un chozo
destinado a gallinero.

Con el atestado de '.a Guardia Civ:l supon^o que se
habrá utilizado para el despid.o el procedimiento que
habilita el Decreto de 4 de julio de 1958, que aprobó
el texto refundido del procedimiento laboral, en rela-
ción con los artícu]os 92 y siguientes del mismo texto
legal, por los que la facultad rescisoria a que se ref'e-
ren '.os artículos 76 y 77 de la Ley de Ccntrato de Tra-
bajo (ya extractada) de 26 de enero de 1944, podrá ser
ejercitada por las empresas sin más requisito formal
que comunicar per escrito al trabajador el despido, ha-
ciendo constar la fecha y hechos que lo motivaron.

El trabajador podrá reclamar ante la Magistratura
del Trabajo contra el despido, cuando lo considere im-
procedente, dentro de los quince días hábiles sigu?en-
tes a aquel en que se hub'era producido, prorrog^ble
por otros tres, si el lugar de trabajo fuera distinto a la
loca^idad en que la Magistratura resida, siendo el cita-
do plazo de caducidad de plazo a todos los efectos.

La Magistratura de Trabajo, a la vista de lo actuado
y de las pruebas practicadas, puede declarar el •despi-
do procedente si está justificado con alguna de '.as cau-
sas del artículo 77 citado , improcedente en el caso
contrario y nulo cuando para el desp'do el patrono no
haya tomado la precaucaución de notificar al trabaja-
dor el despido por escrito, haciendo constar '.a fecha y
hechos que lo motivaron.

Si se estima procedente el despido, declarará resuel-
to el contrato de trabajo, sin derecho a indemniza^ión.
En caso contrario condenará a la empress a que read-
m^ta al trabajador o le abone una indemnizac•ón, cuya
cuantía fijará concretamente, sin que en ningún caso
pueda ser superior al importe del sueldo o jornsl de un
año. El Magistrado concederá el derecho de opción al
empresario, cuando ocupe menos de cincuenta opera-
rios fijos, y al trabajador si excediera de este número,
según el artículo 99 del Decreto de 4 de ju'.io de 1958.

Además, se indemnizará al trabajador cuando el des-
p^do sea improcedente; con una indemn^zación com-
plementaria equivalente al imperte de los jornales qu°
hubiera devengado durante la sustanciación del proce-
dimiento, a partir de la fecha de presentación de la so-
licitud de condición sindical, y, en ^u defecto, de la
demandada ante la Magistratura.

Dados los antecedentes que se facilitan en !a consul-
ta, parece ser que si se probaron debidamente, el M:^-
gistrado de Trabajo tenía que haber considerado el des-
pido como procedente y justificado, y al no hacerlo así,
no teniendo la copia de la sentencia a la vista, natural-
mente, se desconocen las razones o fundamentos del
fa11o.

No obstante, con el derecho de opción que concede
la Ley al empresario, se puede no admitir al trabaja-
dor, pagándole la indemnización fijada por la Magis-
tratura de Trabajo.

Y contra la sentencia c.abía e'. recurso de supl^cación
ante el Tribunal Central de Trabajo, invc^ando las
pruebas aducidas, y singularmente el atestaao de la
Guardia Civil que levantó cuando se sorprendió en el
chozo de las gallinas la bellota hurtada.

Mauricio García Isidro,
4.693 Abogado
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MACAYA, S. A.
Representante exclusivo para España de

CALZFORNIA CHEMZCAL CO. ORTHO I ĉIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA (U. .S. A.) ~

FRUTICULTORES
Proteged vuestros frutales con

ORTHOCIDE
moderno fungicida a base de Captan

Contra Hoplocampa del peral, Antónomo del

manzano y toda clase de pulgones, tratad, res-

pectivamente, con

ISOTOX 150 SPRAY

PERSISTAN 250 SPRAY

ORTHO MALATHION 50
Tres formulaciones de garantía

CENTRAL. - BARCELONA: Vía Layetana, 23.

$UCURSALES. - MADRID: LOS Madrazo, 22.

VALENCIA: PáZ, ŝó.

$EVILLA: LU1S Montoto, 18.

LA CoRUfiA: P.° de Ronda, 7 al 11.

MÁLAGA: Tomás Heredia, 24.

ZARAGOZA: ESCUC1aS PÍa3, 5ó.

Depósitos y representantes en las príncipales
plazas

Máquina seleccionadora

D. Manuel Castell, Villahermosa (Ciudad
Real).

Esfando interesado en la compra de una má-
quina seleccionadora para el frigo, garbanzos y
lentejas, y no teniendo referencias de éstas, rue-
go a usfedes me informen, si a bien lo tienen,
sobre las marcas que exisien y modelos.

Con una sola máquina es imposib'.e realizar la cla
sificación del trigo, garbanzo y lentejas. Pormenores
de los modelos de fabr:cación nacional puede facili-
tarlos la firma Industrias ]uan Busquets Crusat, Reus
(Tarragona).

Eladio Aranda Heredia,
4.694 Ingentero agrónomo

Bulbos de ajns para siembra

M. Gambero, Zarza Granadilla (Cáceres).

Deseando exportar al exiranjero ajos, le agra-
deceré me índique casa donde pudiera adquirir
semilla para siembra de ajos de exportación.

Asimismo les agradeceré m^ faciliten Casa
donde podría adquirir algún /olleto ex/^licatioo
de sv é/^oca de siembra y cultiuos, que según me
han informado hay I fojas Divulgadoras c n el 111i-
nisterio de Agricultura sobre el cullivo de los
mismos.

EI ajo no se multiplica por semilla, sino por bulbos
o ccdientesn. La provinc-a más productora de ajos es
Cuenca, seguida de la de Valencia y Granada, a cu-
yas ]efaturas Agronómicas puede dirigirse para que
le indiquen comerc:os donde poder adquirir dichos
bulbos.

Efectivamente, el Ministerio de Agricultura tiene
editada una Hoja Divulgadora sobre dicho cultivo, y
para que se la envíen debe dirigirse al Servicio de Pu-
blicaciones del M'nisterio de Agricu'tura, calle de Al-
berto Bosch, 16. Madrid.

4.695 Redacción

Revista de F^tepatología

Cía. Industrias Agrícolas, Alfaro (Logroño).

Molesto su atención para rogarle me informen
si se publica en nuestra nación alguna revista
que frate exclusiua o pre}erentemente de f itopa-
fología.

En el caso de ser varias, les agradeceré me di-
gan cuál o cuáles son, a su juicio, las más com-
plc+tas y modernas, y si no hubiera publicación
alguna en esnañol sobre dicha materia, si sería
fácil suscribirse a una publicación aná'oga edi-
tada en francés o inglés y el precio a(^roximado
de la suscripción anual.

La revista española más importante sobre fitopa-
tología es el ^^Boletín de Patología \^'egetal y Entomo
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logía», que se publica anualmente en tomos de 300 ó
más páginas, pero de cuyos trabajos se hacen usepa-
ratas» que están a la venta en la Librería Agrícola
(Fernando Vl, 2, Madrid). Actualmente están en pren-
sa los tomos 25 y 26 de este Boletín.

El Servicio de Plagas Forestales publica un Boletín
trimestral que trata únicamente de plagas de insectos
en los montes.

En la República Argentina se edita una revista so-
bre estudios y problemas fitosanitarios de aquel país,
editada por el Ministerio de Agricultura (Dirección Ge-
neral de Sanidad Vegetal y Defensa Agríco'.a). Publi-
ca dos o tres fascículos al año, pero tiene escasa apli-
cación para F.spaña.

fosé del Cañizo,
4.696 Ingeníero asrónomo

Arrendamiento cal^ficado
de protegido

Un suscriptor de Murcia.

/." Conozco que el arrendador, al finalizar la
prórroga forzosa correspondiente (de seis a doce
eños, scgún la cuantía de la renta en Qms. de
trigo), está facultado para recabar la entrega de
1a finca, obligándos^ a cultiuarla directamente
por un plazo mínimo de seis años consecutioos,
y que en esfe caso el arrendatario podría oponer-
se a dicha entrega y acceder a la propiedad de
la finca en las condiciones esfablecid'as por el
arfículo 4." de la Ley de 15 de julio de 1954.
rPuede en este supuesto eneruar eT arrend'ador
el derecho de acceso del arrendatario? rEn qué
condiciones?

2." La obligación que contrae el arrendador
de cultiuar direcfamente la finca durante un pla-
zo mínimo de scis años consecutiuas aI recabar
su entrega fina'izada la /^rórroga forzosa corres-
pondienfe, ^impide que dicho arrendador-propie-
tario pueda oender su f inca durand'e dicho plazo
de seis años o, por el contrario, puede realizar
la uenta aunque sea quedando eI comprador sub-
rogado en esta obligacíór.?

De los términos de su consulta deducimos y admi-
timos que el contrato de arrendamiento rústico a que
se refiere es de fecha anterior al 1 de agosto de 1942
y protegido.

En este supuesto el contrato tiene un plazo de vigen-
cia, contado desde 1 de octubre de 1954, de se's a doce
años en virtud de las prórrogas que se establecen en
el artículo 1.° de la Ley de 15 de julio de 1954.

Las prórrogas anteriores quedan sin efecto si el
arrendador se compromete al cu?tivo direcfo y perso-
nal durante seis años como mínimo y lo notifica así al
arrendatario con una antelación cuando menos de
seis meses anteriores a la terminación del año en que
quiera darse por terminado. Si no se ejercita el dere-
cho anterior por el arrendador el contrato terminará
al expirar la prórroga que le corresponda de las esta-
blecidas en el artículo l.° de la Ley de 15 de julio de
1954 si el arrendador se compromete. Pn i^ua1 forma y

a ^x c^a o î^xr
^s Ĝir̀ uraGle +listo_
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,ATENCION, AGRICULTOR!

A base de una nueva sustancia insecticida

DIAZINON
y una nueva creación de J. R. Geigy, S. A.,

de Basilea (Suizal,

DIAZINON GEIGY
act.úa por contacto y por ingestión. );s un
poderoso aficida contra toda clase de pulgo-
nes. E,s al mismo tiempo un podeto^o acari-
cida que destruye rápidamente los «Acaros»
(«Arañuelos» ), perjudiciales a los cultivos

A1 ser pulverizado sobre las hojas y los fru-
tos, no actúa solamente en la su^^erficie tra-
tada, sino que penetra en las células subya-
centes. Fs, pues, posible destruir los insectos
que piquen dichas células sin que sea nece-
sario que estos parásitos entren en contacto
d.irecto con el depósito insecticida. De esta
forma pueden combatirse los pulgones locali-
zados en la cara inferior de las hojas o en el
interior de las hojas enrolladas, pulverizando
abundamentemente la cara superior o haz

Aparte de otras aplicaciones como insecticida
agrícola, es indicado contra «Pulgones» y
« Acar•os» en general, y especialmente contra:

cMosca del olivo»

cPulgón negro» de habas, judías, remolacha,
melones, algodón, etc.

«Pulgón lanígero» y cPulgón verde» del
manzano

cArañuela roja» del m.anzano, naranjo, ju-
días, tomates, patatas, etc.

1^.'n plantas ornamentales, elimina:

«Pulgón verde» del rosal, del clavel, etc., y
«Arañuela» del gladiolo, del nardo, etc.

IReglstrado en la Direcclón General de Agricultura

iaci^dad Baba iei ^e Bbonus N^ce
n'Donnell, 7 i^"'`'^ Tel. 225 E;1 55

A^^arta^lo 9S)5 ^ M A D R I D

tiempo que en el caso anterior, al cultivo directo du-
rante seis años como mínimo.

Si el arrendador tampoco ejercitara este derecho
el contrato se prorroga por tres años más, de acuerdo
con lo dispuesto en el artículo 4.° de la mencionada
Ley de 15 de julio de 1954. Este plazo de tres años se
ha ampliado a seis por el Decreto-Ley de 28 de junio
de I y62, número 23.

Entendemos que, una vez que hayan transcurrido
estos últimos seis años, el arrendador dispondrá libre-
mente de la finca y el arrendatario ya no tendrá la fa-
cu'tad de ejercitar el derecho de acceso a la pro-
piedad.

Este derecho de acceso a la propiedad lo tiene, en
cambio, el arrendatario si al terminar el plazo o pró-
rroga correspondiente establecida en el artículo I." de
la ya dicha Ley de 15 de julio de 1954, el arrendador
ejercita la opc:ón de dar por terminado el contrato
para cultivar él la finca directamente. En este supues-
to entendemos que el arrendador no puede enervar
el derecho de acceso a la propiedad del arrendatario.

Los artículos y disposiciones que hemos citado es-
tán recogidas sin variación en el Reglamento para la
aplicación de la vigente legislación de Arrendam^entos
rústicos, aprobado por Decreto de 29 de abril de 1959,
excepto el Decreto-Ley número 23, que es de fecha
pestericr.

Contestando al segundo extremo de su consulta, y
de conformidad con lo dispuesto en el párrafo 3." del
artícu'o 90 del citado Reglamento de 29 de abril de
1959, opinamos que la obligación contraída en su caso
por el arrendador de cultivar directarnente la finca
arrendada durante un plazo mínimo de seis años, y con
ello dar por terminado el arrendamiento, no impide
que el propietario-arrendador pueda vender la finca,
pero el nuevo adquirente de la misma quedará subro-
gado en esta obligación.

Ildcfonso Rebollo,
4.697 Abogado

Productos herbicidas
Administración del duque de San Fernando,

Villanueva de los Infantes.

Ha leído con gran interés en su reuista de
mayo, número 361, un artíc^^lo de don Rafael
Moro Serrano ^obre <<Canfral químico d'•e las ma-
Tes hierbas», y Ce^ agradeceríamos nos informa-
scn eobre cl Barbán o Carbyne y el Avadex si se

encuentran cn e! mcrcado español o la casa ex-
tranjerc yu^ los fcbrique, ya yue también nos he-
m.os dirigido a_1 f irmente del artículo, y nos han
devuelto la carta, diciendo que se aus^ntó de su

domciilio sin dejar señas.

En el mercado español no podrá actualmente adqui-
rir ni el barbán (carbyne) ni el avadex, por no estar
aún registrados en ;a Dirección General de Agricultu
ra (Sección 3."). Las casas extranjeras (ambas ameri-
canas) que los fabrican son, respectivamente, la Spen-
cer Chemical Co. (Kansas City) y la Monsanto Chemi-
ca] Company (Mis^ouri).

4 698

Fernando Lólaez-Sagredo
Ingeníero agrónomo
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Variedades de uva de mesa

E. García, Real de Montroy (Valencia).

Lcs ruego me informen si en España se culti-
va la vcriedad de uva de mesa Bianca de Fosfer
y dónde se cultiva. Caracterí^:icas de e^ta uva; si
es apta para cx/^ortación y época d° madurez de
la misma. ^Dóndc ^odría obtener planfas porta-
injertos o varas-/^úas ^cra injertar?

^Dónde se cultiua la variedad de una blanca
de mesa denominado Luglienga? Si se cultiue en
España, indicar lugar, y si en el éxtranjero, en
qué nación. Ceracferisticas de esta uva, cua^ida-
des para mercado y ezrorfación y é/^oca de ma-
áurcción. ^Dónde podrían obtenerse planta< por-
ta-injerios o varas para injertar?

Blanca de Fosfer.-Fue obtenida en Ing^aterra por
un jardinero de Lord Downe (Condado de York) hibri-
dando el «Black Marocn, «Marocco nero„ o«Ribier»
con la «Sweet Watern, «Agua Dulcen.

Se la conoce también como «Foster's White Seed-
ling» y como <<Precoz de Fostern.

Es variedad muy parecida a la «Panse Precozn, por
su forma, tamaño del rac mo y del grano, por su sabor
y por la precocidad de maduración.

El racimo es semiapretado, grande, con uvas también
de gran tamario. La floración y producción es muy re-

gular, dando granos ovalados, con corto pedicelo, de
maduración en primera época. La piel es gruesa, blan-
ca dorada y cerúlea. La pulpa, muy acuosa, es de sa-
bor simp'_e, dulce y muy agradable. La conservación
es buena.

Con poda media, la producción es buena.
Esta variedad es muy conocida y cult:vada en ingla-

terra, Francia y Bélgica, y, en menor escala, en mu-
chas zonas vitícolas ita:ianas. En España no se cultiva
en plan comercial.

Lugliengc.-^e conocen diversas variedades blancas
y negras, todas caracterizadas por una gran precoci-
dad de maduración, pero la mejor de todas y la más
difund:da es la «Luglienga Blanca,^ o«Lugliengha
Bianca», en ltalia.

Se la conoce también como «Lug'.iengha de Volpe-
do,,, «Santa Ana di Lipsian, «Lugliaticau, «Uva si S.
Giovanni». «L'va di S. Giacono», «Uva di S. lacopon,
«Lignan Blancn, «1\^Iorrillón Blanco», etc.

El racimo es med.io, semiapretado, cilindro o cilin-
drocónico, no alado, o acaso de serlo con alas apenas
acentuadas. EI pedúnculo que lo sostiene es por regla
general bastante largo, delgado y resistente.

EI grano es de tipo medio, elipsoidal o un poco ova-
lado, con piel fina, dura, de co'_or amar:llo verdoso, o
amarillo pajizo, transparente y escasamente cerúlea.
La pulpa es de sabor simple, dulce, agradable y carac-
terístico.

La producción es muy abundante con podas largas

En tie rra s A C I D A S

o pobres en C A L

ESCORIAS THOMAS

Envie hoy misrno este cupón

indicando lo que a Vd. le

interesa

Magnífico abono Fosfo - Cálcico I
SERVICIOS AGRONOMICOS DE ESCORlAS THOMAS
Alonso Cano, 16 • M A D R I D-3 - Teléfono 2 5471 25

Deseo, de forma gratuita y sin compromiso:

I_I Me envíen documentación sobre Escor,as Thomas.

I_I Tomar muestras de tierra para analizar

I_I Yasen a visitarme.

NomUre ................... ................ ....... _.... _ ............................

Dirección ..........................................................................................
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y escasa con podas cortas, si bien aquélla retarda un
poco la maduración. La uva es de pronto consumo.

La ^^Luglienga Blanca» no se cultiva comercialmente
en España, pero sí en casi toda ltal^a, aunque su
centro de verdadera producción está en Volpedo, don-
de son muy famosos los emparrados o pérgolas de esta
variedad.

Para obtener madera para injertar de estas varieda-
des debe usted dirigirse a los países mencionados o al
Centro de Ampe'.ografía y Viticultura del Instituto Na-
cional de lnvestigaciones Agronómicas, avenida de
Puerta de Hierro, 1^ladrid, quienes el año que viene
(actualmente ya es demasiado tarde) podrían suminis-
trarle una cantidad limitada, procedente de sus colec-
ciones.

Luis Hidalgo,
4.6^9 Inseniero agrónomo

Explo^ivos para arranque
de árboles^

IIermandad de Labradores de Villajuiga
(Uerona).

En AGRICULTURA he leído sobre los ezplosivos
para arranque de árbol^s /rutnles, cepas, etc.

Para poseer dichos ezplosivos gestioné por al-
gunos conductos, sin que me dieran razón, e in-
cluso escribí a la Unión Española de Explosiuos,
en Madrid, sin recibir confestación.

Por tanto, les ruego tengan la amabilidad de
injormarme detalladamenhe dónde y cómo po-
dría conseguir dichos explosiuos, ya que me son
de mucho interés.

Que sepamos, de esto solamente se encarga Agro-
explosa, pero no creemos que vendan los explosivos,
sino que ellos hacen el levantamiento según de lo
que se trate : p'.antaciones, subsuelo, arranque de ár-
bo'es, etc., ya que la carga de los mismos depende
del trabajo a realizar, y además como en la carga se
incluyen fertilizantes u otros productos que van bien
al abono, esta es la razón por lo que no está todavía
el asunto resuelto de vender explosivos para un de-
terminado fin, lo que estimamos que con el tiempo se
llegará a resolver, pero, como decimos, de momento,
no creemos que a los de Agroexplosa (f:lial de Ex-
p'osivos) les interese suministrar los explosivos para
que se utilicen sin su intervención.

Dicha Casa está en Marqués de Villamejor, 6.
l^ladrid.

4.700 Redacción

Por qué
los agricultores más progresivos prefieren el abono orgánico

Por su riqueza en humus: Más de diez veces superior al estiércol.
I'or su calidad: La única turba española de estructura esponjosa y de cotización internacional.
Por su activ;dad biológica: La TURBA-HUMER activa la vida microbiológica del suelo y es muy rica

eri fitohormonas.
Por su acción fisico-qufmica: Mejora y estabiliza la estructura del suelo. Regula su fertilidad y

activa la nutrición. Corrige las enfermedades carenciales. (Clorosis férricas, etc.)
Por su estructura fibrosa: Actúa como una esponja, reteniendo el agua y los abonos minerales.
I'or su mayor eficacia: Demostrada en experiencias oficialmente controladas y comprobada por mi-

les de agricultores; máximos rendimientos y mejor calidad en los frutos.
I'or su economía: Es el abono orgánico de menor precio, y además economiza hasta el 30 por 100

cn agua y abonos.
I'ur su consumo: Por todo ello es el ak}ono orgánico industrial más acreditado y de mayor consumo

en España.

Solicite la

a su almacenista proveedor, a nuestros distribuidores oficiales o bien a

H U M E R, F ertilizantes Orgánicos, S. L.
Avda. República Argentina, 14 - Tels. 73535 y 74256 - SEVILLA
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Conejeras plegables

J. M. Eguileor, Bilbao.

Lcs ruego que a la mayor brevedad me den a
conocer la dirección de una ccsa que ssgún ten-
go eniendido antcs de la guerra se dediccba a
febricar ccnejeras j^lcga6les, que remiiía total-
mer•.te dcsmontadas y cuyo monfaje creo era su-
mamente senc:llo.

A1 mismo fiempo que dicha dirección, me in-
teresa saber si su resultado prácfico era uerda-
deramente ef^cfivo.

Pregunta usted por la dirección de un constructor de
jaulas para conejos que antes de 1936 las ofrecía. 1-lan
pasado tantos años que es difícil responder con segu-
ridad a su consu'ta. Por o.ra parte, desde esas fechas
han surgido nuevos modelos que responden a razones
técnicas y sanitarias.

Nuestro consejo es que emplee usted jaulas Fomento

Rex, que son las que se encuentran en uso en la Es-
cuela Nac^onal de Cunicultura, dependiente del Sindi-
cato de Ganadería, sin olvidar equiparlas con comede-
ros metálicos reversibles.

En cuanto a dirección del constructor, nos limitamos
a darle las señas del taller que fabrica las jaulas Fo-
mento Rex. Este es Talleres Romero, paseo [nfanta
Isabel, 17 (antiguo paseo de Atecha, callejón). Tene-
mos entendido que tarnbién las rernite en piezas sepa-
radas para armarlas en destino.

Entilio Aycla,
4.701 Ingenlero

Sirle para parras

E. O'Shea, Madrid.

Esfoy lleuando a cabo en una finca de mi pro-
piedad en regadío una plantación de uua de pa-
rra, y dcsecría saber si el esíiércol ^roccdente de

Curación de la clorosis (amarillez) de los frutales y otras plantas
Raro es el viver•ista, fruticultur, tíoricultor o viticultor yue no tieiie que ei,frcntai•sc con el aui^i-

rilleamiento ^le las hojas de sus ár•boles, arbustos o plantas.
Las p:antas verdes tienen necesidad para vivir-independientemente dc los elementos primor-

diales (carbono, oxígeno, uitrGgeno, azufre, potasa)-de trazas ^Ie al^unos ^^tros elE^mrntos menores, comu
hierro, boro, manganeso, c^^b^^e, cinc, etc.

La f'alt<i o insuficiencia en ei suelo cie ^^lguno de e^tos rlementos dctcrmiiia uu dcsequilibrio en
el vegetal quc se manifiesta pr,r ]a pérdida del color verde de las hojas.

La causa más común-y quizá l^i más perjuaicial-^ie las clorosis cs la pru^lucida p^,r la deficien-
cia de hiE^rro. Inclus^> se da c^] caso de terrenos ricos en hierro en los c^uc, siu c^ml^ai•go, se produ^^e la
clorosis férrica; est^^ es ^lebi^lo a que el hierro presente se encuc^utra cn f^,rm^^ cle sal^^s ii^s^,ltil^lcs v
inactivas, por lo quc no llega a las hojas, y éstas no puecien c^lal^^,rar la ^^l^^rufil,i u pi:;ni^^nto ^•crde.

La clorosis de hierro se manificsta por la decoloración (am^irillcz) cie ]as hojas cntre las vena^;
postcriormente, todo el limbo foliar de^°iene amal^illo o casi blan^•o e, pnr último, la ho,ja sc seca y s^^
desprende El t°egetal sufre un gran desequilibrio en su metabolismo, sc t^educe n^^tahlcm^^nte ]a pro-
ducción de riores y de frutos. En casos graves, se detie^^e c^l crccimicnto tcrminal y, tinalmente, so^
breviene la muerte de Ia planta.

Hastt^ hace poco, la clorosis férrica contituía w1 problem<i práctican^eute insoluble. Los trat^^mien•
tos (en polvo o en pul^•erización) a Y^ase de sulfato de hierro s^^n poco eiicaces y cie escasa pc^rsistcncia,
incluso puedeii pro^^ocar perjuicios al ái•hol o p]anta a causa de la rcacciún f'ucrtcrncnte ^ci^la <ie esta s<^l.

Recicntement^^ han aparccido er^ el mercado mundial al^^;unos pro^luctos a lrise de ccinplejos rlc^
hierro, más fácilme^ite asimilal^les por los vegetales.

En Espada ha sido lanzado crn^ gran éxit^ Fl producto Se^^ucstrene 138 I^'^^, ^le la cas^^
,uiza GEI(,Y, cu^^os restiltados hemos comprobacio quc srnl ^;ltamcntE^ .5atisfactnrins, va ^^ue cs de rá-
pi^ia y fácil asimilación, además de ser eficaz en to^:Ia clase ^le ,uc^lus Ih^^i^i^^s o al<•alin^,s, c<^lcáreos, ar-
cillosos, etc. )

Este pr^xluCt^^ tieile, s^,hr•e to^lo, l^i ;,Traii venttija de ser técnicam^^ntc: puro, sin mezclas ni adita^
me^itus dc otras sustancias, ]o que ]e con(i^^re una eficacia Qe primcr or^l^^n rrn^ dosi^ relati^•aincnte baj.^^.

Puede aplicatse por incurporación ^lirecta al terreno-al pit^ ^ie la ^^lanta, árbol o arl:^usto-o por
aspersión s^>brc las hoj^is. En general, cs mucho más elicaz cl tr^it^imiciito ^lel suelo y^Ic mayor clu
ración: de un^, a cuatr•o años, según l^i dosis aplicada.

La rracc•ión de la planta es htistante rápida; en t;c^ieral, al ca}io ^lc^ dicz o quince ^lf^is. Las hojas
jGvenes son Itis priineras en reverdecer; el crecim`ento foliar es rnás ^^igoroso y su vcrdor más in-
tenso, incluso, que c1 de las plantas sanas; se pro^uce un rn^i^^or ^iesarrollo de las raíc^^s y un nota•
ble aumento cle pro^!ucción, deparando frutos de mejor t^resentaci<ín ^- ca]i^lad.

En ningún caso pucde perjudicar a]as plai^tas cultivadas-uti_izando Ias dosis aconsejadas-
y c^s inocu^^ p^ira las persona^ y los aniiuales domésticos.

Su ciicac•ia ha sido plenamente comprohada sobre gra>> nún^ero cle frut^^lcs (peralc^, manzanos,
rnelocotoncros, naranjos, aduacates), en la vid, en plaritas ornan^rntaic5 ^hortcnsi5, azalcas, ros^^les,
ñladiolos, garcicnias, acacias, ctc.).

Ré^tanos sólu advertir c^ue este pro^lucto sol^me>>tc es apto p<<ra corregir L•i clori^sis de hierro,
pero no 1<i pro^iuci^la por curencia de otros elementos r^icnores.

Los mejores resulta^io5 se ohticticn aplicand^ el prn^iucto al cumi^^uzo cle la prima^-^^ra-de mar-
zo a mayu-, cuand^ el árbr^l inicia l^i brrotacicín ^> «m^wi^la».

Las aplicacioncti más tardfas cxi::cn un ^iumciit^^ ^ie dotii^.
Se ha hccho cargo de ]a vcnta de Sequestrene 138 I^'e la presti^io^a cntidad CI+.IG1', S. A. Pasco

de Carlos I, •^O(i. Barcelona U3).
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gcnado lanar es bueno o aprovechable ^ara el
abor,o de dicho cultiuo o si, por el contrario, pu-
diera ser moíiuo para el desarrollo d'e la plan-
tación.

El estiércoi procedente de ganado lanar es muy
infer:or en calidad y efecto fertilizante al que puede
obtenerse de las otras especies ganaderas: equina,
vacuna y de cerda. Desde luego puede emplearse en
las plantaciones de parrales sin inconveniente a!guno.
C:omo dosis le recomendamos utilizar una cantidad
doble de la que se recomienda para los otros estiér-
coles mencionados.

Eleuícrio Sánchez Buedo.
4,7U.? Inqenlero agrónomo

Varias preguntas en relación
con el sorgo

sem lla recomendadas. ^También puede sembrarse a
mano, a chorrillo o a golpes.

6.^ En la zona de León, y ccn variedades preco-
ces b'en adaptadas, la recolección se hace a'fines de
octubre o en noviembre.

7." EI sorgo híbrido tie ne una enorme capacidad
productiva que alcanza hasta los 8.Cfl0 o más ki:os
por hectárea en tierras buenas de reg3dío y buen cul-
tivo. La cosecha obtenida depende mucho, sin em-
bargo, de :as condiciones de Eertilida^l, agua d^spo-
nible y cultivo.

Para más detalles puede consultarse la Hoja Divul-
gadora «El sorgo híbrido», que le facilitará a su peti-
ción la casa Productores de ^emillas, S. A., Menén-
dez Pelayo, 2, \-'alladolid.

Fernando Besnier,
4.703 Inr3eniero agrónamo

Aclaraciones a un aitículo
jv'I. Santos, Valderas (León).

Fn la reuista de su digna direcci•^n del m^s de
diciembre vicne un artículo cuyo^ aufor es el In-
geniero don Ferncndo Besnier tratando del sorgo
y^u alimentación. Les ruego me aclaren las
siguicntes pregunfes:

l." l^n un propíétcrío que posee uarias fíncas,
^qué clase de ferreno mc aconseja para la siem-
hra del sorgo?

2." ^Qué cantidad de ssmilla me aconseja por
hcctárea?

3." ^Uónde me aconseja que me dirija para
comprcrla de bu^na calidad?

4.° ^En qué m,cs se ha de hccer la sicmbra?
5.° ^Cómo ha de haecrse e'sta, con mdquina

como el trigo, en lín^cs pareadas o a cerro?
6.° ^Cuando dcbe hacerse la cosecha del

sorgo?
7.° rQué rendimrento suele dar por hectárea^

I.' E1 sorgo es una p^anta muy rústica, que ^e
adapta a toda c!ase de terrenos, pero deben evitarse
los terrenos fuertes, que diEicu^tarían la nascencia.

2.' Cuando las condiciones de la tierra son bue-
nas, en el momento de la siembra las cantidades de
semilla aconsejables son :

Sccanos áridos ... ... ... ... 2 a 3 kil^s/ha.
Sccanos frescos... ... ... ... 4 a 5 »
Rcgadíos ... ... ... ... ... .. 8 a 12 »

Estas cantidades deben aumentarse si el terreno no
reúne buenas condic'ones para la nascencia.

3.` El Instituto Nacional para la Producción de
Semillas Selectas (Sagasta, 13, Madrid) puede aconse-
jarle los tipos más adecuados e indicarle las direccio-
nes de las casas que venden semillas de garantía.

4.° En la zona de León '.a siembra debe hacerse
en el mes de mayo.

5.' La siembra puede hacerse con máquinas en
líneas separadas setenta centímetres a un metro, según
los casos. Conviene emp'ear sembradoras de maíz
con platos especiales, pues las sembradoras de cerea-
les no pueden ajustarse bien para la cantidades de

Un antiguo suscriptor.

C'on referencia a las ideas que expone en el
número 355 de su revisia AGRICULTURA su cola-
borcdor don Alfonso Est^ban López-Aranda so-
bre su/aresión de cu^ones ^or día trabajado a
1os obreros agrícolas, eleuo a su consulfa la que

sigue:
Soy títular y lleuo directament•e una exrlota-

cióa cuyo imponib!e es su^r^rior a 5.000 pesetas;
r,o tengo enirada en la Mutualidad Agraria (por
razón de topc impenible); pago el 13 por 100 ds
scguros seciales como todos los imponibles rús-
ticos. ^Cuáles son los beneficios que pcra egte

ceso s^ dcriucn de este pago, que suhongo s°an
bastantes exp'otaciones a las que les ocurra lo
mismo? Si, como /^arece, se busca la fórmula
más simr^tificada y a5moda para suprimir los cu-
r^ones con base en grcvar rr^ás los imponibles,
hcría aún más gracosa la situación de Ics explo-
feciones que cifo, que ncda pueden r^infegrarse
de arrendatarios por ser ellos cultiuadores di-
rectos.

Rogamos a nuestro consultante que, a la vista de la
segunda y última parte de nuestro artículo aparec`da
en el número de noviembre último en nuestra revista,
se sirva si aún tuviera alguna duda repetir ^u consu'.ta
con el mayer número posible de datos y circunstancias
para dejar totalmente c'aro su caso.

A?ionso Esteban López-Aranda.
4.704 Abogado

Zanjadora y barrena para
hoyos

D. Luis Esteso, Campo de Criptana (Ciudad
Real).

Les ruego me indiquen dirección dc una casa
qu^e se dedique a construir un apero para los
tractores dedicado a hacer ^equeñas zanjas, pues
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tengo basfanfe ferreno que se recarga y quiero
hacer en el mismo un drenaje.

Recuerdo que en la última Feria del Campo,
y en la sección de maquinaria agrícola, había
un «stand» que tenía dicho apero y otro para
hacer hoyos; pero como en aquella época no
^ensaba me sería necesario esta zanjadora, no
me preocupé de uer qué Casa era la consfruc-
tora, y como ustedes están muy al tanto de fo-
das esfas cuestiones, es^ero sabrán contestarme.

ren los guisantes de grano grueso y rugoso, que son
más dulces, mientras en Europa, y por tanto en Es-
paña, se prefieren los lisos y de tamaño pequetio. Las
fábricas eligen de acuerdo con el cliente y sue:en hacer
los contratos con los agricultores utilizando variedades
para el gusto nacional y para la exportación.

Recomendamos al señor suscriptor la lectura de Ma-
nual Técnico número 19, del Ministerio de Agricultu-
ra : Guisantes : Variedades y Cultivo, donde podrá en-
contrar información completa sobre las variedades ci-
tadas .

Pormenores de las zanjadoras y las barrenas para fosé María Mateo Box,
hacer hoyos pueden obtenerse, entre otras, de las fir-
mas siguientes :

4.706 Ingeniero agrónomo

Finanzauto, S. A.-Velázquez, 42, Madrid.
Parés Hermanos, S. A.-Alcalá, 187, Madrid. Insectos hallados en un habar

Eladio Aranda Heredia
4.705 Ingentero agrónomo

Variedad de guisante para
verdeo

T. U., de C.

Esfando inferesado en culfivar sobre suelo de
regadío alguna variedad de guisante «para uer-
deo», que fenga aceptación en fábrica de con-
seruas y cuya siembra pueda realizarse a media-
dos de sepfiembre y ferminar su recolección en
marzo, como máximo. ^Qué uariedad parece la
más recomendable y dónde puede adquirirse^

El señor consultante no indica en qué región tiene
su finca, aunque es de suponer que con fechas tan tem-
pranas para la siembra esté s:tuada en la región levan-
tina o andaluza.

Entre las variedades recomendab'.es para tal finali-
dad podemos indicarle las siguientes :

Grano de superficie lisa y tamaño pequeño a medio:
uExpress Alaska», uSerpette Express», «Cesta Lle-

nau, «Rey de las Conservas» ,«Annonay» y«Petit Pro-
vençaL^.

Grano de superficie rugosa y tamaño medio:
«Thomas Laxton», Gloria de Witham», «Austral:a

Bajo» o«Teléfono Enano» y uLincoln».
De todos ellos nos atrevemos a recomendarle muy

especialmente las variedades «Rey de las Conservas»
y«Petit Provençal», que reúnen características muy
favorables para la conservación.

La variedad «Lincoln», si bien superada por otras
en cuanto a ca'.idad, tiene una serie de ventajas, como
rusticidad, multiplicidad de aprovechamientos, adapta-
ción a diversas épocas de siembra, etc., que pueden
hacerla muy interesante.

Sin embargo, la industria conservera tiene sus exi-
gencias específicas en relación con los granos o semi-
llas (tamaño, superfic:e, color, etc.), que es necesario
conocer previamente. Así, en Estados Unidos prefie-

Un mallorquín de la montaña.

Otra vez les molesto para enuiarles unos in-
sectos hallados en una sementera de habar, por
lo cual les hago la siguiente consu!ta: Por si es
^osible combatirlos, por correo aparte les marv-
do unos insectos hallados en un ^habar.

Los insectos que nos envía son: Sitona lineatus
L. y Lixus algirus L.

Es conveniente adelantar la s:embra y abonar abun-
dantemente para acelerar el desarrollo de las plantas
facilitando su defensa.

La Sitona lineatus L. puede combatirse con espol-
voreos de DDT 10 por 100 o Ma'.athion 4 por 100. Es-
perando a efectuar la cosecha cuatro días por lo
menos.

El Lixus algirus L. es más difícil de combatir, ae
deben vigilar las plantas y arrancar y quemar las que
se sospeche atacadas.

Los tratamientos con DDT 10 por 100, aun siendo
efectivos, deben darse con gran oportunidad, al apa-
recer los primeros adu'.tos, para evitar que ]leguen a
poner.

Manuel Arro,yo,
^.707 Ingenlero agrónomo

BIBLIOTECA AGRICOLA
Se venden 170 volúmenes, encuadernados en

piel, de las obras editadas por el Ministerio

de Agricultura

DIRIGIRSE AL SR. VELASCO

Rodríguez San Pedro, 66, I.° Tel. 243 01 84
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Historial del cooperativis^rno
alavés. - Rvlz DE GORDOA
(José).-Vitoria, 1962.

El Jefe de la Unión Territo-
rial de Cooperativas del Cam-
po de Alava, Ingeniero agró-
nomo don José Ruiz de Gor-
doa, hace en esta publicación
historia del cooperativismo
alavés desde la primera dispo-
sición legal, que fué el Decre-
to-Ley de 20 de septiembre

de 1868. Después indica cómo se fundó, en 1919, la
Federación Católico-Agraria Alavesa, explicando la
actuación de las distintas Juntas Rectoras hasta
que, en 21 de enero de 1945, se constituyó la prime-
ra Presidencia de la Unión Territorial de Coopera-
tivas del Campo.

Hace a continuación unas •atinadas consideracio-
nes sobre estructul•as modernas en el mundo y su
postura frente al futuro de la agricultura alevesa,
afirmando que el propio cooperativista llegará a
una estructura social mundial, porque es obra del
espíritu y se debe crear una mentalidad de coopera-
tivismo en contraste con las mentalidades de com-
petición, porque éstas no son conformes con los
principios de fraternidad cristiana.

anuar o
o rrnog^p^r+o9

A^zuario Agrícola Español.-
Patrocinado por la Asocia-
ción N.acional de Ingenieros
Agrónomos. - Director téc-
nico, don José del Cañizo.-
Un volumen de 1096 pági-
nas, encuadernado en tela.
Precio : 450 pesetas.-Ma-
drid, 1962.

Esta nueva edición del
Anzcario Agrícola Español está

totalmente renovada respecto a la del año 1960,
con documentación actual y de primera mano, que
no se encuentra reunida en ninguna otra publi-
cación.

El conjunto de esta documentación abarca to-
das las facetas de la agricultura española, como
se deduce del título de las quince secciones en que
está dividido este Anuario: "Agricultores propieta-
rios de fincas importantes", "Abonos y tierras",
"Aguas y riegos", "Arboricultura, horticultura y
jardinería", "Construcciones agrícolas", "Ganade-
ría", "Avicultura y apicultura", "Enseñanza y ca-
pacitación agrícolas", "Vinos, alcoholes y vina-
gres", "Industrias del aceite", "Maquinaria agrícola

y tractores", "Plagas del campo", "Organismos ofi-
ciales y legislación agraria", "Red sindical agra-
ria" y "Personal técnico".

Además de esta copiosa información, que está
clarísimamente ordenada para su consulta, se han
incluído al comienzo de cada sección trabajos téc-
nicos e informativos originales de firmas tan pres-
tigiosas como las de los Ingenieros •agrónomos se-
ñores Aguirre, García de los Salmones, Ortega,
Aralite, Aparicio, Pazos, Mateo-Sagasta, etc.

Por todo lo dicho, esta gran labor recopiladora,
realizada bajo las órdenes del Ingeniero señor Del
Cañizo, viene a satisfacer una necesid•ad cual era
la de tener reunidas en una publicación todas las
manifestaciones de la actividad agrícola española,
como medio de orientar •al agricultor hacia las cues-
tiones que le puedan interesar, dentro de su em-
presa.

La poda del OlivO. - ORTEGA

NIETO (J. Miguel).-2.^ edi-

ción. - Ministerio de Agri-

cultura.-Dirección General

de Agricultura.-Publicacio-

nes de la Dirección General

de Coordinación, Crédito y

Capacitación Agraria.-Ma-

drid, 1962.

Desde el año 1959, en que se
editó por primera vez este trabajo, se han realizado
por la Dirección General de Agricultura tres cam-
pañas más de divulgación y enseñanz•a de la poda
del olivo, ampliándola a otras regiones de España,
algunas de ellas muy importantes, como las provin-
cias de Sevilla, Cádiz, Córdoba, Huelva, Cáceres y
Badajoz, demostrándose cada vez más la importan-
cia que tiene divulgar la práctica de la poda. Pero
aún es más importante manifestar que los resulta-
dos conseguidos en las zonas anteriormente citadas
confirman el éxito y buena acogida por parte de los
olivareros. Por otro lado, se ha podido comprobar
que en las provincias donde se ha operado al prin-
cipio, la difusión es tal que se puede afirmar la asi-
milación casi completa de los métodos, no necesi-
tando ya el auxilio y ejemplo de las enseñanzas
oficiales.

Se hace también imperiosa la necesidad en cier-
tas situaciones, como, por ejemplo, en olivares muy
viejos, de correctivos que permitan efectuar la tran-
sición y renovación del arbolado con los menores
desequilibrios en la producción, preparando el oli-
vo, de modo que asegure dicha renovación y se
ahorre en parte la producción temporalmente per-
dida.

En esta segunda edíción se insertan nuevas ilus-
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traciones muy interesantes, especialmente para los
olivareros de las proviizcias en que se ha trabajado
con posterioridad a la fecha de la primera edición.

A continuación se resumen los principios genera-
les de la poda, principios aplicables en todas las si-
tuaciones, ya que son fundamentos de orden fisio-
lógico -es decir, los que regulan el crecimiento y
la producción del árbol-, seguidos de los funda-
mentos agronómicos, básicos del cultivo económico,
y que no debe olvidar el olivarero.

AUO))OS.-ANDRÉ GROS. - Guia
Práctica de la FErtilización.
Traducción del Ingeniero
agróno.7to don Ramón Olal-
quiaga Soriano.-U:n volu-
men de 367 páginas con nu-
rncrosas fotografías y dibu-
jos.-Ediciones Mundi Pren-
sa.-Madrid, 1962.

En el libro qtte nos ocupa
se compendian los fundamen-
tos de la fertilización y se ex-

po.^c, con concisió^^ y claridad, los conceptos bá-
sicos que debe conocer todo agricttltor para abo-
nar bien, ya que es del dominio público que un
abonado raciona] tiene qtte hacerse ateniéndose a
unas normas fundamentales y variables, según las
circunstancias, para que sea eficaz.

Por otra parte, el estilo divulgador con que ha
sido escrita esta obra permite su difusión en los
medios agrícolas más amplios, y sus conclusiones
son de aplicación a la agricultura española, aparte
de adoptar a estas condiciones el capítulo dedica-
do a la fijación oficial de precios ,y reglamenta-
ción de la venta de abonos.

La traducción que ha realizado el Ingeniero agró-
nomo señor Olalquiaga Soriano es correctísima, ,y
la edición, muy cuidada y con gran cantidad de fo-
tografías y dibujos que aclaran diversos conceptos
del texto.

^, ^^
A }

{^ ^^ ^ .m. .HP^

Est)cdios ^ ex^neriencias de po-
da d2l OlivO.-^RTEGA NIETO

(J. Miguel). - Ministerio de
Agricultura.-Dirección Ge-
neral de Agricultura. - Se-
parata del BolEtín i7ítm. 45
del Instituto Nacional de
Investigaciones Agronómi-
cas.-Cuaderno núm. 223.-
Madrid, 1962.

En este cuaderno el autor
hace una revisión de las expe-
riencias de poda del olivo de

que ya dió cuenta en la I Conferencia lnter,zacio:^al
de Técnicos Oleícolas de Tánger-Rabat, en 1958,
complementándolo con datos obtenidos de otros es-
tudios sobre el mismo asunto, para con ellos esta-
blecer nuevas valoraciones y limitaciones de los con-

ceptos sobre Esta importante práctica en la explo-
tación del olivo.

Se enlazan también las ideas deducidas de las ex-
periencias anteriores con los fundamentos expues-
tos en el trabajo titulado La poda del olivo, publica-
do por el Ministerio de Agricultura, y de cuya se-
gunda edición nos ocupamos en este mismo núme-
r0 de AGRICULTURA.

También hace el autor unos ínteresantes comen-
tarios a la poda sevillana del olivo de verdeo y a las
experiencias de Mr. Hartman en California sobre
la poda del mismo.

El problema del olivo -comenta el atttor- hay
que plantearlo en su integridad, valorando los fac-
tores determinantes de la producción, siendo pri-
mordial el de la poda de reconstrucción en lo.s oli-
var^s ya viejos, aunque unido a otros medios de-
cisivos en muchas zonas, ya qtte de poco serviría
y fracasaría aquélla si otros factores limitativos
(enfermedades, abonado, cultivo, etc.) no dejan de
actuar.

Carenci.as ^ precarencias de
co^ba.lto e^a los ni^rziantes.-
LATTEUR (J. P.)-Publicación
Centro de Información del
Cobalto.-Bruselas, 1961.

Desde hace tm cuarto de si-
glo es bíen sabido que el co-
balto constituye un elemento
absolutamente indispensable
para la alimentación de los
rumiantes. Los trastornos, a
veces mortales, que provoca
una carencia aguda de cobal-

to puede decirse que ya no son de temer en nues-
tros días por lo fácil y eficaz del remedío, el cual
consiste simplemente en admini.strar cobalto por
vía bucal. Hace poco se ha empezado a fijar la aten-
ción en las precarencias o"estados iniciativos". Ta-
les carencias se encuentran mucho más extendidas
que las otras, y aunque no ocasionen trastornos
graves, no dejan de reducir sensiblemente el rendi-
miento del ganado vacuno y del lanar, por lo que
puede tener repercusiones económicas profundas.

El eminente zoólogo belga doctor J. P. Latteur tra-
ta este asunto muy detenidamente, ya que no se ha
contentado con describir el estado de marasmo que
ocasiona en los rumiantes una carencia aguda de
cobalto y las curas totales consegttidas con la ad-
ministra^ión de sales de este metal, sino que ana-
liza además el mecanismo de la digestión de los rtt-
miantes y demuestra dónde y cómo interviene for-
zosamente el cobalto en ese mecanismo.

Pero lo verdaderamente original de dicho estudio
y que lo hace a todas luces superior a las numero-
sas publicaciones anteriores consagradas al mismo
tema es la distinción que establece el autor entre
las diferentes formas de precarencias de cobalto, la
descripción de los respectivos síntomas o manifes-
taciones y la mejoría gradual producida por una ad-
ministración de cobalto. Nos da a conocer, por ejem-
plo, cómo con la administración regular de cobalto
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desaparecen ciertos estados de receptivid.ad, sobre
todo en la paratuberculosis (enfermedad de Johne);
algunos trastornos gástricos, determinadas anoma-
lías de la fecundidad, que constituyen la sintomato-
logía progresiva y discreta de los estados de preca-
rencia, para dar por resultado un aumento de la
fecundidad, más resistencia a ciertas enfermeda-
des y un mayor rendimiento en peso vivo.

En fin, al mismo tiempo que nos pone en guar-
dia contra el error en que se caerí•a creyendo que
el cobalto es un alimento y que puede corregir, por
ejemplo, el efecto de regímenes faltos de energía
total, el autor, valiéndose de los datos ya divulga-
dos y de su propia experiencia, determina cuáles
deben ser las dosis normales que han de adminis-
trarse y qué procedimientos, ya sean directos o in-
directos, son los más prácticos y mejor adaptados a
los diferentes métodos de cría.

El folleto, bien ilustrado y de clara presentación,
tiene unas cincuenta páginas y hay versiones en
cinco lenguas: francés, inglés, alemán, neerlandés
y español. Ha sido editado por el propio Centre d'In-
formation du Cobalt, 35, rue des Colonies, Bruse-
las 1, Bélgica. Este organismo lo remite gratis y a
vuelta de correo a cuantas personas interesadas en
el asunto lo soliciten a la dirección indicada, para
lo que se ruega mencionen 1•a versión que se desea.

EI Nemat^o Dorado tle la Patata

y oiros Mematodoĉ

El nematodo dorado de 1a pa-
tata y otros nematodos.-
Rurz DE GORDOA (José).-Vi-
toria, 1962.

Se trata de la segunda edi-
ción, corregida y aumentada,
del trabajo realizado por el
Ingeniero director de Agricul-
tura y Ganadería de la Dipu-

^^,ose R^^^^ ^e coROG4 tación Foral de Alava, don
José Ruiz de Gordoa, y de la
que ya nos ocupamos en su

momento. En esta segunda edición se amplían los
detalles sobre los medios de lucha química, estu-
diando los principales nematicidas y su actuación
sobre las diferentes especies de Heterodera, y aun-
que el estudio está centrado sobre el nematodo do-
rado, también habla de otros conocidos.

OTRAS PUBLICACIONES

O. C. D. E.-Documentation dans 1'Agriculture et
1'Alimentation.-Núm. 57.-Concepts de la Me-

sure de la Productivité dans l'Aqriculture a l'Eche-

lon National.

La Organización de Cooperación y Desarrollo
Económico acaba de publicar, dentro de su seríe

"Documentación en Agricultura y Alimentación",
el informe presentado por el profesor J. Horring
sobre el tema "Medida, a escala nacional, de la
productividad en agricultura", el cual comprende
los diferentes aspectos de la productividad agríco-
la, según datos recogidos en diecisiete países eu-
ropeos miembros de la O. C. D. E.: Alemania, Aus-
tria, Bélgica, Dinamarca, España, Francia, Irlan-
da, Italia, Luxemburgo, Norueg•a, Países Bajos, Por-
tugal, Reino Unido, Suecia, Suiza, Turquía y Yu-
goslavia.

Alimentación del qanado y ganadería.-Diccionario

Políglota Ilustrado.-Autor: H. Steinmetz y mu-

chos colaboradores. - Publicado por Lohmann
& Co. KG. Hamburgo-Cuxhaven (Alemania).-

Editor: H. Steinmetz, Betzdorf (Sieg), Post-

fach 226.-Formato de bolsillo DIN-A-6, cartoné,

224 págs. 2.490 términos técnicos en seis idiomas,

530 figuras y 28 cuadros de conjunto, índice de
materias y 134 páginas con los índices alfabéticos

en cada uno de los seis idiomas.-Precio: 10 DM.

Con su diccionario políglota ilustrado de máqui-
nas y aperos agrícolas, Steinmetz ha marcado en
1960 una pauta completamente nueva, con la que
consiguió un gran éxito. Esto es tanto más digno de
encomio por cuanto le animó a editar ahora un dic-
cionario también políglota e ilustrado de ganade-
ría y alimentación del ganado. Esta obra se recopiló
por encargo de la casa Lohmann & Co. KG. de Ham-
burgo y Cuxhaven, colaborando en ella numerosos
hombres de ciencia y especialistas.

En la obra figuran 2.490 "entradas" o locuciones
ordenadas y clasificadas en grupos por materias,
abarcando todas las cuestiones actu•ales de la nu-
trición, alimentación y explotación de los animales
domésticos (caballar, vacuno, ovino, porcino, aves
y conejos). Completan el texto 532 figuras y 28 cua-
dros (par•a unos 900 conceptos). Para facilitar la
búsqueda de la palabra deseada se dispone de tres
índices: uno por grupos de materias, otro de ma-
terias y el registro alfabético en cada uno de los
seis idiomas.

Por primera vez figuran 1•as correspondencias de
cada térmíno en seis idiomas (alemán, inglés, fran-
cés, español, italiano y flamenco), con lo cual se
logra una comprensión objetiva perfecta sobre de-
terminadas cuestiones.

El Diccionario Políglota Ilustrado ("Tierfiítterung
und Tierhaltung") es interesante y muy valioso
para los ganaderos, agricultores, maestros y agen-
tes de divulgación, así como para los especialistas
en alimentación, por lo que supone una valiosa
aportación para entenderse más allá de las fron-
teras.
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